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A mi hija Nicole. Gracias por alegrar cada momento de mi vida, con tu entusiasmo y tu sonrisa. Te amo, aunque esas palabras no puedan definir por completo lo que siento por ti. Sigue intentándolo, princesa. Yo sé que podrás lograrlo y que serás muy feliz.




NOTA DE LA AUTORA


Esta historia está basada en hechos de la vida real, al menos la primera parte. Lo que se explica en ella es mi visión de lo que percibí de mi hija Nicole, y también muchas cosas que ella me ha contado.
Sin embargo, es de suma importancia que sepan que los escenarios fueron cambiados, junto con los nombres, y que algunas situaciones se adaptaron de una forma completamente ficticia.
Las trabas que acá se presentan son reales, y espero que logren llegar al corazón de algunas personas que tengan el poder para hacer algo al respecto, porque es duro ver a veces a una sociedad que vive luchando por la supuesta inclusión y se vuelven ciegos ante las personas con discapacidades.
Tenemos que seguir peleando por mejorar los derechos de los niños con discapacidades motoras en el mundo, y también de todos los seres humanos que enfrentan retos a diario por no haber nacido físicamente perfectos.
La segunda parte de este libro es completa ficción. Es como mi imaginación se deja llevar cuando trata de crear el futuro que deseo para mis niñas y para el mundo. Ojalá y algo de esto pueda hacerse realidad.
Esta obra es una combinación de un sueño con sucesos reales, siempre enmarcada en el amor y el romance que me rodea, y que quiero que quede plasmado en letras, de la misma forma que está tatuado en nuestros corazones.
 





INTRODUCCIÓN


Siempre he mencionado que recuerdo muchas cosas de los primeros años de mi vida, aunque nadie me cree. De cualquier manera, he escuchado tantas versiones de la historia, que he ido pegando los pedazos para armar ese rompecabezas y darles sentido a las imágenes de mi memoria. Eso es lo que voy a contarles en este libro. Eso, y otras cosas más que aún no han pasado, pero que tanto mi mamá como yo soñamos con que sucedan. Ahora, no nos adelantemos, vayamos mejor al inicio.
Me gesté en el vientre de mi madre junto a mi otra mitad, mi apoyo, mi soporte, mi hermana Gía. Esa personita que me había acompañado por mucho más tiempo que esos siete meses y medio que estuvimos en la barriga. Y aunque nuestra llegada fue muy esperada y sentía el amor de mis padres desde el primer momento, ya yo sabía que todo iría bien, porque no estaba sola, mi luz me acompañaba, para tomarme de la mano y guiarnos por los caminos que decidiéramos seguir en esta nueva oportunidad que nos daba el universo.
No contaba con que, el día de nuestro nacimiento, algo fuera mal y nos separaran. Faltaban algunas semanas para que estuviéramos listas para salir, pero no resistimos. Empezamos a ahogarnos y aplastarnos por el exceso de líquido que mamá tenía en la barriga, cuyo nombre científico es polidramio, y tuvieron que sacarnos. A mi hermana primero porque ya llegaba sin signos vitales, y después a mí que no me fue mejor.
Esos segundos fueron espantosos. No entendía lo que ocurría y por qué se llevaban a mi luz lejos de mí. Pero luego escuché su llanto, era como un aviso de que seguía allí y que estaríamos bien. Fue un gran alivio.
En cuanto a mí, mi barriga lucía muy abultada, mis signos vitales eran débiles y no respiraba por mí misma. Enseguida me trasladaron a la unidad de Cuidados Intensivos, con un pronóstico reservado. No lograban encontrar mi uretra y si no conseguía orinar, no había esperanzas de vida.
Al principio no me di por vencida. Quería luchar con el fin de volver a ver a mi luz, y sentirla cerca de nuevo. Así que allí seguí, intentando descubrir lo que esperaban de mí para hacerlo, y que me llevaran con ella. Esa noche estaba muy asustada, me habían alejado de mi madre y hermana, pero mamá se encargó de calmarme con su dulce canción.
Esa melodía que escuché me hizo entender que todo iría bien, y logré lo que necesitaba.
Al otro día, el médico fue a la habitación de mamá.
—Le tengo buenas noticias. Su hija orinó, y aunque su estado sigue siendo grave, es una mejoría importante —destacó—. Creo que tiene cuatro angelitos cuidándola, uno en cada extremo.
Mi madre sonrió por primera vez en muchas horas. Y el médico de alguna forma estaba en lo correcto, aunque no eran cuatro ni se encontraban en las esquinas. Dos ángeles me animaban a seguir, la luz de mi hermana y la voz de mi madre.
Las siguientes horas estuve un poco más estable, y entonces traté de hacerle llegar alguna señal a Gía, quería que supiera que yo seguía allí y que no me iría sin ella. Grité y lloré mucho, y al principio me respondió con su resplandor, pero luego ya se apagó. Yo no sabía que era porque ya no me escuchaba, y pensé que se la habían llevado lejos, que ya no la volvería a ver, y me dejé ir.
En ese momento en el que me fui de este mundo, llegué a un lugar muy hermoso, con una luz blanca que me llamaba. La seguí, creyendo que era mi hermana, pero cuando alcancé el final, una tierna chica con alas me habló.
—Princesa, no puedes estar aquí. Tienes una linda misión. Debes ayudar a tu hermana a lograr su sueño. No será fácil, pero en ese camino también conseguirás cumplir tus deseos. Debes ser fuerte y recordar que no estás sola.
Esas palabras fueron suficiente empuje para volver. Mi hermana necesitaba mi ayuda y yo daría hasta mi último respiro por brindársela. 
Así fui creciendo y entendiendo que las cosas con nosotras eran muy diferentes que para el resto de los niños que habían nacido sin problemas. Fui la primera en darme cuenta de que mi hermana no escuchaba, y a mi manera trataba de explicarle y guiarla, esa era mi misión.
Mi nombre es Estefanía Daugherty, pero todos me llaman Nía, y esta historia que vengo a contarles es real, y se ha basado en la perspectiva de mi madre y en las cosas que yo le he explicado por años sobre mis recuerdos y también acerca de mis deseos.
Después de haber leído la historia de mi hermana, sé que ya conocen parte de la mía, pero no se vayan, porque les aseguro que hay mucho más. Mi camino también estuvo lleno de desafíos, y a veces el egoísmo nos hace perder la perspectiva. Lo bonito de todo es cuando al final lo entiendes. Mi misión era tan importante como la de ella. La suya era lograr un gran cambio, y la mía era llevarla hasta ello y ser feliz en el proceso. 





PRIMERA PARTE
Buscando mi luz en el mundo
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“Hay una notable cantidad de fuerza que reside en aquellos que avanzan sin poder moverse físicamente. Los que llevan el peso de una enfermedad o una discapacidad, luchan en guerras de las que la mayoría no sabe nada. Son los verdaderos guerreros del mundo, los que tienen todas las razones para renunciar, pero nunca lo hacen”.
 
Nikki Rowe
 





CAPÍTULO 1
La realidad vista desde diferentes perspectivas
Como ya sabrán, las condiciones en las que nacimos hicieron que el seguro médico que habían contratado mis padres se agotara en un soplido. Entonces yo fui llevada a Galway y mi hermana permaneció en otro hospital de Tralee, la ciudad en la que nacimos, que quedaba aproximadamente a media hora de la residencia de mis padres en Killarney.
Mamá estaba convaleciente y no podía ir de ciudad en ciudad a vernos. Sin embargo, nunca estuve sola. Los profesionales a mi cuidado eran muy cariñosos, sentí afecto a mi alrededor todo el tiempo. Y aunque extrañaba mucho a mi luz y no veía el momento de volver a tenerla cerca, había otra persona que no se alejaba de mí, y esa voz sería mi calmante por algunos días. Fue en ese preciso momento cuando se creó una nueva conexión muy importante en mi vida, o quizás ya estaba allí y simplemente la reconocí. Ese lazo que se estableció con mi abuela desde el hospital, nunca se deshizo y me ayudó a no dejarme caer en tantos momentos en los que quise hacerlo.
Sabía que mi hermana tampoco estaba bien, pero deseaba con todas mis fuerzas tenerla cerca.
Agudizaba mi oído para tratar de entender lo que decían.
—No entiendo por qué Isabella no está aquí —comentó la hermana de mi papá—. La niña se encuentra grave. Ojalá que no se muera o lo va a lamentar por el resto de su vida.
—Quizás piensa que aquella tiene más posibilidad de salvarse. No sé. ¿Cómo podrías escoger con cuál de tus hijos estar? —preguntó una tía.
—Fácil, ¿quién está peor?
Me parecía estúpida esa conversación. Yo había sentido el amor de mi madre por ambas desde la barriga. Si no estaba allí conmigo, estoy segura de que tenía sus razones.
Ese fue solo el inicio de una larga cadena de comentarios que duró nuestras vidas enteras. Todos parecían creer que tenían derecho a opinar, y también pensaban que la razón estaba de su lado. Juzgaron y criticaron cada decisión de mi madre, sin mirarse en un espejo y ver que su rabo de paja era mucho más largo.
Pasados algunos días, por fin llegó mamá. Y desde allí no se despegó de nosotras. La luz de mi hermana volvió a aparecer y eso me hizo comprender que estaba cerca y me dio fuerzas para seguir.
Pronto me quitaron el horrible tubo que pasaba por mi garganta, y me llevaron al retén con muchos otros niños, aunque ninguno era mi hermana.
Por la sonrisa de mamá cuando me cargaba, sabía que mi luz estaba bien, en casa, y yo solo quería volver junto a ella. Y así fue, en unos pocos días me colocaron a su lado, y como si jamás nos hubiésemos separado, nos acercamos hasta quedar casi pegadas dentro de la cuna, y nuestro mundo volvió a girar.
Al regresar a Killarney con la familia de mi padre, todo sería un poco abrumador. Mis tías y mi abuela paterna se desvivían por atenderme, y aunque era bonito sentir tanto amor, también aturdía.
No entendía por qué nos trataban con semejante diferencia a mí y a mi hermana. Ambas habíamos pasado por mucho. Aunque a los pocos meses comenzaría a verlo con mayor claridad. Todos llamaban a mi hermana y ella no hacía caso, fue tildada de odiosa, y comentaban en son de broma que había salido a mamá. No notaban que no los escuchaba, no comprendía lo que le decían y por eso se ensimismaba.
Por otra parte, cuando me llevaron a los controles médicos, pese a que mis funcionalidades parecían normales, me hicieron montón de estudios. Allí determinaron que tuve una afección cerebral cuando sufrí la hipoxia (dejé de respirar y el oxígeno detuvo su circulación por mi cerebro), y a pesar de que aún no se podía determinar cómo me afectaría, indicaron que sería de cuidado. Al parecer, existía la posibilidad de que convulsionara o quizás algo peor, y esto fue lo que me puso una cruz con la que tendría que lidiar por años.
—Pobrecita, quien sabe cómo va a crecer. Necesita muchos cuidados —expresó una de mis tías.
—Ambas lo requieren. La tomografía de Gía tampoco salió bien —respondió mi madre.
—Sí, lo entiendo. Pero de ella te dieron mejor pronóstico.
—Me dijeron lo mismo con ambas. Solo que yo ya vengo viendo los avances de las dos y he notado que Nía va más lento que Gía. Al gatear, dar los primeros pasos, con la mayoría de las cosas.
—Sí, por eso.
Entendía la posición de mamá, y más aún porque ella no sabía exactamente lo que ocurría con mi hermana, pero sé que lo sospechaba. Su instinto de madre la llevaba a entender que Gía necesitaba tanta atención como yo.
Por mi parte, se vinieron un sinfín de cosas. Prácticamente no salíamos del médico. Sufrí de estrabismo, era alérgica a la fórmula materna, mis pies se desviaron, no tenía fuerza en las extremidades, me salían ronchas en la piel, y paro de contar.
Requería muchísimos tratamientos y terapias. Mamá trabajaba y papá había conseguido un importante puesto con el gobierno que, aunque duró poco, hacía que se mantuviera alejado de la casa, por lo que tuvieron que pedir ayuda a una tía de mi padre y a mi abuela materna para que nos cuidara.
Ambas me daban todas las atenciones necesarias, y también a mi hermana, aunque no de la misma manera en la que se desvivían por mí. Era entendible, puesto que, para esa fecha, yo requería más cosas. Sin embargo, cuando se descubrió la discapacidad de Gía todo se volteó.
Nuestra familia hizo un revuelo, y quisieron compensarlo con rostros de lástima y sobreprotección. Los que antes me aturdían intentando no perderme de vista por un segundo, ahora hacían lo mismo con Gía. Mi abuela Adeline, pensando que me dejaban de lado, me acogió y cuidó como su pequeña, y de allí se volvió mi sombra, dándome todo lo que requería, y más.
El tiempo fue pasando y muchas cosas comenzaron a ocurrir, cosas que Gía no notaba, y por feo que pueda sonar, creo que agradecí que no pudiera escuchar para que no tuviera que presenciar esas discusiones y amenazas.
Mi padre llegaba tarde, mi madre lloraba, imaginando que algo podía haberle pasado, y luego se daba cuenta de que, lo que lo retenía en la calle eran otras mujeres. Él lo negaba y ella guardaba silencio. Trató a más no poder que nadie de la familia lo notara. No importaba, porque ellas lo sabían y lo cubrían, y por el lado de mamá, ninguna persona tenía idea de lo que ella vivía.
Un día, papá estaba tranquilo sentado en la computadora, y de pronto se levantó y comenzó a hacer preguntas a mamá, y a gritar. Yo lloraba y Gía dormía. De repente, salió corriendo hacia su caja de herramientas y vino con un martillo amenazando a mi madre. Mi abuela Adeline se metió entre ellos y él dio un paso atrás. Luego, mamá comenzó a recoger cosas en un bolso, y él amenazó con quemar la casa con todos adentro.
Como pudo, ella logró llamar a un amigo que nos buscó y conseguimos salir de allí. Nos fuimos a Galway. Gía no lo supo hasta muy grande. Y yo tampoco entendí en ese momento por qué sucedió. Al crecer, comprendí que mi padre sufría de trastorno bipolar y que, parte de esa reacción, se debió a una crisis de depresión psicótica que tuvo. Digo parte, porque hasta el día de hoy no creo que sea posible justificar todo con su enfermedad. Hay muchas cosas para las que sí estuvo muy consciente.
Esto marcó un poco mi vida. Me volví asustadiza, odiaba que alguien levantara la voz. Cuando mi tío hablaba con mamá y su tono era alto, incluso si todos reían, yo lloraba y pedía que no pelearan. Tuve que ir con una psicóloga, y no fue hasta que crecí que logré mejorar.
Solo teníamos tres años cuando nos fuimos a vivir a Galway con mis abuelos. Y aunque nuestra situación económica fue un caos, que mi padre alimentó con más crisis y amenazas, hasta el punto de que mi mamá tuvo que poner una orden de restricción, ahí fui feliz.
Me inscribieron en una escuela de atención regular. Sin embargo, allí conocí a una psicopedagoga que había sufrido un accidente y tenía algunas discapacidades. Su fuerza interior era algo que se reflejaba al escucharla hablar. Y eso me motivó mucho. Su nombre era Andrea, y durante todo el tiempo que viví en Galway, me acogió y me enseñó muchísimo.
Mientras tanto, Gía había entrado en una escuela para niños sordos, y ya no tenía interés alguno en aprender a hablar o volver a escuchar. Eso me entristeció mucho. Yo seguía captando su luz, y sabía que continuábamos unidas, pero quería que me entendiera, que supiera todo lo que necesitaba contarle.
Un día en el que lloraba en el colegio, escondida para no preocupar a mamá o a mi abuela, Andrea me vio y preguntó.
—¿Qué sucede, Nía?
—Mi hermana no escucha, y yo no sé cómo decirle algunas cosas.
—A ver, preciosa. ¿Qué quieres decirle?
—Secretos.
—Ah, entiendo. Pues en ese caso, tendremos que idear una nueva forma de que ella logre comprenderte.
—Pero ¿cómo?, las señas son muy difíciles —exclamé. Era muy duro. Aun cuando podía memorizar todo, mis manos no reaccionaban de acuerdo con lo que imaginaba.
—A ti te gusta bailar, ¿no?
—Mucho —respondí.
—Quizás esa sea una buena forma de enseñarle lo que intentas decirle.
—Lo pensaré. 
—De acuerdo.
Lo que Andrea me dijo me ilusionó. Era algo especial, solo de ella y mío. Sin embargo, no lo veía tan factible. Estuve días dándole vuelta al asunto, e incluso empecé a practicar, viendo si podía sacar algunas expresiones con mi baile, pero notaba que ninguna salía bien. Aun así, desde ese momento no desistí en mi misión de lograr hacer algo para comunicarme con Gía.
Un día en el que mi abuela Yvonne me fue a ver junto a mis tías, me confesaron que tenía una hermanita, menor que yo, y que ella quería conocerme. En mi inocencia sentí que era algo muy bonito, y no entendí por qué me pedían que lo guardara en secreto, pero así lo hice. No dije nada. Hasta muchos años después, cuando lo expliqué a mi hermana, eso y todo lo demás que conocía de mi padre, y sin querer, generé un abismo entre ellos dos.
Por mi parte, nunca pude darle la espalda. Sé que suena tonto. No puedo tapar el sol con un dedo. Sé lo mucho que hizo sufrir a mamá, y también que usó su enfermedad como una excusa en demasiadas oportunidades. Pero él padeció caídas espantosas, y tuvo momentos en los que debió estar muy asustado. Así que evité juzgarlo, y siempre contesté el celular cuando me llamó. También se creó una relación con mi hermana menor, vía telefónica. Y no me arrepiento, por ese lado tuve paz conmigo misma, porque hice lo que me dictaba mi corazón.
 





CAPÍTULO 2
El adiós más doloroso de mi vida
Vivir en Galway fue maravilloso. Mi abuela me consentía tanto, que incluso yo dormía con ella.
Me ayudaba en todo, y aunque los médicos y las maestras decían que no debía, yo me sentía segura a su lado.
En el colegio no hice muchos amigos, aunque no se burlaban de mí ni nada parecido, creo que preferían jugar con niños normales, y yo no lo era. Aun así, hubo una chica de mi salón que se interesó por ayudarme con las tareas, y así nació una muy bonita amistad.
Su nombre era Calleigh, aunque yo le decía Cally. Ella era una niña muy humilde, pero con un corazón maravilloso. Me acogió como si yo fuera su hermana menor y siempre estaba a mi lado. Durante el recreo, en clases y hasta visitaba mi casa y yo la de ella.
Con ella y Andrea, mi vida fue mucho más bonita. Fui una niña muy risueña. Siempre estaba feliz, sonriendo y bailando. Bueno, la verdad sea dicha, no siempre. De vez en cuando mis emociones se descontrolaban, y entonces terminaba agrediendo a mi hermana o a mi madre. No era a propósito, yo solo trataba de explicar mi punto de vista, pero me nublaba.
Mamá lloraba, pues algunos médicos decían que existía la posibilidad de que yo desarrollara trastorno bipolar, como mi padre, y que cualquier evento que generara impacto en mí, podía ser el desencadenante.
Entonces mamá y mi abuela comenzaron a protegerme de todo, del más mínimo altercado. Intentaban que no me diera cuenta, sin éxito, porque yo lo intuía siempre. Sin embargo, traté de meterme en una burbuja e ignorar lo que sucedía a mi alrededor.
Era lo que mi abuela me pedía. Que no me preocupara por nada. Y yo la obedecía.
Allí empezó otra etapa que no me ayudaría mucho. La sobreprotección era tal, que no aprendí a hacer las cosas por mí misma.
—Abuela, ¿me amarras los cordones de los zapatos? —pregunté.
—Por supuesto, cariño.
—Mamá, no deberías hacer eso. Tienes que dejar que lo intente —dijo mi madre.
—Por favor, Isa. ¿No ves que no puede?
No puede. Esas palabras se instalaron en mi subconsciente y a partir de allí, no me sentí capaz de nada.
—Abuelo, por favor córtame la carne.
—Claro, Nía.
—Papá, déjala que ella corte, aunque sea la mitad —pidió mamá.
—No puede, hija. Yo lo hago.
Otra cosa que logró esa situación es que yo pensara que mi madre no me comprendía, y que no me quería como a Gía. Mis abuelos me ayudaban en todo y ella solo buscaba que yo hiciera cosas sabiendo que “no podía”.
Años después entendería que su amor siempre estuvo allí. Ella únicamente deseaba que yo fuera una persona independiente. Quería protegerme de cualquier pérdida. Y lo intentó a más no poder. Sin embargo, ella pasaba mucho tiempo en el trabajo, y yo con mis abuelos, quienes lo hacían todo por amor, sin saber el daño que me causaban.
Pasaron los meses y nuestra situación económica no era la mejor. Menos con tantos gastos que ameritábamos Gía y yo. Mi falta de habilidades motoras requería de muchos cuidados. Estaba en tratamiento con psicología pediátrica, allí dictaminaron que poseía “Retardo Motor”. También me inscribieron en una escuela especial por las tardes, con Andrea, para ayudarme a mejorar en la lectoescritura. Iba a terapias físicas, tratando de fortalecer mis músculos, y allí sugirieron que debía aprender a nadar, así que me pusieron en natación.
Además, tenía control con diversos doctores.
Y pese a esto, muchos tildaban a mi madre de no darme las atenciones que le daba a Gía, y yo les creí un poco. ¡Qué ciega estaba!
Por todo esto, mamá tuvo que cambiar de empleo, para así poder pasar más tiempo en casa. Comenzó a trabajar semipresencial con varias empresas. No dejó por completo la agencia de Marketing que la había contratado, pero ahora le brindaba servicios a distancia.
En ese lugar conoció a Joseph. Un chico que me caía muy bien, porque se le notaba su bondad. Siempre estaba pendiente de ella, de lo que necesitaba y cómo colaborarle en todo. Nos acompañaba a las clases de natación, y a veces acudía con mamá a buscarme en la escuela.
A mi abuela le caía muy bien, y, por tanto, a mí también.
No así el otro chico que conoció por internet. Ese que solo al llegar a casa generó disputas entre mi madre y mi abuela. Él quería ganarse nuestro afecto, y fue fácil que al principio se la llevara bien con Gía. Consiguió su cariño aprendiendo señas y enseñándole algunos juegos de video, que eran su pasión.
Yo escuchaba hablar a mis abuelos, a escondidas de mi madre. Y decían que no era alguien bueno. Así que nunca me gustó y no traté siquiera de llevármela bien con él.
Y con razón, la vida de mi madre pronto se puso gris. Todo el tiempo lloraba, y siempre que hablaba con él terminaban discutiendo. Él la acusaba de muchas cosas, decía que era infiel, que tenía un problema, e incluso pensaba que lo engañaba con Joseph.
No era así, yo lo sabía, pero ella se convenció a sí misma de que él estaba en lo correcto. Hasta que todo estalló y no pudo más.
Un día en el que regresó de un viaje a la ciudad donde él vivía, notamos un cambio. Ella se mostraba cansada y hasta molesta. No entendí qué sucedió, pero algo fuerte debió ser, porque llamó a su amigo Joseph y se fue a almorzar con él.
Al regresar, pidió hablar con todos con el fin de darnos una noticia.
—He tomado una decisión —comentó.
—Cuéntanos hija, sabes que estamos para apoyarte —contestó mi abuela.
—Ha surgido una oportunidad de trabajo para Joseph en Londres, y me ha pedido que lo acompañe, con el fin de buscar un nuevo camino para mí, y también para ustedes.
—¿Nos iremos contigo? —pregunté de inmediato. No quería separarme de mi abuela, ella era mi protectora. Tampoco deseaba dejar lo que ya tenía allí. Andrea, mi amiga Cally, las clases. 
—No aún. Se quedarán aquí con mis padres, y en cuanto pueda, vendré a buscarlas.
Sentí un alivio inmenso al escuchar esas palabras. Y esperaba que cuando viniera, llevara a mi abuela también con nosotras. No quería separarme de ella. Por otra parte, me tranquilizaba que se alejara de ese hombre que tanto la hacía sufrir.
—Ve hija. Yo cuidaré de las niñas —comentó mi abuela— lo mejor para ti es que busques otro camino, que respires aire nuevo, acá te estás consumiendo.
—Gracias, mami —respondió mamá, y se abrazaron. 
—¿Estás segura? —preguntó Gía, llorando.
—Es una prueba, mi amor —contestó mi madre—. Una vez que me sienta convencida de que hay más posibilidades tanto para mí como para ustedes, volveré para llevarlas conmigo. 
Para Gía fue más fuerte, luego de la partida de mamá ella se puso muy triste, lloraba mucho. Yo trataba de consolarla, pero era difícil. Y eso comenzó a darle dolores de cabeza a mi abuela, quien se enfermó, y se puso muy triste y cansada.
No lo supimos a tiempo. Ella cayó en cama justo en su cumpleaños. Decían que tenía una infección respiratoria. Mis tíos vinieron a casa y me llevaron con ellos. Antes de irme, fui a su cama y le di un fuerte abrazo. Creo que intuía lo que sucedería.
—Ponte bien, abuelita. Yo diré mis oraciones para que Dios te cure. Te amo.
—Mejoraré, mi niña. Además, tú sabes que siempre estaré aquí, cuidándote —respondió, tocando mi pecho en el lado del corazón.
Ese abrazo fue de despedida. Así lo recuerdo. Y fue el día más triste de mi vida. He pasado momentos muy dolorosos, situaciones de tristeza e impotencia, pero nada como eso. Perdí las fuerzas, no pude volver a sonreír o a bailar por un tiempo. Fue desolador.
Al siguiente día nos dieron la noticia, pero ya yo lo sabía en mi corazón. Y fue muy duro, porque supe que mi abuela murió sin poder decirle a mamá que se iba en paz, ella estaba segura de que estaríamos bien junto a Joseph. Y mi madre no pudo llegar a tiempo para agradecerle todo lo que había hecho por nosotras, y decirle lo mucho que la amaba.
Creo que nunca superé su partida. Aunque lo disimulé bien. Mamá necesitaba apoyo, era un golpe muy grande para ella. Aún recuerdo el momento en el que la vi llegar a casa de mis tíos. Corrió a abrazarnos, y lloramos, por un rato muy largo.
No sé cómo explicar lo que ese abrazo significó. Mi mundo se vino abajo con la muerte de mi abuela, pero al verla a ella, supe que había forma de reconstruirlo.
Una semana pasó antes de que nos fuéramos a Londres. Tuve que dejar todo lo que tenía, lo que había logrado, y dolió mucho. Sin embargo, sabía que era lo mejor. Sin mi abuela, no existía un lugar más indicado en el que pudiera estar que con mi madre.
Además, esto podía llevarnos a mejores oportunidades, tanto para Gía como para mí. Me aferré a las últimas palabras que mi viejita me dijo, y me dispuse a apoyar a mamá y a seguir adelante.
 





CAPÍTULO 3
Ilusiones, sonrisas y lágrimas
Llegar a Londres hizo que afloraran un cúmulo de emociones. Primero, había cierto alivio en mí, pues no habría podido seguir viviendo en Galway sin ella. Mi abuela era mi hogar, y estar en esa casa sin escuchar su voz, sería devastador. Por otra parte, entendía que aquí tendríamos más oportunidades, y yo deseaba con todas mis fuerzas ver a Gía mejor, realizada, y también quería estudiar y avanzar con mi educación.
Pese a lo asombrada que me tenía la belleza de la ciudad, mamá recién acababa de conseguir un empleo y apenas contaba con lo justo para mantenernos. Mi padre no aportaba nada, pues había quedado sin trabajo y luchaba con crisis que iban y venían por su enfermedad. Nos vimos en la necesidad de rentar una habitación en la parte trasera de un gimnasio. Allí solo nos quedábamos las tres, y Joseph dormía cerca, en el sofá del apartamento de unos amigos.
En el momento en el que pisé esa ciudad y Joseph nos recibió, supe que algo había cambiado en su relación, y esa parte me alegró muchísimo. Siempre me percaté lo atento que él era, y mi abuela lo quería mucho, así que estaba segura de que eso sería para mejor. Pese a que notaba la tristeza en el rostro de mi madre, sabía que no tenía que ver con él, sino con la terrible pérdida que sufrimos las tres. Además del hecho de vernos obligadas a dejar a nuestro abuelo solo en aquella casa. Aunque realmente fue muy poco el tiempo que estuvo así. Esa es una historia que quizás me atreva a contarles más adelante.
Volviendo al punto anterior, Joseph no era un apoyo solo para mamá. Al mudarme, perdí por completo la comunicación con las pocas personas que eran parte de mi vida. Mi amiga Calleigh no poseía teléfono celular y dejamos de hablar. Y la profe Andrea tampoco me contestaba, pues tenía sus ocupaciones. Entonces Jos se convirtió en un amigo cercano. Alguien a quien no le molestaba escuchar sobre las nuevas canciones que habían salido de mis artistas favoritos, y que siempre buscaba la manera de hacerme sentir acompañada.
Sobre todo, estaba pendiente de nuestras necesidades. Vivir en esa habitación quizás fue la peor época que pasamos, incluyendo la pandemia. Pese a que el lugar lucía bien, no había ningún tipo de comodidad y los dueños de la casa nos trataban mal.
Mamá trabajaba en la parte de soporte al cliente de una empresa norteamericana, a distancia. Era una buena oportunidad, pero como ya le habían concedido de entrada dos semanas libres por la muerte de mi abuela, ella quería demostrar que era buena trabajadora y darlo todo por crecer. Eso hacía que pasara largas horas pegada a la computadora. Por ello, no habíamos podido dedicarnos a buscar escuelas para nosotras. 
—Cuando cobre saldremos a ver opciones, preciosa. No te desanimes.
Decía todo el tiempo, y yo dibujaba en mi rostro la mejor sonrisa que podía fingir para no entristecerla más.
Sabía perfectamente que, en el fondo de todo, ella tenía un plan, había ya visualizado un futuro para nosotras, y confiaba en sus decisiones. Además, Londres era precioso, y yo quería que todo funcionara allí porque odiaba la idea de volver a Irlanda, sabiendo que mi abuela ya no se encontraba allá.
Así que las primeras semanas me metí en mi teléfono y me distraje con la música. Pasaba el día escuchando las canciones con mis cascos puestos y a veces, incluso, me dejaba llevar y bailaba. Aunque esa parte me cortaba porque mi hermana no escuchaba, y sentía que danzar frente a sus ojos era como restregarle que yo tenía algo que ella no podía obtener. Entonces me frenaba e intentaba que todos esos sonidos se quedaran dentro de mí.
Mis únicas conexiones con el mundo exterior eran mi hermana menor, con quien tenía comunicación a escondidas de mamá, y mi abuelo, aunque esa relación se cortó por un tiempo. Las cosas pintaban muy duras en ese sitio, y era evidente la desesperación que desbordaba a mamá.
Sobre todo, cuando se le hacía muy difícil trabajar con la estruendosa música del gimnasio, que nos despertaba a ambas, y la ponía muy nerviosa pensando de qué forma resolver para no perder su empleo.
Joseph era el alivio a todo, siempre buscaba cómo solucionar. A veces nos llevaba a casa de sus amigos, y allí pasábamos el día, mientras mamá trabajaba, nosotras veíamos la TV. Otras veces, conversaba con la dueña de la casa y buscaba los horarios de las clases del gimnasio, para que mamá pudiera adecuar sus guardias. Y cuando no había vía, mi madre entonces pedía que no la pusieran en la parte de llamadas, sino a recibir los chats, y de esa forma la música no perturbaba a sus clientes.
Pese a que Jos trataba de resolver cualquier situación, incluyendo las tres comidas diarias, la convivencia se hizo insostenible. Mamá comenzó a buscar otro sitio al cual pudiéramos mudarnos, y, por suerte, uno de los amigos de Joseph se fue del apartamento dejando una habitación grande vacía. Eso fue como un vaso de agua en el desierto. Pese a que aún era algo pequeño para los cuatro, teníamos más libertad y tranquilidad.
Además, ese sector era precioso. Me encantaba porque quedaba en una zona bastante comercial, y todos los días, cuando mamá terminaba de trabajar, salíamos a caminar. Cerca había muchos parques y solíamos sentarnos a respirar aire puro. Era relajante.
Al principio, Joseph no entraba a la habitación, trató de darnos la mayor privacidad posible. A mí me parecía injusto que siguiera durmiendo en el sofá, y un día pregunté a mi madre el porqué de esa situación. Estábamos solas en el salón, ella sentada en la computadora, Gía en la alcoba, la pareja que ocupaba la otra habitación había salido, y Jos se encontraba en su oficina.
—Mamá, ¿puedo preguntarte algo?
—Claro, mi amor —dijo, volteándose para mirarme a la cara.
—¿Por qué permites que Joseph siga durmiendo en ese sofá incómodo y destartalado? —interrogué, y sin dejarla contestar, seguí exponiendo mi argumento—. Sé que nosotras dormimos en unas colchonetas, pero, aun así, pienso que son más cómodas y que el cuarto es calentito. Aquí debe sufrir con el frío.
—Princesa, es lo correcto. Joseph no es su padre, y aunque él las adora, es un hombre, y ustedes casi unas señoritas.
—Mamá, pero él no va a dormir conmigo ni con Gía, sino contigo.
—No es bien visto, Nía.
—¿Por quién? Porque yo no veo a nadie cerca pendiente de lo que vivimos, o de si comemos, o de cualquier necesidad que tengamos, más que a Joseph —expresé con molestia.
No podía imaginar quien osaba criticar nuestra situación sin conocerla.
—Yo también tengo que asegurarme bien antes de cualquier cosa, preciosa —explicó—. A veces vemos buenas personas, y no sabemos que por dentro son diferentes. No puedes confiar en cualquiera a la primera, ¿entiendes?
—Creo que él ha demostrado mucho lo respetuoso que es. Ni siquiera usa nuestro baño. Sin embargo, comprendo lo que quieres decir, y agradezco que tomes tus precauciones. Ahora bien, no lo hagas por lo que los demás piensen. Ellos no están aquí, y no tienen manera de saber todo lo que él hace por nosotras.
—Mi linda, ¿cuándo te hiciste tan sabia?
Sonreí, y ella me abrazó con lágrimas en los ojos. Jos siguió durmiendo en la sala unos meses más, hasta que el sofá se dañó y entonces pasó a acostarse con mamá en su colchoneta.
Al poco tiempo, Joseph consiguió comprar una cama para ellos, y días después una para nosotras. Y eso fue solo el inicio de más apoyo por su parte.
Él estaba atento a todas nuestras necesidades, a cualquier medicamento que requeríamos, aprendió a cocinar para cuando mamá estaba muy ocupada y no le daba tiempo. También hacía muchas labores de casa, pese a que trabajaba todo el día, e incluso inició una búsqueda de instituciones educativas a fin de que pudiéramos volver a la escuela.
Lamentablemente, los colegios eran muy costosos, y los pocos lugares que conseguimos cerca no parecían seguros o apropiados, por lo que mi madre siguió su instinto y percibió nuestro miedo, y no nos inscribió. Además, no eran opciones viables para Gía, ya que no manejaban intérpretes.
Luego de una conversación que mamá tuvo con mi hermana, me informó que íbamos a esperar un poco, que pudiéramos costear algo más adecuado y a mí me pareció acertado.
Unas semanas después todo mejoró. Los esfuerzos de mi madre en su trabajo fueron notados y la ascendieron. Eso hizo que tuviera un horario más flexible y así pudimos comenzar a disfrutar de más tiempo de calidad familiar.
Joseph y ella juntaron sus salarios y nos mudamos a un apartamento más amplio, donde tanto mi hermana como yo teníamos una habitación. Con todo eso, él no desistió en su esfuerzo porque volviéramos a recibir educación, y así continuó su búsqueda, encontrando profesoras particulares para cada una. Así conocí a la profe Olivia, quien se convertiría en otra figura maternal, de respeto, que me acompañaría de allí en adelante.
¿Sabes esos excelentes seres humanos que aparecen en tu vida para mejorarla?, esos que llenan de luz cualquier sombra. Bueno, así era Olivia para mí. Una hermosa persona que me encaminó, me enseñó, y me ayudó a mejorar pese a mis dificultades de aprendizaje.
A Gía no le fue tan bien como a mí, y pronto tuvo que detener sus clases. Eso desesperaba a mamá. Muchas veces la encontré llorando. También la escuchaba hablando con Joseph y decía que se sentía mala madre. Yo corría a abrazarla, porque yo sabía que ella lo daba todo por nosotras, al punto de olvidarse de ella misma.
Entonces Joseph y mamá se idearon una forma de enseñarle cosas a mi hermana y de aprender las señas británicas en el proceso. Era divertido y todos participábamos. Había letreros en cada espacio del apartamento, y teníamos que aprender a escribir las palabras, conocer su significado y su seña. De alguna forma, eso también me ayudaba con mi proceso de lectoescritura.
Eso me hizo razonar. Yo trataba de comunicarme con Gía, pero no era una comunicación efectiva. Por ello, quise retomar eso que algunos años antes había comenzado. Necesitaba a mi hermana y ella a mí. Aquella luz que siempre me guiaba cuando pequeñas se estaba apagando, y yo requería tener una forma de hacerle entender lo maravillosa que era y lo mucho que podía lograr.
 
Traté de idear nuestro propio lenguaje de señas. Y conseguí hacerle ver algunas cosas, pero no era suficiente. Sabía lo mucho que ella sufría, notaba su soledad más allá de las continuas conversaciones con sus amigos. Ella hablaba con muchas más personas que yo, y, sin embargo, yo me sentía más acompañada. Es muy difícil de explicar lo desolado que puede ser vivir en silencio. Yo no podría soportarlo, pero mi hermana era diferente. Era fuerte, única, capaz, ella era mi heroína.
 





CAPÍTULO 4
El Terror Mundial
Cesé mi intento de conversar con Gía por un tiempo, cuando la vi ilusionarse con su primer novio, Dave. Sus comunicaciones eran a través del teléfono, ya que él vivía en Irlanda. Había sido compañero en su escuela, es decir, tampoco escuchaba.
No niego que me dio un poco de envidia. Ella conocía chicos, y yo no. Mis amores eran muy platónicos. Solía imaginarme que Ben, el de la película “Descendientes” aparecía en mi puerta, tal cual el príncipe de Cenicienta, con una zapatilla, o quizás con unos bombones de chocolate.
Sé que mi edad mental era menor que la de mi hermana, pero mis hormonas no tanto, por lo que sentía, veía, y también quería. Deseaba con todas mis fuerzas el tener mejor desenvolvimiento para lograr hacer amigos con tanta facilidad como ella. No me sentía sola, pero quería enamorarme.
Allí inicié otra etapa. Y para ello debo volver atrás un instante.
En el momento de mi nacimiento, mi vida corría mucho peligro porque no lograban ubicar mi uretra, y no podía orinar. Eso se solucionó al siguiente día. No obstante, el urólogo manifestó a mi madre, que algunas cosas ahí abajo no estaban de una forma normal.
Años después supe que ella se asustó mucho al pensar que yo no podría tener una vida íntima normal. Más no fue así. Consultas médicas posteriores, le harían ver a mamá, que todo estaba allí, y, sin embargo, se ubicaba de forma diferente. La única consecuencia de ello era que para mí sería más fácil excitarme.
Eso me llevó a descubrir mi sexualidad por mí misma, mucho antes que mi hermana. El desencadenante a esa situación no fue otro que el horrendo virus que sacudiría al mundo, el Covid-19.
Si ya de por sí nuestras vidas estaban un poco aisladas, por el trabajo remoto de mamá, mis clases virtuales, y la escasez de personas conocidas en la ciudad, con la pandemia, terminamos de encerrarnos.
Joseph logró conservar su empleo, y lo enviaron a casa. Solo tenía que acudir a su oficina a reuniones muy eventuales. Todo se paralizó.
Para evitar aburrirme, conseguí algunos canales de Youtube con Influencers juveniles. No había nada pasado de tono en ellos. Sin embargo, el romance, lo bonito que veía o que ellos manifestaban, me llevaban a sentir cosas. Pronto, quise explorar mi cuerpo, en la soledad de mi habitación, cuando ya todos se iban a dormir. Y me gustó, y me odié a mí misma por eso, pues pensé que era algo malo y que Dios me castigaría.
No lo comenté a nadie. Los días pasaron, y yo intenté evitarlo. Tampoco era tan frecuente, sino un par de veces por semana. Pero, como ya dije, creí que era algo muy malo, y lloraba luego de que pasaba. Me entristecía dejarme llevar por un impulso que ni siquiera entendía de donde salía.
Un día, mamá fue a entrar a mi habitación y la puerta estaba cerrada con seguro desde la noche anterior. Ella no dijo nada, aunque sé que allí inició su sospecha.
Alrededor de una semana después, pidió hablar conmigo.
—Nía, ¿tienes un minuto? —preguntó.
—Tengo todo el tiempo del mundo, mamá. Estamos encerrados sin poder hacer básicamente nada —contesté con un poco de sarcasmo.
Ella respiró y evitó darle cuerda a mi ironía. Se sentó en la cama, y prosiguió.
—He querido hablar contigo porque a veces la puerta está cerrada con seguro, y quiero asegurarme de que todo esté bien.
—Lo siento, mamá. Simplemente, hay momentos en los que deseo estar sola y que nadie me moleste.
—Nía, sé que ya eres toda una mujercita, ya no te considero una bebé. Y es necesario que sepas que hay cosas que nos suceden cuando crecemos, y, aunque son normales, debemos aprender a manejarlas —confesó.
Sus palabras me asombraron. De todo lo que dijo, lo que más se me quedó fue que eran cosas normales.
—¿A qué te refieres? —cuestioné.
—A que los seres humanos sentimos cierto cosquilleo en algunos momentos. Y eso nos lleva a querer llegar hasta el final, a algo que se llama clímax u orgasmo. Y en tu posición, esas sensaciones pueden ser más intensas aún.
—¿Por qué es diferente para mí?
—Porque ciertas partes de tu cuerpo están más expuestas por escasos milímetros que como las tenemos las demás mujeres —indicó—. No es nada malo ni defectuoso. Podrás llevar una vida normal. Pero, quiero asegurarme de que lo entiendas y de que también sepas que eso es algo muy privado, que en ninguna circunstancia debes compartir con nadie más que tú por el momento. Mucho menos por foto o video, ¿Lo entiendes?
—Sí, mamá. Por supuesto.
—Si tienes alguna pregunta, nunca dudes en venir a mí. Yo te explicaré todo.
—Tengo una —expresé—. ¿Esto es un pecado que Dios castiga?
—Mi vida, no. No lo creo así y tú tampoco puedes sentirte culpable. Es algo normal, y es bonito incluso que tu cuerpo tenga esa capacidad de sentir. Cuando estés más grande compartirás esas cosas con el chico que te robe el corazón.
—Tú lo compartes con Joseph ahora, ¿verdad?
—Sí, porque ambos tenemos la edad suficiente para hacerlo.
Sonreí. Sabía lo que quería decir. Nos abrazamos, y la charla terminó por el momento. Esa fue la primera de muchas otras conversaciones en las que me explicó detalles sobre el sexo, los métodos anticonceptivos, las falsas propuestas de algunas personas, las drogas, y muchos otros temas. Amaba poder hablar libremente con ella. Y esos espacios se convirtieron en mis instantes preferidos durante la pandemia.
El Covid-19 no trajo puras cosas malas a la familia. Más bien diría que fuimos unos de los pocos afortunados. Mamá conservó su trabajo y Joseph también. Ahora, él estaba en casa todo el tiempo y se ocupaba de algunas cosas. Eso lo unió un poco más a Gía, quién pronto comenzó a llamarlo papá.
Eso me molestaba. Más allá de cualquier suceso entre nuestros padres, él, Aaron, aún existía. Joseph era una persona dedicada, que nos quería mucho, pero el término para su figura era padrastro. La palabra no me gustaba, así que pensaba que no había nada malo en llamarlo Joseph o Jos.
Traté de reclamárselo a mi hermana, y de hacerle ver que no podía seguir negando que ella tenía un papá en Irlanda. Fue imposible. Primero, porque creo que no me supe explicar bien, y en el intento, revelé la existencia de mi hermana menor, lo que tuvo el efecto contrario en Gía, generando más resentimiento hacia él.
Además, sus argumentos sobre todo lo que Joseph hacía por nosotras no se podían ocultar. No es que no lo quisiera como un papá. Solo que no me nacía dejar de lado al que ya tenía, y por respeto a ese amor incondicional que sentía, no consideraba que estuviera bien llamarlo así, aunque lo adoré y valoré su entrega y apoyo.
Reunía desde meses antes para que tuviéramos un cumpleaños especial, o la mejor de las navidades. Siempre tenía un detalle para con nosotras. Era la persona más paciente que conocía, y, además, podías contar con él. Yo sabía que, ante cualquier situación, él estaba allí y haría lo necesario por arreglarlo.
Logré que Gía no dijera nada a mamá sobre nuestra hermana, y evité seguir discutiendo por lo demás. Quizás yo también debía respetar su manera de verlo. Lo que pasa es que no quería eso para ella. No era bueno que viviera con tanto resentimiento.
Días después, el Covid llegó a casa. No lo supimos hasta que nos hicieron las pruebas, porque la única que tuvo síntomas fue mamá, quien resultó positiva. Para los demás, al parecer, ya había pasado.
Fueron un par de semanas angustiantes. Mi madre se aisló y poco podía verla. Incluso con tantos cuidados que teníamos, ella no deseaba que nos volviera a dar y fuera peor. Ese suceso me hizo entender un poco la visión de Gía.
Pese al amor que siempre he sentido por mi padre, no deseaba volver a Irlanda, ni vivir con él ni con su familia. Pensar en que mamá se fuera, como lo hizo mi abuela, quebraba mi corazón. La otra razón, la que mi hermana vio desde mucho antes que yo, era Joseph. Él conocía todas nuestras costumbres, tratamientos, dietas, medicamentos, evolución, y más. A veces hasta sabía cosas de las que mamá no se percataba. No quería alejarme de él.
Afortunadamente, mi madre fue recuperándose poco a poco, y aunque tuvo meses de secuelas, pudo superar ese horrendo virus, y no volvimos a considerar esa posibilidad.
Poco tiempo transcurrió cuando algunas de las restricciones por la pandemia fueron levantadas. Estábamos desesperados por salir a pasear, y era el aniversario de mamá con Jos, así que fuimos a un nuevo restaurante que queríamos conocer.
Era muy bonito. Escogimos las mesas que quedaban al aire libre, porque la decoración natural era una pasada. Además, quien querría encerrarse en un local cuando apenas era nuestra primera salida después del confinamiento.
Unos minutos luego de que termináramos la deliciosa comida, una linda canción comenzó a sonar. Se trataba de “You and me” de Firehouse. La conocía porque la había escuchado muchísimo en la playlist de mamá. Decía que era su canción con Jos.
Vi que él se levantó, y tomó su mano.
—¿Vamos a bailar? —preguntó ella.
—Algo así.
Él la llevó a un lado, y solo con llegar a ese espacio se puso en una rodilla, sacando una cajita de su bolsillo.
—No tengo idea de lo que me depara el futuro, hay muchas cosas de mi vida que todavía no están claras. Lo que sí sé es que lo que sea que haga, deseo hacerlo a tu lado. Isabella Anne Byrne, ¿quieres casarte conmigo?
Las lágrimas de mamá rodaban por sus mejillas. Asintió y lo ayudó a levantarse, fundiéndose en un abrazo al que nos unimos Gía y yo, por el resto de la canción.
Muchos sentimientos se mezclaron ese día dentro de mí. Estaba muy contenta, porque Jos es un buen hombre y tanto mamá como nosotras éramos felices a su lado. Además, el momento fue precioso, parecido a esos que veía por internet, y eso me hizo suspirar. Más allá, arrinconado, estaba ese minúsculo atisbo de desilusión por saber que jamás habría una nueva oportunidad para papá.
Tiempo después razoné que eso era algo que no deseaba, no quería que volvieran y pasar por las amarguras que habíamos superado. Pero como toda niña, supongo que, de alguna forma, esa ilusión se guardaba muy dentro, y fue lo que sucedió aquel día.
Tan solo unos días después, Gía y Dave terminaron. Había escuchado a Jos hablar con mamá y decirle que no le gustaba la manera posesiva en la que él trataba a mi hermana. Temían que esa relación terminara como la que mi madre había tenido en Irlanda antes de venirnos, y Joseph habló con ella.
Lo cierto es que la vi apagarse un poco, parecía atemorizada y muy triste, y eso me partió el corazón.
Necesitaba hacerle ver que yo estaba allí, y que nunca la dejaría sola. No sabía cómo expresarle tantas cosas. Seguía tratando de aprender señas, pero no las dominaba. Lo único que pude hacer fue tomarle la mano, y sentarme allí junto a ella. Y por la forma en la que me la apretó, sé que lo agradeció.
Así éramos nosotras. Discutíamos, la mayor parte del tiempo cada una se metía en lo suyo, pero en los instantes en los que importaba, en los que más lo necesitábamos, allí estábamos para consolarnos. Y cuando su luz se desvanecía, la mía se juntaba para darle fuerzas y alumbrar de nuevo.
 





CAPÍTULO 5
Mi Luz
A raíz de su ruptura definitiva con Dave, Gía se encerró en sí misma y, pese a lo mucho que intenté seguir allí para ella, continuaba alejándose. Desistí levemente porque incluso se puso un poco agresiva con todos. Me prometí a mí misma chequearla de cerca, pero también darle su espacio.
Por otra parte, durante esa época tuve la sensación de que yo le molestaba. Quizás verme bailar y escuchar música, o hablar. Y eso me hizo sentir muy mal. Entonces yo también traté de aislarme un poco en mi habitación, y evitar que me viera hacer las cosas que ella no podía. Además, paré de pedirle ayuda con todo aquello en lo que ella era mejor que yo. Comencé a tratar de ejecutar ciertas tareas, aunque se me dificultaba mucho, y mamá pedía que ella las completara por mí, y eso la ponía de peor humor.
Un día en el que mis padres y mi hermana discutieron por algo que intuí que estaba relacionado con arreglar mi habitación, no soporté más y hablé con mamá.
—¿Tienes un minuto para conversar conmigo? Pregunté a mi madre.
—Sí, hija. Dime.
 
—¿Podrías por favor dejar de pedirle a Gía que haga las cosas que me corresponden hacer a mí? Yo estoy intentando mejorar con todo, pese a lo difícil que es. Sin embargo, sé que a ella le molesta y no quiero darle más carga de la que ya tiene.
—Nía, tu hermana puede apoyarte con muchas cosas que tú no eres capaz de hacer. Yo necesito que no todo dependa de mí.
Mis ojos se llenaron de lágrimas por la impotencia que sentía.
—¿Por qué me tuvo que pasar esto a mí, mamá? ¿Por qué tengo que ser tan inútil? —cuestioné.
—Mi cielo, tú no eres inútil. No vuelvas a decir eso. Tú puedes lograr todo lo que desees. Lo único que necesitas es ser paciente. Vas a tardar un poco más de lo normal, pero lo harás.
—¿Cómo? Si no me das la oportunidad. A veces te comportas igual que los abuelos. Me pides que haga algo y no me dejas culminarlo. Siempre estás apurada con todo.
—Tienes razón, mi amor. Lo siento mucho. Una de las cosas más importantes que he aprendido en este tiempo sin mi madre, es que ella hizo demasiado por amor. Quería que no nos preocupáramos, y trataba de facilitarnos todo. Sin embargo, de alguna forma eso nos dificultó más la situación, porque ahora no está, y no sabemos o no estamos acostumbrados a resolver. Necesito que entiendas que tú puedes, Nía. Tienes que repetírtelo una y otra vez en la cabeza —suplicó.
—De acuerdo, mamá. Por favor, ten paciencia y dame tiempo.
—Lo haré, hija.
Esa noche, al salir de la habitación, Gía notó mi rostro rojo por el llanto, y me preguntó sobre eso. Yo le dije que no se preocupara, y ella hizo una mueca de rechazo.
Me figuré que pensó algo que no era. Probablemente que yo lo que quería era llamar la atención. No la saqué de su error, me fui a la cama y me desahogué otro rato más, con mi fiel amiga, la almohada, que una vez más se tragó todas mis lágrimas.
Algunas semanas pasaron, y la situación se tornó densa, pesada. Gía y yo casi no nos comunicábamos, hasta que su rostro comenzó a cambiar. Lucía muy pálida, y ya no era simple tristeza lo que veía en sus ojos, parecía desesperanza. Sentía que mi corazón se pulverizaba, y no tenía idea de cómo acercarme.
Pronto se vinieron una serie de sucesos que me harían ver eso que dicen, de que no hay mal, que por bien no venga. Para comenzar, Gía enfermó, y descubrir la causa de sus mareos, se estaba convirtiendo en una misión imposible.
Juro que llegué a pensar que era algo psicológico, por lo que intenté acercarme nuevamente. Traté de estar para ella cuando se mantenía acostada y no podía ni siquiera sentarse, porque todo le daba vueltas y vomitaba. Pasaba días enteros en cama.
Cuando el doctor le sugirió que lo recomendable era cerrar los ojos a fin de evitar aturdirse más, caí en cuenta que para ella sería espantoso. Ya no escuchaba y ahora no podía ver bien. Por eso decidí ser sus ojos, y permanecer a su lado por lo que necesitara. Tomaba su mano con la intención de que entendiera que no estaba sola, y me quedaba allí, aguantando la desesperación que me carcomía por no poder hacer algo más.
Cuando tenemos una vida “normal”, por llamarlo de alguna manera, al mismo tiempo somos tan ciegos de lo que ocurre a nuestro alrededor, que podemos llegar al punto de la injusticia. Viendo allí a mi hermana, prácticamente sin dos sentidos, entendí que mi retardo motor era nada al lado de aquello. Yo percibía la música, podía expresarme, cantar, gritar de alguna forma que sintiera que mi voz llegaba lejos. También ver los amaneceres, los anocheceres, la televisión, las bellezas del mundo. Mientras tanto, muchas personas estaban privadas de esas cosas.
Lloré un río esos días. Quería más para Gía. Y hasta me sentí culpable. Nacimos en las mismas circunstancias. Y, sin embargo, fue ella quien quedó sorda. Pensé que debí haber sido yo. Porque al menos así una de las dos estaría completa.
Por supuesto, estaba equivocada. Las dos éramos seres completos, con mil oportunidades. En mi impotencia por su sufrimiento, cuestioné muchísimo los designios de Dios, o del universo. Más tarde entendería que nuestra vida era maravillosa. Y que gracias a todo eso, pudimos crecer, creer, aprender y luchar para ver el hermoso mundo que nos rodeaba.
Recuerdo perfectamente el instante en el que todo cambió entre nosotras. Se fortaleció. Ese día, Gía se sentía mejor y pidió hablarme. Yo puse mi mayor empeño para que me entendiera, y lo logré.
—Nía, ¿por qué no intentas comunicarte conmigo?, ¿por qué no aprendes? —preguntó.
Las lágrimas se agruparon en mis ojos. Por supuesto que trataba. Llevaba muchos años intentándolo.
—Yo quiero, pero me cuesta. Es muy difícil —expliqué como pude.
—Yo puedo enseñarte.
—Lo que más deseo es poder ayudar. Leer, escribir, aprender más señas, ser para ti lo que tú eres para mí —señalé con mis manos.
—¿Qué soy yo para ti? —interrogó.
Corrí fuera y le pedí a Jos que me ayudara a buscar la palabra bastón en el internet. Fue la figura que consideré que más se le parecía a lo que sentía. Ella era mi luz, mi soporte, mi paraguas, mi apoyo. Pero esa última palabra era más difícil de explicar.
Cuando le mostré la foto, ella se echó a llorar y me abrazó. Yo no quería hacerla sufrir y traté de que notara que todo iba bien. Que mi mayor deseo era que ella mejorara, y juntas nos apoyáramos.
No quise que pensara que solo ella era mi bastón. Más bien, mi intención era que viera que yo quería ser el de ella. Y me hice la promesa de que así sería. Siempre haría lo que estuviera a mi alcance por su bienestar y sus éxitos.
Ese día, llegamos a la conclusión de que necesitábamos mejorar nuestra comunicación. Ese sería el primer paso para acercarnos más. Entonces recordé lo que una vez me dijo la profe Andrea en Irlanda. Tenía que buscar la forma más fácil de crear un lenguaje propio que Gía entendiera. Y ella tuvo la idea de que usara mi baile para memorizar algunas cosas. Fue difícil al principio, pero no desistimos. Así fuimos inventando nuestras propias señas, unas que solo ella y yo entendíamos. Y eso lo hizo aún más bonito, porque era secreto, único.
Fue así cómo comencé a componer música para sus ojos, y nuestras vidas ya no volvieron a ser igual. Tuvimos momentos duros luego, pero el sentir, de esa forma, que nos teníamos la una a la otra lo cambió todo. Fue como un superpoder adicional. Algo que no se iba, que daba fuerzas, y nos empujaba.
Además, esa nueva visión impulsaría a Gía a comenzar un camino diferente, con objetivo de mejorar las condiciones para las personas con problemas auditivos. Y aunque ella haría toda la labor, me encantaba poder compartir sus logros, y mi alma sentía alivio por aquello que una vez pensé sobre los demás con discapacidades. Al menos no nos cruzamos de brazos, y por el resto de nuestras vidas intentamos que el mundo abriera los ojos al respecto.
Poco a poco el universo se alinearía para que nuestras vidas mejoraran y nos encamináramos hacia lo que deseábamos.
Gía convenció a mamá y a Jos, de que había llegado el momento de intentarlo de nuevo. Necesitábamos volver a la escuela, relacionarnos con otras personas, independizarnos. Faltaba poco más de un año para cumplir la mayoría de edad, y no leíamos bien, no podíamos salir solas ni siquiera a la tienda, y si hablamos de amistades y eventos sociales, esos eran nulos en nuestras vidas.
Afortunadamente, como siempre, Josh y mamá nos escuchaban, y si de algo podíamos jactarnos, era que, en esta familia no había decisiones unilaterales. Se tomaba en cuenta la opinión de todos, y se decidía pensando en el bienestar común.
Días después de esa conversación que tuvieron, nos comunicaron las buenas nuevas.
—Nía, ¿puedo hablarte un momento? —solicitó Joseph.
—Claro, pasa adelante —respondí dándole permiso de entrar a mi habitación.
—Quería comentarte que debido a la conversación que tuvimos con Gía, tu madre y yo hemos estado viendo la posibilidad de conseguir un lugar más apropiado para ustedes, de forma que puedan volver a las clases presenciales, y tener acceso a mejores condiciones de vida.
—Sí, lo sé. He escuchado que han hablado con varias personas en otras ciudades.
—Bueno, hemos encontrado una vía. Aún nos falta rentar un apartamento y organizar lo relacionado con la mudanza, pero estimamos que eso podremos hacerlo en las próximas semanas. Sin embargo, queríamos consultarte, porque vienen las navidades y mudarnos generará muchos gastos. No deseamos arruinarles su época favorita —comentó, bajando un poco el rostro. Podía ver cómo esa decisión le preocupaba, pese a que sabía que era lo mejor.
—Joseph, tendremos muchas navidades hermosas luego. Además, cualquier época del año es bonita y la disfrutamos al estar juntos. Es necesario ese cambio, y yo lo apoyo. De hecho, cuento con algunos ahorros pequeños, y si sirven de algo, los pongo a disposición. Me hace muy feliz que nos encaminemos hacia una vida mejor.
Sus ojos se pusieron brillantes, y me abrazó.
—Verás que todo saldrá bien, pequeña —dijo.
—Lo sé —expresé.
Aunque en mi cabeza la frase fue más larga. En mi mente pronuncié ‹‹Lo sé, papá››, y es que eso era Joseph para mí, otro padre, uno con el que podía contar, pero no me era posible decir la palabra, porque más allá de todo, siempre pensaba en Aaron, y no quería hacerle daño. Esperaba que, en el fondo, Jos supiera que lo amaba igual, aunque no lo expresara con la palabra.
Corrimos a la alcoba de Gía donde mamá le daba la noticia a mi hermana, y alcanzamos a escuchar parte de lo que decían.
—Mi amor, mi sueño más grande es verlas a ustedes realizadas —expuso mi madre.
Gía respondió algo en señas. No entendí todo, aunque sé que hablaba de sueños y metas.
—Es difícil, mi amor —indicó mamá.
—Pero no estás sola —expresó Joseph, mientras nos acercábamos más a ellas.
—Promételo —pidió Gía, con una seña que sí entendí a la perfección.
—Lo prometo.
Entonces todos nos abrazamos, y se respiró un aire diferente. Se sentía el ambiente de cambio, de seguridad, de que vendrían tiempos mejores, esa emoción que da caminar hacia lo desconocido, con la esperanza de encontrar por fin lo que buscamos. Sabíamos que iría bien, porque estábamos juntos, y no había egoísmo en la decisión, cada uno velaba por el bienestar del otro.
 





CAPÍTULO 6
El comienzo de una vida mejor
Los meses siguientes a que nuestros padres tomaran la decisión de mudarnos fueron fuertes. Todo giraba alrededor de eso, pese a que nos encontrábamos en la época que más disfrutábamos en el año, navidad. Sin embargo, esa vez sería diferente, y para mamá se estaba haciendo cuesta arriba. Veía el cansancio y hasta un poco de tristeza en su mirada, aunque se mezclaba con excitación e ilusión, por el cambio de vida que se avecinaba.
Era impresionante todo lo que Joseph y mi madre hacían por reunir el dinero que requeríamos. La rutina de mamá empezaba a las cuatro de la mañana, pues decía que no había forma de que pudiera escribir unas líneas si se despertaba más tarde. Luego comenzaba su jornada laboral más temprano de lo habitual, con el fin de intentar desocuparse antes de la hora, y así poder salir a recopilar cajas para recoger nuestras pertenencias. En las noches, hacía trabajos adicionales de correcciones, traducciones, y marketing, de esa manera trataba de generar dinero extra.
Igual pasaba con Joseph, quien se dedicaba desde la madrugada a las cosas del hogar, dejando incluso el desayuno y almuerzo listos antes de sentarse en la computadora. A veces, entre su trabajo de diseño web y edición de videos, lo veía correr a la cocina para hornear galletas o pan, que vendía a algunos vecinos para obtener más ingresos. En esas fechas, también ganó un par de clientes más, por lo que sus labores diarias nunca terminaban antes de las once de la noche.
De todos los maravillosos ejemplos y lecciones que me ha dado mi familia, esa fue una muy importante. Trabaja duro, madruga, lucha, y te forjarás un futuro mejor.
Por aquellos días, mi padre comenzó a insistirme en que conversara con Gía y la convenciera de contestarle sus llamadas. Él y yo hablábamos una vez por semana, pero con mi hermana se le hacía imposible.
Yo a veces trataba de decirle, y entonces ella se molestaba. Y cuando lo comentaba con mamá, le daba más dolores de cabeza que ella no necesitaba, así que decidí encarar la situación. No deseaba ponerlo triste ni causarle daño, aunque tenía que hacerle entender la razón de tal rechazo y pedirle que solucionara sus cosas con ellas por su cuenta. Así que coordiné una llamada para hablar con él.
—Hola, papá —saludé.
—Hija, ¡qué bella estás! ¿Cómo va todo? —respondió.
—Un poco difícil. Andando. Vamos a mudarnos y eso tiene a mamá cansada y estresada. Es mucho lo que debe hacer para que lo consigamos.
—¡Ah, entiendo! ¿Has hablado con Gía?
—Sí, y se molestó conmigo, por lo que te pido que de ahora en adelante, lo intentes tú directamente y me dejes afuera de sus problemas.
—Lo he hecho, Nía. Ella se rehúsa y yo no entiendo por qué.
—¿En serio no lo ves? Papá, tú nos llamas y solo hablas de lo que has ido logrando, diciéndonos que todo irá bien y que pronto vendrás a vernos o ayudarás de alguna forma. Pasan los años y sigue siendo el mismo discurso —expresé, tratando de que mi tono no evidenciara mi rabia—. Te digo que nos vamos a mudar, y ni siquiera preguntas a dónde ni por qué. No me malinterpretes, estoy contenta de tus logros y mejoría, de que por fin hayas conseguido mantener tu trabajo, ir al gimnasio, andar en bicicleta y reunir algo de dinero. Sin embargo, mamá se está dejando su alma en los múltiples trabajos que tiene para sacarnos adelante. Y no solo ella, también Joseph, que hace por nosotros mucho.
—Sí, más que yo —interrumpió.
—No lo he dicho para sacártelo en cara. Necesito que comprendas que las razones de Gía son válidas, incluso cuando no concuerdo con algunas cosas. Y además requiero que por favor no me atormentes más pidiéndome que la convenza. No tengo argumentos para lograrlo.
El rostro de papá se llenó de lágrimas. Respiró profundo y cambió de tema.
—Está bien, hija. Discúlpame por ponerte en esa situación. Ahora háblame de ese lugar nuevo al que se van.
La conversación dio un vuelco y estuvimos allí unos minutos más, riendo y hablando sobre lo que esperábamos de este nuevo destino. Más no contaba con que la memoria de mi papá no siempre era la mejor, quizás por su enfermedad o por los medicamentos que tomaba. Así que esa plática se repitió varias veces en los meses siguientes, hasta que discutió con mamá, y entonces se detuvo. No quería que llegara a eso, pero no pude evitarlo.
Los preparativos para la Navidad de ese año no fueron los más trabajados. Todos entendíamos el sacrificio que debíamos hacer a fin de lograr mejoras. No obstante, mamá siempre se ideaba algo nuevo y nos hacía pasarla súper, aunque ella no lo creyera así.
Ese diciembre tocó pelis en casa, con pijamas alusivas a la fecha, deliciosa comida e intercambio de tarjetas.
La pasamos muy bonito, más que todo porque la mudanza sería a inicios del siguiente año, y eso nos motivaba.
Justo antes de año nuevo, Gía empezó a marearse otra vez, al punto de que casi la intervienen por una supuesta obstrucción intestinal. Finalmente, y luego de llevarla a montón de doctores, determinaron que sufría de vértigo por su afección en el oído. Eso le permitió que dieran con un tratamiento adecuado, y pudiéramos viajar. También le trajo un poco de paz a mi madre, quien iba cayendo en desesperación con la situación.
El día que nos fuimos a Newbury, desde que pusimos el primer pie en la ciudad, fue como si colorearan nuestras vidas. Todo cambió. Llegar a ese apartamento tan bonito y espacioso, encontrar el cartel de bienvenidos y los globos con los que habían decorado los amigos de Joseph, ver lo hermoso del lugar, que pese a ser bastante más pequeño que Londres, tenía mucho atractivo. Allí supe en mi corazón que todo iría bien. Y así fue.
Joseph no perdió tiempo y comenzó a buscar oportunidades escolares para ambas. Se anduvo montón de instituciones, departamentos del gobierno, y tenía una lista, estábamos en espera por evaluación en varios sitios, cuando una visita fortuita a un restaurante nos cambió la vida.
Aguardábamos por mis padres que ordenaban la comida, en el momento en el que Gía observó a un grupo de chicos en la mesa de al lado, que hablaban por señas. Jamás imaginé que uno de ellos trabajara en una buena escuela para niños sordos, y mucho menos que esa también fuera la entrada a que lográramos un cupo en una institución dedicada a personas con varios tipos de discapacidades.
Dos semanas más tarde, tanto Gía como yo habíamos iniciado la escuela. Aunque nos quedaba un largo camino por recorrer, entendiendo que nuestra graduación llegaría probablemente cinco años más tarde que los chicos de nuestra edad, fue una sensación de gloria. La tormenta había pasado.
Al principio, la coordinación con los horarios, tener que llevarnos a colegios diferentes en horas distintas de entrada y salida, desestabilizó un poco a mis padres. Mamá se notaba muy cansada. Entonces, quise buscar una forma de animarla.
—¿Te sientes bien? —pregunté.
—Claro que sí, hija. Solo estoy cansada. Y bueno, me entristece un poco que no he podido escribir casi. Me cuesta concentrarme. Pero vale la pena. Estoy feliz de verlas por fin avanzar —contestó.
—¿Es muy difícil la historia que estás desarrollando?
—Requiere bastante documentación, y ahora no dispongo del tiempo necesario —indicó—. Igual no te preocupes, tardaré un poco más, y estoy segura de que quedará bien.
—¿Por qué no escribes sobre algo que conozcas, así no tendrás que investigar mucho, y quizás fluya más rápido? Al menos en este momento que aún no concuerdan los horarios —sugerí.
—Es buena idea. ¿Se te ocurre algo más? —expresó, sonriente.
—Pues sí, ha sido una bonita aventura esta mudanza. Hemos superado muchas cosas, barreras. Podrías hablar de eso.
—Mejor aún, mi amor. Hay algo que estoy segura de que cautivará a las personas, y me ayudará muchísimo —exclamó con entusiasmo.
—¿Qué es? —interrogué.
—Tú, princesa. Y tu hermana. Hablar de ustedes me llena. Ustedes son mi mayor fuente de inspiración, y creo que, aunque me mueva un montón de sentimientos, serán obras que fluirán, y que también me ayudarán a sacar tantas cosas que tengo guardadas, y otras que sirvan de empuje para muchas personas. ¿Qué te parece?
—Me encanta, mamá. ¡Qué emoción! Quedará súper —grité, aplaudiendo.
—Claro que sí, mi amor. Gracias por tu ayuda.
Me sentí feliz. No porque pondría mi vida en unas páginas que probablemente muchas personas leerían, sino por haber aportado algo que diera impulso a mamá. Algo que la mantuvo sonriente, incluso cuando cayó en cama por un par de semanas con una fuerte gripe. El cansancio del cuerpo le había hecho una advertencia, y ella y Joseph tomaron las medidas y lo superaron para volver con más fuerza.
Esos libros catapultaron la carrera de mamá, y aunque lo que ocurrió después no fue exactamente lo que ella había colocado en ellos acerca de nuestro futuro, sí nos hizo enfocarnos en lo que deseábamos, y nos llevó a encaminarnos y a encontrar nuestro lugar en el mundo.
Comenzar el instituto me ayudó en muchos aspectos. Aunque igual me costó hacer amigos al principio, sí fui logrando abrirme más y socializar. Sobre todo, en las actividades extracurriculares, como el taller de danza.
Era mi parte favorita de la semana. La profesora Diane era la mejor, con una vocación excepcional y una paciencia inmejorable. Allí empecé a soltarme. Primero, entablé amistad con una chica de mi curso que también asistía a ese taller, se llamaba Julia. Y luego, con algunos otros compañeros.
Uno de ellos siempre decía que era mi novio, y todos bromeaban al respecto. Sin embargo, yo era muy tímida y me alejaba o cambiaba de tema.
Un día en el que mi transporte no llegaba, solo quedábamos tres alumnos esperando. Una camioneta grande y bonita aparcó frente al colegio, y un chico, un poco mayor que nosotros, descendió en busca de uno de los tres que aguardábamos.
—Matt, disculpa que llegara tarde, tuve que ir primero por Cass —comentó.
—Está bien, ella es más pequeña. No te preocupes —respondió el chico, que parecía su hermano.
—Hola. ¿Necesitas que te lleve a tu casa? —preguntó.
—Sufro de retardo motor, pero no soy tonta. Jamás me iría con un desconocido a ningún lado —respondí de forma altanera, sorprendiéndome hasta a mí misma.
Él sonrió, y estiró su mano.
—Me llamo Michael Davies.
—Yo soy Nía Daugherty —contesté, sin estrechar su mano de vuelta.
—¿Vas a dejarme así? —cuestionó.
—¿Cómo puedo saber que no tienes algo allí que me cause somnolencia?
—Has visto muchas películas, Nía —expresó, divertido—. Sí ves que ya llevo a mis hermanos en la camioneta, ¿verdad? ¿Cómo piensas que podría hacerte daño?
—Pues mi madre dice que no debo confiarme de las sonrisas encantadoras y las miradas profundas de los hombres apuestos —dije sin pensar.
—Entonces consideras que soy apuesto.
Me sonrojé, y gracias a San Patricio, mi transporte se asomó por detrás del chico. Me encaminé sin siquiera despedirme.
—Fue un gusto conocerte, Nía. Tú también eres muy linda. Te veo mañana.
Sonreí al entrar en el auto, y debió ser muy notorio mi estado porque el chico del transporte lo notó.
—Veo que hiciste un amigo —comentó.
—No sé quién es y no confío en él.
—Es Mike Davies. El hijo de uno de los empresarios más importantes de la ciudad. Yo lo conozco, es un muchacho muy trabajador, y según sé, de buenos principios. Digo, por si te interesa saberlo.
—No me interesa, pero gracias por la información —respondí seria, cortando el tema.
Por fuera traté de disimular, aunque por dentro estaba acelerada, y repetía en mi mente cada una de las palabras que Michael había dicho. Pensaba que yo era linda, y su sonrisa parecía genuina.
Para cuando llegué a casa, cualquier indicio de fingida molestia había desaparecido. A partir de ese día sería difícil dejar de recordar esa sonrisa perfecta, esos ojos azules profundos, y ese tono de voz lleno de seguridad, y al mismo tiempo de nervios. Esa fue la primera vez que sentí tal ilusión, y fue tan maravillosa que todavía hoy lo recuerdo como si apenas acabara de ocurrir.
 





CAPÍTULO 7
Ilusiones
El primer año en el instituto fue maravilloso para mí, aunque al inicio no fue pan comido. Hubo momentos un poco tristes, como, por ejemplo, mi cumpleaños. Pese a los problemas que había tenido Gía al principio, varios de sus amigos aparecieron, incluido un chico que le gustaba. Por mi parte, nadie respondió a mi invitación, y eso me impregnó de una desconfianza mayor. No quise volver a acercarme a los demás por un tiempo.
Eso fue cambiando gracias a las clases de danza, y otros talleres que hacíamos. La calidad de profesionales que encontré en el instituto superaba por fin mis expectativas. Comencé a sentirme en casa. El baile me animaba mucho, y me llevó a comenzar algunas amistades.
—Chicos, el próximo mes se celebra el día mundial de la concienciación sobre el autismo —comentó la profesora Diane— y nosotros participaremos en una presentación.
—¡Que bien! —respondieron varios compañeros al unísono.
—Tenemos que practicar muchos pasos. Y hay que coordinar bastante, pues será en pareja —continuó la profe.
Me preocupaba. Yo era así. Pese a que se trataba de divertirse, y estaba segura de que lo haría, me estresaba porque quería que todo fuera perfecto. 
Diane empezó a dictaminar cómo quedarían las parejas, y allí me puse peor. Me tocaría con Matthew Davies. Era muy probable que su hermano Michael fuera a verlo, y yo estaba segura de que se notarían mis deficiencias y todo sería un desastre.
Desde ese momento comencé a practicar día y noche para hacerlo lo mejor posible. Pedí a Julia que usáramos el período de descanso para ensayar, y así lo hicimos. Ella estaba en dos bailes, yo solo en uno. Entonces nos mirábamos la una a la otra y señalábamos las fallas para corregirlas, y así.
Avanzamos lentamente, pero sin duda habíamos mejorado. El problema era que el baile sería en pareja, y Matt y yo íbamos en cursos diferentes y coincidíamos poco.
Al plantearle la situación a mamá, no dudó en pedirle a Joseph su apoyo. Así, pese a que él decía que tenía dos pies izquierdos y se le dificultaba moverse a ritmo, se aprendió la coreografía y practicó conmigo las siguientes semanas. Aunque era muy alto y me costaba, me ayudó mucho y eso me hizo sentirme más segura.
Durante todo ese tiempo casi siempre me encontraba con Michael a la salida de la escuela. Por lo general llegaba temprano a buscar a su hermano, y, aunque solo cruzábamos un par de palabras, ese era el mejor momento de mi día.
—Hola linda —saludó.
—Nía, mi nombre es Nía, Michael.
—Tus padres tienen un gusto extraño para los nombres —mencionó, sonriendo.
—No me hace gracia tu comentario —respondí con molestia. Por un momento pensé que un chico así jamás me miraría con otros ojos que no fueran de burla. Al fin y al cabo, yo era una persona con discapacidad. Diferente. Y él podía tener a cualquier mujer a su lado. Una normal, sin problemas.
—No lo dije para hacerte sentir mal. Solo quería conocer tu nombre completo, Nía.
—¿Para qué? —cuestioné.
—No lo sé. Tú dices mi nombre completo, y me gusta. Imaginé que quizás tú también preferirías que yo te llamara diferente a como lo hacen los demás.
Esas palabras hicieron retumbar mi corazón. Gracias a Dios y a San Patricio, otra vez el transporte apareció y yo corrí hacia él, sin contestar.
Al montarme, bajé el vidrio y le grité.
—Es Estefanía.
Lo vi sonreír y decir adiós con la mano cuando el vehículo arrancó. Tenía mis dudas sobre si estaba malinterpretando las señales, pero no parecía así. Sin embargo, me aterraba. Puede que mi percepción de algunas cosas fuera diferente a la de los demás, y que alguien quisiera aprovecharse de mí. Y pese a lo que había escuchado de Mike Davies y su familia, temía mucho causarle una decepción o sufrimiento a mi madre. Yo podía superar ciertas cosas, seguir adelante. Sabía que no era normal y que me exponía a comentarios y críticas de cualquiera. Pero mamá ya sufría mucho a diario, con ambas. Y Gía vivía momentos difíciles, estaba siendo dura su adaptación por lo relacionado con el lenguaje de señas británico, no quería darle más dolores de cabeza.
Evité seguir enfrascada en eso, y me propuse no continuar el juego con ese chico. Pensé que lo mejor sería apartarlo de mi vida. Y así lo hice, pese a que dolía.
Desde ese instante, al terminar las clases, me quedaba dentro esperando que el chico del transporte me avisara de su llegada, y salía corriendo a montarme sin ver alrededor. Sabía que Michael estaba allí, sentía su mirada, pero no volteaba.
Supuse que desistiría de ir temprano y pasaría el momento en el que ya no me lo encontrara, y todo regresaría a la normalidad. No fue así.
El viernes antes de la presentación, cuando corrí hacia el auto luego de la escuela, él me interceptó, y tropezamos.
—¿Te has vuelto loco? ¿Cómo te atraviesas así? Pudiste hacerme daño —reclamé.
—Jamás. Lo calculé muy bien.
—Aunque no lo creas, un pequeño movimiento podría echar a perder el esfuerzo que he puesto en las clases de danza por todo este tiempo.
—Nía, ya déjate de rodeos y dime, ¿qué fue lo que hice para que me ignores? —preguntó, mirándome a los ojos.
—Nada. No te estoy ignorando. Simplemente me enfoco en mis cosas —respondí con la voz temblorosa.
—¿No puedes tener amigos? ¿Es parte de tu discapacidad? —interrogó, y, sin saber por qué me dieron muchas ganas de llorar. Quizás fue que Michael pronunciara la palabra, y recordar que yo era diferente a él.
—Aléjate, Michael. Por favor —supliqué. Y así, sin más. Él lo aceptó.
—Está bien.
Caminé hacia el auto y él se subió al suyo. Llegué a casa llorando y me encerré en mi habitación. Convencí a mamá de que era por los nervios, porque no me sentía preparada para el baile. Creo que dudó un poco de lo que le dije, pero al final se quedó tranquila.
El día de la presentación llegué al lugar, temerosa de que apareciera, aunque no fue así. Matt me indicó que estaba enfermo. Su mamá y su hermanita acudieron con él, así que me relajé y di lo mejor de mí.
El evento fue transmitido por algunos medios, y al final me llamaron a una entrevista y me felicitaron por mi participación. Estaba feliz. Mis padres no paraban de decirme elogios, y de allí partimos a celebrar.
Todo terminó saliendo perfecto, y, sin embargo, en el fondo más recóndito de mi corazón, sentí un pequeño vacío.
La siguiente semana no tuvimos clases debido a la celebración de pascuas, así que pude mantener guardados mis nervios de verlo. Eso fue hasta que recibí una solicitud de amistad por Instagram. Me temblaron las manos cuando la vi, era él.
Lo pensé un buen rato antes de aceptarlo. Gía me notó inquieta y conversamos al respecto.
—¿Qué pasa? —preguntó.
—Nada.
—¿No confías en mí? —cuestionó.
—Es que no quiero hablar de eso. Por favor, no me presiones.
—Ok. Como desees. Pero me gustaría ayudarte.
—Está bien. Mira. —contesté, mostrándole el teléfono.
—Es muy lindo. ¿Es el hermano de Matt?
—Sí. Y solicitó seguirme, pero yo estoy tratando de evitarlo. No sé qué es lo que quiere con una chica como yo.
—¿Cómo tú? ¿Te refieres a alguien con discapacidad motora? Por favor, Nía. Tú eres preciosa, inteligente, irradias positivismo. Cualquier hombre se deslumbraría en un minuto contigo —señaló, un poco molesta.
—Me da miedo, Gía. No quiero hacer sufrir a mamá —confesé.
—Entonces ve con cuidado, pero no te cierres a las posibilidades.
Nos abrazamos y nos quedamos un rato más allí, conversando sobre Rob, su novio, y algunas cosas de chicas.
Cuando se retiró de la habitación, tomé el teléfono y acepté su solicitud de seguimiento. También pedí seguirlo de vuelta. Enseguida obtuve acceso. Pasé horas viendo sus fotos, había muchas con su familia, algunas con otros chicos, y otras grupales. Revisé la cuenta de arriba abajo y al revés, una y otra vez, más no vi ninguna foto con una mujer. Eso me hizo sonreír.
Pasé los días siguientes con más entusiasmo, de vez en cuando recibía un like de él en alguna de mis fotos, entonces yo le devolvía el mismo en una de las de él. Fue como una forma sutil de comunicación. Me parecía muy bonito sentir que no se había dado por vencido por completo.
El domingo en la mañana, mientras ayudaba a mamá con los quehaceres del hogar, mi teléfono sonó debido a una notificación del Instagram. Esta vez no era un “me gusta”, me había enviado un mensaje.
 
¿Amigos?
 
De acuerdo. Amigos.
Me gustó mucho tu baile.
 
¿Lo viste?
No me lo habría perdido por nada.
 
Pensé que estabas enfermo.
 
Un poco, pero igual fui. Solo que me quedé alejado.
 
¿Por qué?
Porque tú me lo pediste.
 
¿Por qué quieres tanto ser mi amigo, Michael? Somos tan diferentes.
 
Lo somos. Tú eres demasiado para mí.
 
¿Estás loco? Yo no soy normal. ¿No lo notas?
 
¡Quítate eso de la cabeza! Eres más normal que muchas personas sin discapacidades. Es más, tienes razón, no eres normal, eres mejor. No puede ser que no veas todo lo hermoso que hay en ti.
 
No sé qué decir.
Deja de pensarlo, Nía. Seamos amigos, y espera que el tiempo te muestre el camino.
 
¿Y si me acostumbro a tu amistad, y luego te pierdo?
 
No iré a ningún lado. Lo prometo.
 
Está bien. Amigos entonces.
 
Amigos entonces.
 
A partir de ese momento mi vida comenzó a cambiar. Solo lo veía unos minutos al salir de clases, pero conversábamos por horas, ya no únicamente por Instagram, sino por WhatsApp, llamadas y mensajes. Se convirtió en alguien importante en mi vida, el mejor de los amigos, y más que eso.
Dicen que el primer amor nunca es el amor de tu vida, y que muchas veces no pasa de ser una simple ilusión. Yo sabía que mi caso sería una excepción. Sentía muy dentro de mí que Michael no abandonaría mi cabeza ni mi corazón por el resto de mis días, y quizás más allá de esta.
 





CAPÍTULO 8
Manejando Emociones
Con la llegada del amor, mis ya conocidos cambios de humor se intensificaron. Desde niña, en casa, conmigo, siempre parecía que había una bomba a punto de explotar. Yo no entendía a qué se debía, hasta que, en mi etapa de desarrollo, escuché a mamá decir que la menstruación altera las hormonas y eso genera reacciones de molestia.
Eso se convirtió en mi excusa cada vez que me incomodaba cualquier cosa.
—¿Qué te sucede, Nía? ¿Por qué estás tan enojada? —preguntó mamá.
—Nada. Me va a venir el período.
—¿Puedo ayudarte de alguna forma? —insistió.
—No. Ve a ayudar a Gía. Ella siempre te necesita más que yo.
—No entiendo por qué tienes que ponerte así y echarme cosas en cara. Yo estoy para ti.
—Lo siento. Quiero estar sola, por favor.
Y así lograba calmarme un poco, aunque era un ciclo que tendía a repetirse.
Hasta que en el instituto hicieron talleres de manejo de las emociones, y empecé a entender algunas cosas.
De pequeña había asistido a varias psicólogas, pero en aquel entonces los conceptos que utilizaban eran difusos y no me detenía a tratar de entenderlos. Poco a poco fui cayendo en cuenta todo lo que me afectaba.
Primero, tenía una cruz, una letra grabada en el pecho, una señal que nadie me había explicado: Mi padre sufría de trastorno bipolar, y eso me hacía propensa a desarrollarlo yo también. Además, traía muchas cosas desde pequeña, que jamás sospeché que seguían guardadas en mi memoria y que, de alguna forma, apretaban botones dentro de mí, generando ciertas reacciones.
Un día en el que Michael no llegó a tiempo a buscar a Matt y no pudimos encontrarnos a la salida del instituto, entré en casa hecha una furia.
Al pasar, tiré la puerta y me fui directo a mi habitación. Unos segundos después, Joseph se anunció.
—Nía, ¿puedo entrar?
—Me estoy cambiando —contesté, pese a que no era verdad.
—Por favor, indícame en lo que termines. Estaré aquí esperando.
No respondí, no me quité el uniforme, y no le avisé. Lo dejé allí aguardando cerca de media hora, hasta que se cansó y decidió darme el espacio y tiempo que necesitaba.
Cuando Michael me escribió, también tuve una mala reacción con él, y le dije que me dejara en paz, que yo no quería hablar con él. Fui grosera, y él, sin complejo de saco de boxeo, hizo lo que le pedí. Eso me enfureció más.
Salí de la alcoba pasadas varias horas. Intenté comer, pero me cayó mal y vomité. Mis padres se preocuparon mucho, y trataron de conversar nuevamente conmigo.
—Nía, por favor, habla con nosotros. Dinos, qué te ha puesto de esa forma.
—Debe ser que va a venirme el período —bramé.
—No, hija. Estás muy alejada de eso.
—¡Entonces no lo sé! —grité—. ¿Por qué no pueden dejarme tranquila?
—Porque no está bien, Nía —comentó Joseph, con un tono alto.
Eso me llevó a reaccionar un poco. Y allí se me salieron las lágrimas y comencé a llorar.
—No sé qué pasa conmigo, mamá. A veces siento tanta rabia que no sé como controlar. Hago o digo cosas que no quiero, y luego me da mucha tristeza.
—Está bien, mi amor. Te vamos a ayudar. No te preocupes —indicó mamá, abrazándome.
Un par de días después, ambos hablaron conmigo, explicándome que podía estar mostrando ciertos indicios de trastorno bipolar. No era un diagnóstico, solo una percepción. Lo mejor era que acudiera a un especialista.
Me asusté mucho. Sabía lo que esa enfermedad había ocasionado a mi padre. Infinitas veces me ocultaron cosas, pero luego yo las descubría o él me las contaba.
Fueron días muy oscuros para mí. Sentí que lo perdería todo y terminaría encerrándome en mí misma para el resto de mi vida.
El primer psiquiatra que me vio apenas si conversó conmigo antes de colocarme unos medicamentos. Eso me tumbó. Había sido sugerencia de la trabajadora social del instituto, lo mejor era mantenerme controlada, según ella. Mi madre no se dio por vencida. La escuché hablando con Jos, y eso me dio un poco de fuerzas.
—Es que no entiendo Joseph. ¿Cómo puede ser tan mano suelta para colocarle ese tipo de medicamentos? —expresó con angustia—. No le ha hecho analíticas de sangre, no ha llegado al fondo del asunto. Ella tiene un problema motor y, pese a que cuenta ya con dieciocho años, su edad emocional es de trece aproximadamente. ¿No podrían ser cosas de la adolescencia?
—Lo sé, amor. Y siento lo mismo que tú. Busquemos otra opinión antes de dormir su mente con calmantes y ansiolíticos. Si llega a ser ese el diagnóstico final, lo asumiremos juntos, y la ayudaremos, pero primero tenemos que asegurarnos.
Acudí entonces a un terapeuta, que, aunque me generaba desconfianza, estuvo de acuerdo con mamá en que era muy prematuro diagnosticarme con trastorno bipolar. Eso fue un alivio.
Fui a varias sesiones en las que él dictaminó que existían temas de mi pasado que me estaban afectando, en conjunto con la impotencia que me generaba el vivir con discapacidades que a veces no me permitían hacer ciertas actividades por mí misma. Trazó un plan para ayudarme a superar viejas heridas. Sin embargo, se notaba a leguas que la estrategia era mucho más lenta y costosa de lo que debería. Constaba de tres sesiones semanales de dos horas, y podía durar un año o más.
Comencé a acudir y a veces pasábamos el tiempo sin decir nada. Y no porque yo no quisiera hablar, sino debido a que él se ponía a apuntar cosas en su libreta sin hacerme ni siquiera una pregunta. Según, me observaba y estaba estudiando mis reacciones. Pero no había reacciones de mi parte, solo aburrimiento.
Nunca pudimos comprobar que ese terapeuta estaba alargando el proceso para cobrar más. Quizás no fue así y yo malinterpreté las cosas, pero solicité a mi madre que cambiáramos y buscáramos otro tipo de ayuda, y ella me lo concedió.
Allí fue cuando conocí a Hailey. Una psicóloga que me llevó a entender muchas cosas, y que, trabajando en conjunto con mis padres, descartó el trastorno bipolar y los medicamentos, y me guio para canalizar mis emociones y ser mejor.
Con ella aprendí muchísimo. Y mientras antes mi palabra favorita era “nada”, ahora solía expresar mucho más, sacar lo que realmente me molestaba, y canalizar de una forma efectiva las emociones.
En esos meses seguía escribiéndome con Michael, pero ya no tanto como antes. Sentí que todo se estaba enfriando entre nosotros y era lógico. Él era un hombre ya, y supuse que quería otras cosas, y no hablo solo de sexo, sino de salir con sus amigos, disfrutar con la gente de su edad. No andar persiguiendo a una chica con mente de niña. Eso me puso un poco triste.
Decidí que no podía deprimirme sin tener una razón tangible. Así que me atreví a llamarlo y no dejar que me carcomiera la intriga. Atendió al segundo repique.
—Nía, ¿estás bien? —fue lo primero que preguntó.
—Sí. No. No sé —respondí.
—¿Qué sucede?
—Te extraño. Ya casi no hablamos. Quizás te estoy interrumpiendo con mis tonterías, o estás bien acompañado, no lo sé. Solo quise decírtelo, en caso de que no te hayas dado cuenta —comenté—. Y bueno, si tú no te sientes igual, es mejor que me lo digas y así yo podré entender por qué ya no hablamos como antes.
—¿Estás en tu casa?
—Sí.
—Voy para allá.
No pasaron más de diez minutos cuando escuché el intercomunicador. Le di acceso y subió. Mis padres nos dieron privacidad, nos sentamos en el balcón del apartamento a conversar.
—No quería que te molestaras viniendo hasta acá.
—No es molestia, linda. Yo también te extraño — pronunció de una forma tierna, que no quise malinterpretar. Podía ser aprecio o cariño.
—Mi psicóloga me ha enseñado a expresar lo que siento. Por eso te llamé. No quiero estar triste y ponerme de mal humor. Mis padres ya han pasado por mucho. Necesito darles tranquilidad.
—Nía, no me he alejado por otra chica —explicó—. Es el mes de mi graduación, lo sabes. Y debo comenzar de inmediato la especialización, además, estoy en la rama de investigación de la farmacéutica, y tengo guardias en el hospital. Ser médico es casi no controlar tu tiempo. Y lo siento mucho. Lo que menos deseo es dejar de verte.
—¿En serio? —cuestioné con incredulidad.
—Por Dios, no puede ser que no te des cuenta de lo muy enamorado que estoy de ti —expuso con desesperación—. He tratado de darte tiempo, entiendo bien que tus intereses ahora son diferentes a los míos. Tú ves colores rosa y celeste, yo veo rojo y negro. Y no me importa, Nía. Llevo más de un año esperando y puedo hacerlo por muchos más, hasta que estés lista. No hay apuro.
—¿Y si yo no quiero aguardar más? —pregunté.
—Pues aquí estoy, linda. Completamente para ti.
Redujo la poca distancia que quedaba entre nosotros, colocando su rostro a milímetros del mío. Su miraba era muy penetrante, como si estuviera tratando de descifrar si era prudente o no continuar.
No pude más y di el siguiente paso. Él había dejado claros sus sentimientos e intenciones. Puso la pelota en mi cancha, y era mi deber continuar o abandonar el juego. Y jamás consideré lo segundo. Así que acerqué mis labios a los de él, y el mundo cambió.
No fue un simple beso, fue el más maravilloso primer beso. Fue tierno, y pensé que sería corto, pero no. Comenzó como un simple toque de labios, y pasó a más allá.
Cuando nos despegamos, me abrazó.
—Te quiero, Nía. Desde hace mucho lo sé. Aunque me alegra que además seamos amigos. Eres mi mejor amiga.
Jamás me había dicho palabras tan bonitas.
—Yo también te quiero, Michael.
Esa fue la más hermosa experiencia que tuve luego de poner en marcha el proceso que había aprendido con Hailey, expresando mis emociones. Aunque no fue la única.
Tampoco mentiré diciendo que todo fue perfecto a partir de ese entonces, pero algo cambió desde que empecé mis sesiones con la psicóloga. Ahora me sentía más segura de mí misma, sin miedo a sufrir la enfermedad de mi padre, porque, aunque no me encontraba libre de ello, sabía que, si sucedía, lo afrontaría con esas maravillosas personas que tenía a mi lado. No estaba sola, el amor me rodeaba, era afortunada. Eso me llenaba de ilusión, de fuerzas, me abría el camino.
 





CAPÍTULO 9
Independencia y Responsabilidades
Para este tiempo, Gía había comenzado clases de arte en el taller de la familia Thomas. Ellos eran irlandeses también y eso nos hizo acercarnos a todos.
Kyle era el hermano mayor, él se convirtió en un amigo muy cercano a Gía. Dominaba a la perfección los lenguajes de señas de irlanda y británico, y ayudaba a su madre con las clases. Por otra parte, estaba el menor de la familia, Christian. También tenía discapacidad auditiva, pero se negaba a aprender las señas del Reino Unido. Indicaba que no entendía la razón por la cual complicaban más las cosas para las personas sordas. Su aislamiento me recordó mucho a mi hermana, y fue él quien me impulsó a terminar de aprender su lenguaje.
No fue el único empujón que nos dio, pues ese fue el inicio de que Gía se pusiera como objetivo mejorar los derechos y condiciones de las personas con discapacidad auditiva, y más tarde, con otros tipos.
Además de ellos, estaba Khristine, que tenía un año menos que yo. Al principio pensé que yo le parecía borde o tonta. Luego me di cuenta de que solo me estudiaba.
—Oye, Nía. ¿Qué tratas de hacer viniendo todos los días a casa?
—¿Perdón? —su pregunta me fastidió mucho, y debió notarse en mi reacción.
—No me malinterpretes —expresó—. Déjame reformular. Vienes a diario acá, te sientas con Christian, haces unas extrañas señas que yo no comprendo y que creo que mi hermano tampoco, y luego te vas. Y así sigues día tras día. Trato de entender cuál es tu propósito.
—Quiero aprender las señas irlandesas. Y también enseñarle a Chris las mías propias —comenté con los ojos vidriosos. Supuse que Khristine no sabía de mis discapacidades, y por eso me trataba de esa forma.
—¿Tienes unas tuyas? —interrogó.
—Sí, las creamos Gía y yo, porque me cuesta mucho aprender los lenguajes, y necesitaba comunicarme con ella.
—¿Por qué es tan difícil, Nía? Y disculpa que pregunte. Es que con mi familia he entendido que a veces indagar en la vida de los demás no es correcto. Pero yo pienso que, si no comprendes, no puedes ayudar.
—Es verdad. No te preocupes, no me molesta. Yo tengo retardo motor. Estoy yendo a terapias, y mi novio también me ayuda —comenté—. Sin embargo, algunas cosas son muy difíciles para mí. Me cuesta gesticular con las manos, o coordinar mis órganos.
—¿Tienes novio?
—¿De todo lo que te dije fue eso con lo que te quedaste? —cuestioné, riendo.
—Perdón —exclamó sonriente—. Te escuché. Y bueno, yo podría ayudarte también a aprender. Veo que ya Christian entiende algunas cosas, y aprecio mucho el intento que haces por ayudar a mi hermanito a salir de ese encierro en el que se ha metido.
—¿En serio lo harías?
—Por supuesto. Pero primero tienes que contarme todo sobre tu novio —respondió en son de chisme, y eso bastó.
A partir de allí nos convertimos en amigas inseparables. Me tuvo una paciencia increíble durante el aprendizaje de las señas, y me cuidaba y sobreprotegía como otra hermana mayor.
Algunos días me iba a buscar al instituto, otras veces lo hacía Michael, así que prescindimos del transporte, y el dinero que ahorrábamos con ello, lo usamos para tomar clases de música.
Por algún tiempo se lo oculté a Gía, me sentía muy culpable de que me apasionara algo que ella no pudiera apreciar. Lloraba mucho. No puedo explicar cómo me estrujaba el corazón ese secreto, porque me aterrorizaba contarle mi pasión, la forma en la que sentía que las melodías eran mi vida, si ella no tenía la posibilidad de ser parte de eso.
No quería que nada me separara de mi luz. Y fueron muchas noches de lágrimas pensando en que, más tarde o más temprano, se enteraría, y quizás en ese momento sería peor, porque le dolería mi traición.
Aparte de esa nueva actividad, mi sentido de independencia empezó a cambiar con la guía de mis profesoras del instituto. Deseaba ganar ingresos propios, ayudar de alguna forma a mamá, que, aunque su situación había mejorado, yo tenía la necesidad de retornarle un poco de tanta dedicación que ella me dio.
En el instituto nos impulsaban a realizar prácticas profesionales, así que me dispuse a buscar trabajo. Tuve varias entrevistas, pero pese a lo que dicen de ser inclusivos y brindar posibilidades a las personas con discapacidades, la realidad es muy diferente. Jamás me rechazaron por mis condiciones, formalmente hablando. Sin embargo, nunca llenaba sus expectativas.
Un día, conversando con Michael en el café del señor Thomas, las cosas cambiarían.
—Yo sé que quieres trabajar, amor. Y lo vas a lograr. Ahora bien, ¿no piensas que es mejor terminar el bachillerato? Puedes seguir con tu maestra a distancia, y tomar los cursos para adultos que te conté —explicaba Michael.
—Enfrentemos los hechos, bebé —indiqué—. Yo no considero que pueda llegar a graduarme. Fíjate, ni siquiera encuentro una persona que confíe en mí para servir un plato o doblar una camisa.
—Con más razón debes prepararte mejor. Y dejar de decir que no puedes. Eso ya lo habíamos dominado, Nía —mencionó un poco serio.
—Yo te tengo una propuesta —dijo el señor Thomas, acercándose a la mesa.
Michael y yo lo miramos, atentos, y él procedió a disculparse por inmiscuirse en nuestra conversación.
—Lo siento. No pude evitar escuchar. Y estoy de acuerdo con ambos. Por lo que creo que puedo ofrecerte algo.
—No se preocupe, señor Thomas. Usted es como mi familia —expresé—. Cualquier consejo será más que bien recibido.
—Pues, en realidad es una propuesta laboral.
Me asombré un poco, y Michael volteó unos centímetros su silla para atender con más detalle a la explicación del papá de Khristine.
—Siga, por favor —indicó mi novio.
—Yo necesito ayuda acá en el local. Mi hija me da una mano, pero no es suficiente. Podría contratarte a medio tiempo de lunes a viernes, siempre que aceptes ir a la escuela para adultos los fines de semana.
Estaba asombrada con tan bonito ofrecimiento. Me preocupaban las clases de canto, pues estaría tan ocupada que sería difícil acudir, aunque no podía decir que no a ello, era una oportunidad única.
—¿En serio? ¿Cuándo podría empezar?
—El próximo lunes, luego de que me traigas la constancia de inscripción de la escuela —explicó.
La sonrisa de Michael me empujaba, y ciertamente era una muy buena opción, así que no lo pensé más y acepté.
—Está bien. Muchas gracias, señor Thomas, esto es muy importante para mí y para mi familia.
—Me añado a ese grupo de personas —señaló Michael—. Infinitas gracias.
Alargó su mano hacia él, pero el papá de mi amiga era tan efusivo como yo, así que nos atrajo a ambos apretándonos en un abrazo que me llenó el corazón.
Al llegar a casa y contarle a mi familia, la emoción se convirtió en celebración. Hicimos una barbacoa y compartimos nuestras alegrías.
Al siguiente día acudí a una escuela cercana a casa, con el fin de obtener los requisitos para la inscripción en el programa de adultos. Algún tiempo atrás mamá me había registrado, aunque no logré asistir porque el programa era muy agresivo y los médicos consideraron que en aquel momento no era prudente. Debido a eso y tomándome por sorpresa, el mismo día pude culminar la inscripción y llevarle el documento al señor Thomas.
El siguiente lunes comencé en mi nuevo empleo. Por fortuna, la profesora de música entendió la situación y ofreció darme clases en mi día libre, únicamente. Así, no lo dejaría por completo.
Un día, al terminar la hora de ese curso, algunos de los compañeros me invitaron a un lugar. Decían que me agradaría. Era como un café donde hacían presentaciones en vivo. Yo no tenía deseos de gastar el resto de mi día libre en eso, pero me dio corte negarme. Casi nunca compartía con ellos.
—Está bien, aunque solo un ratito —comenté—. Tengo que llegar a estudiar.
—Verás que serás tú quien no querrá irse de allí —respondió Victoria, una de las chicas de la clase.
Así llegamos a un local un poco rústico. Se llamaba Café Lulú. Parecía una cabaña, aunque era bastante amplio, tenía muchas mesas y una tarima. También una sección al aire libre, que en ese momento se encontraba cerrada por la época.
Logré divisar varios grupos de personas. Había mucho público.
Cuando comenzó el show en vivo, entendí por qué mis compañeros suponían que me iba a enamorar de aquel lugar. Hacían presentaciones de todo tipo, tanto de baile como de canto. La cuestión era que las personas que participaban, en su mayoría, tenían alguna discapacidad.
El primer grupo no escuchaba. Sin embargo, bailaron una coreografía mejor que muchos oyentes que había visto. Además, traducían en señas la canción que interpretaban. Enseguida pensé en Gía, tenía que traerla.
Muchas más personas se presentaron, Una chica ciega entonó una canción bellísima, con la voz más dulce que alguna vez escuché.
Realmente me impactó. Mis amigos me animaron a que me subiera a cantar, y prometí hacerlo otro día. Sentí miedo escénico, pese a que me encantaba presentarme en público con mi grupo de danza. Sin embargo, las personas allí lucían tan profesionales tomando en cuenta sus condiciones, que me dio miedo no estar a la altura.
Por supuesto, ese sitio se convirtió en uno de mis favoritos. Comencé a acudir con frecuencia, y llevé a Michael y a Khristine. Al poco tiempo me animé y empecé a cantar allí de vez en cuando. La receptividad fue maravillosa.
Un día, no me pude contener más y decidí llevar a Gía. Al entrar, percibí su incomodidad. Ahora bien, en lo que el grupo de españolas inició su baile con señas, su sonrisa me indicó lo excelente que la estaba pasando.
Luego de que incluso habló por un rato con las chicas, y compartió con varias personas del local, vino la pregunta.
—¿Cómo conociste este sitio?
Mi rostro me delató, me puse nerviosa.
—Nía, no me ocultes las cosas —solicitó—. ¿Qué sucede?
—No quiero que te molestes conmigo —expresé.
—Eso no va a pasar. Ambas tenemos vida más allá de nuestra conexión de hermanas gemelas —señaló, sonriente.
—Es que he estado acudiendo a clases de música.
—¿Qué? —cuestionó, asombrada—. ¿Por qué me has ocultado algo así?
—Porque no quise hacerte sentir mal. Es muy difícil para mí no poder compartir esto contigo. La música es parte de mi vida. Amo bailar y cantar, y ya es suficiente con mi grupo de danza, me parecía demasiado restregarte esto en el rostro.
—¿Estás loca? —preguntó—. Yo soy feliz de compartir contigo lo que te gusta, incluso si no puedo apreciarlo por completo. Pero, Nía, recuerda que has sido tú quien me ha mostrado este arte. Tú empezaste desde hace mucho a crear música para mis ojos, y aunque no pueda escuchar tu voz, la siento. Aquí, en mi corazón —explicó, señalando su pecho.
—Lo lamento, Gía. No sabes cuánto quise contarte. Lloraba en las noches por la culpa que sentía de hacer esto a escondidas, de tener secretos contigo —confesé.
—No vuelvas a hacerlo —pidió—. No quiero perderme nada de tu vida. Es más, estas salidas que hemos compartido algunos domingos, debemos convertirla en algo obligatorio para contarnos las cosas que no alcancemos a decirnos entre semana. Aunque sea una vez por mes. ¿Hecho? —preguntó, ofreciéndome su dedo meñique para que yo completara esa promesa de la forma en la que siempre lo hacíamos desde chicas.
—Hecho —contesté, cruzando mi dedo pequeño con el de ella.
Nuestra relación se fortaleció después de esa noche. Amé que ella sintiera la música a través de mí. Y me prometí no volver a ocultarle ese tipo de cosas, ni a sentir lástima por ella. Gía era fuerte, audaz, decidida, y estaba segura de que podría con cualquier obstáculo que le presentara el camino.
Además, ese sitio la motivó a hacer mucho más por las personas con discapacidad auditiva. Decidió comenzar a aprender otros lenguajes de señas, y arrancar una labor de apoyo como modelo lingüístico. También empezó a buscar la forma de lograr que muchos sitios copiaran el patrón de inclusión del Café Lulú, comenzando por el local del señor Thomas, y varios cercanos. La labor no fue fácil, pero ella consiguió que muchos se unieran a su causa. Y yo también me propuse ayudarla de cualquier forma posible.
Así era Gía, lideraba. Hacía que todos la siguiéramos. Inspiraba, promovía. Verla expresarse era un espectáculo. Te motivaba a ser mejor, a dar, a intentar. Supongo que alguna vez se lo dije, no estoy segura. Aunque sé que lo sabe. Mi hermana fue mi ejemplo, mi motivación a no darme por vencida, a seguir luchando, a creer que sí era posible que yo tuviera una vida normal. Gía fue la primera persona que me enseñó que no debía ocultar cosas de mí, que tenía que mostrarme al mundo como era, pues si no me aceptaban, ellos eran los del problema, no yo.
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“Se ha dicho que la vida me ha tratado con dureza; y a veces me he quejado en mi corazón porque se me han negado muchos placeres de la experiencia humana… si mucho me ha sido negado, mucho, mucho me ha sido dado”.
 
Helen Keller
 
La Puerta Abierta





CAPÍTULO 10
Realidades tristes y peligrosas
Los nuevos objetivos que se propuso mi hermana no fueron bien recibidos por su novio. Nunca logré entender, cómo una persona tan linda como Rob, podía ser tan cerrada al respecto. Quizás tenía miedo. Había logrado ver las alas de Gía y temió que volara sin él.
Eso ocasionó una ruptura que dejaría muy triste a mi hermana. También me hizo plantearme algunas cosas, y valorar más a Michael. Cualquier decisión que yo tomaba, él la respaldaba. Jamás me cerraba las posibilidades. Yo me había convertido en una persona muy sociable. Tenía el grupo del trabajo, el del instituto, los compañeros de la escuela, los de las clases de música, y, además, trataba y compartía con los amigos de Gía, y los de él propiamente.
Me la llevaba de maravilla con su familia, y con toda la fila de enfermeras y doctoras recién graduadas que le coqueteaban, porque también confiaba en él. El respeto siempre fue fundamental en nuestra relación.
Me apenaba lo que mi hermana vivía, y supliqué a San Patricio porque consiguiera alguien así en su vida. Un hombre como Joseph o Michael. Así se completaría la felicidad en la familia, especialmente para mi mamá.
La tristeza no duró demasiado, o al menos eso pareció. Siempre supe que hubo cosas que ella cargó en sus adentros por un tiempo. Aun así, se avocó a aprender y ayudar a otras personas, y eso la distrajo mucho.
Con Gía encaminada en lo que era su objetivo, estuve más tranquila y puse más empeño en mis múltiples ocupaciones. La escuela era intensa, y me la pasaba con un libro en la mano. Aprovechaba cualquier descanso para ponerme con ello. Y todo tuvo su recompensa, pues pronto terminaría los exámenes y aprobaría con méritos el primer curso.
—Felicidades, Nía —comentó la profesora—. Has sido la mejor de la clase. Has culminado los dos primeros años de escolaridad con excelentes calificaciones. Démosle un gran aplauso.
Mis compañeros hicieron una bulla tremenda, no podía estar más feliz.
Al salir del aula ese día, algunos habían organizado ir a celebrar. Yo no tenía ganas porque quería compartir la noticia con mi familia y Michael. Además, ninguno de mi grupo de amigos de la escuela podía ir. Sin embargo, una de las chicas, que acostumbraba a ser odiosa conmigo, se mostró muy amable y me insistió.
—Vamos Nía, has trabajado duro. Lo mereces —dijo Bree.
—Está bien —accedí—. Pero solo por un ratito.
Le envié un mensaje a Michael, indicándole que me buscara en el sitio, y como no sabía dónde quedaba, compartí mi ubicación con él.
Así llegamos a una discoteca un poco ruidosa para mi gusto. Amo la música, ya eso lo he comentado, pero más amo el disfrutar, bailar, cantar. No era de dar empujones y brincar al ritmo de una letra que no decía más que barbaridades, incluso mal pronunciadas.
Desde que entramos me di cuenta de que ese sitio no sería de mi agrado. Así que escribí a Khristine para ver si podía ir por mí. No sabía cuánto tardaría Michael en terminar su guardia, y aquello me daba un mal pálpito.
Los chicos me empujaron a bailar y así lo hice, entretanto llegaba mi apoyo.
Luego de varias canciones comencé a sudar mucho.
—Toma, te traje una bebida —comentó Craig, entregándome algo que supuse que era una gaseosa.
Al probarla, constaté que tenía alcohol.
—Disculpa, Craig. Yo no tomo —indiqué—. Muchas gracias, pero me buscaré una soda.
—No seas aguafiestas. Eres mayor de edad y estamos celebrando.
—Pues esa no es mi forma de hacerlo. La verdad ya estoy bastante incómoda, prefiero retirarme —señalé, tomando mi celular para ver si ya mi amiga venía o llamar un taxi.
Craig me lo arrebató y se lo metió en el bolsillo.
—Vamos, sigamos bailando.
—No quiero, deseo irme, así que por favor devuélveme mi teléfono —solicité con tono firme.
—De acuerdo, te lo daré si me aceptas un trago.
—Ya te dije que no me gusta ingerir alcohol —confirmé.
—Está bien, te conseguiré una soda. Te la tomas y te ayudo a buscar un taxi, o yo mismo te llevo.
No quería beber nada. En el fondo sabía que algo andaba mal. Sin embargo, accedí porque parecía ser la única forma de que me devolviera mi móvil y salir de allí.
Me tomé la gaseosa en un minuto, y previendo que hubiera puesto algo en ella, pedí mi teléfono de inmediato, el cual me entregó.
Tan pronto lo tuve, escribí a Gía. Para ese momento ya estaba segura de que me habían drogado. Comenzaba a sentirme mareada.
‹‹Gía, ayuda, rápido››, logré enviar con la ubicación actual.
Empecé a ver doble y tuve que tomar asiento, estaba a punto de desmayarme, pero noté unas manos deslizarse por mis piernas.
Cuando alguien intentó cargarme para sacarme del lugar, entre tanta música, escuché una voz familiar. Era Khristine. No recuerdo mucho de lo sucedido, aunque ella me contó los detalles luego.
Hizo un escándalo tan grande que salió el encargado del local. Y cuando Craig y sus secuaces quisieron escapar, los de seguridad lo impidieron. Par de minutos después llegaron Michael, mi hermana y Kyle. 
Tuvieron que llevarme al hospital por temor a que convulsionara. De pequeña fui diagnosticada con Síndrome Convulsivo y Michael estaba muy preocupado con todo eso. También me hicieron analíticas de sangre y, con los resultados, mis padres formalizaron la denuncia. Jamás quise causar daño a ninguna otra persona. Estos chicos eran problemáticos, y mi percepción era que no tenían idea de lo serio del asunto.
Intenté que retiraran los cargos, pero mi madre se opuso. Eso llevó a Craig a cumplir un tiempo en la cárcel y, a los demás, a pasar un año en libertad condicional y a pagar gran cantidad de horas en servicio comunitario. Además, tuvieron que ponerles una orden de restricción por temor a que tomaran represalias.
Días después de que dictaran la sentencia del caso, intenté hablar de nuevo con mamá sobre el asunto. Y entendí sus razones para no dejar que quedaran sin castigo.
—Mamá. Quiero que hablemos —solicité con tono de seriedad.
—De acuerdo, Nía. Llegó el momento de explicarte algunas cosas.
Asentí, y la dejé continuar.
—Sé que me vas a insistir con que hagamos algo para que Craig salga de la cárcel o levantar el resto de los castigos. Pero no lo haré. Te daré las razones que tengo —expresó, sentándose en el sillón, tomándome las manos, y mirándome a los ojos—. Cuando recién llegamos aquí y comenzamos a ponernos al día con todo lo médico, tuve que llevarte a una consulta de pediatría, y allí te hicieron una evaluación física y me dieron algunas recomendaciones.
—Lo recuerdo, mamá. No estaba tan pequeña como para olvidarlo.
—Lo sé. Pero lo que tú no sabes es lo que la doctora me habló en privado. Ella, siendo mujer, me puso al tanto de algunas estadísticas delictivas, y me indicó que con tus discapacidades era mejor tomar una decisión al respecto.
—¿A qué te refieres? —pregunté, inquieta.
—Ella pensaba que eras propensa a agresiones sexuales, o quizás a que fueras engañada por algún chico que te dejara embarazada. Y sugirió que lo mejor era decidirnos por la esterilización —soltó con lágrimas en los ojos.
—¿Estás diciendo que consideraron quitarme mi capacidad reproductiva? —cuestioné.
—No, hija. Ella lo propuso. Yo jamás lo tuve en cuenta —respondió—. Yo le indiqué que no tomaría esa decisión por ti, que revisaría al llegar el momento, si era prudente, que te indicara pastillas anticonceptivas, pero no decidiría dejarte sin posibilidades de tener un bebé. Cambié de médico luego de eso. Sin embargo, cuando esto sucedió, recordé eso, que fue parte de un momento de indignación en mi vida, y ese sentimiento se convirtió en terror de que no hubiese tomado una decisión acertada.
Me acerqué y la abracé fuertemente.
—Gracias, mamá. Hiciste lo mejor para mí, y no hay palabras que puedan expresar lo que siento por ello —susurré con mi cabeza en su hombro—. Lo que el destino, Dios, el universo, San Patricio o esta vida me deparen, lo afrontaremos juntas. Si hubiese ocurrido una fatalidad, la sobrellevaría mamá, porque un hijo es un ángel, no tiene la culpa de la forma en la que fue concebido. Y yo estaré más que feliz de cuidar al ser que salga de mi vientre. Y si eso no pasa, al que pueda traer a esta familia por otra vía, porque quizás no te lo he dicho, pero uno de mis más grandes sueños es ser madre. Y espero, ser una la mitad de buena de lo que has sido tú.
—¡Oh, hija! ¡Qué hermosa eres! Estoy muy orgullosa de ti —expresó—. Pero es de mucha importancia que sepas algo.
—Dime.
—Algunos médicos indican que el parto podría desarrollar ciertos cambios en ti. A nivel emocional.
—¿Te refieres al trastorno bipolar? ¿Creen que el alumbramiento pueda desencadenar la enfermedad?
—Sí, es lo que me han dicho —contestó.
—Pues lo afrontaré también. Yo pienso que un hijo es el regalo más hermoso que la vida te da. Y si ese es el precio por traerlo al mundo, lo pagaré con gusto. Pero dentro de mi corazón, estoy segura de que no será así. No asimilo que algo tan maravilloso pueda traer cosas malas, al contrario. Dejemos que el tiempo lo diga.
—Está bien, mi amor.
—Y por favor, mamá —indiqué—. Nunca más te cuestiones sobre si tomaste la decisión correcta. Lo hiciste. Y yo te respeto más por eso. No agarraste el camino fácil para ti. Te fuiste por el difícil, una vez más con el fin de darnos lo mejor y cumplir nuestros deseos. Y si nadie más lo ve así, pues Gía y yo sí.
—Para mí es suficiente. Son ustedes quienes importan.
Nos volvimos a abrazar y nos quedamos un rato allí, conversando. Luego de eso nunca cuestioné ninguna decisión de mi madre. También entendí que los castigos impuestos a Craig y su grupo fueron lo mejor que pudo pasarles a ellos, y a muchas personas como yo que habrían estado en peligro si no se corregía su conducta.
Meses después me encontré a Bree en un supermercado, y aunque al principio me dio temor, noté en su rostro el arrepentimiento. El vivir con Gía y rodearme de personas con tantas discapacidades diferentes, me ha ayudado a percibir muchas expresiones por los gestos. Eso me llevó a no huir y escuchar lo que tenía que decir.
—No te vayas, Nía. Por favor.
—Me giré para encararla, y esperé.
—He querido disculparme por todo lo sucedido, estuvo muy mal —explicó—. A veces las personas nos dejamos llevar por los grupos, porque sentimos que no encajamos en ningún lado, y al encontrar a alguien que no te cierra las puertas, entonces haces cualquier cosa con tal de no perder esa amistad y quedarte en la soledad nuevamente.
—Bree, ¿piensas que yo no he vivido suficientes rechazos como para no entender eso? —reclamé—. Es evidente que he pasado por situaciones parecidas y peores. Sin embargo, siempre decidí por el bien, incluso si eso me llevara a quedarme excluida el resto de mi vida.
—No todos somos tan fuertes como tú. Y tampoco tenemos el maravilloso apoyo con el que tú cuentas con tus padres y familiares —musitó con la voz entrecortada.
—Sí, es verdad. Soy afortunada en incontables formas.
—Lo siento mucho, Nía. Por favor, perdóname.
—Queda olvidado, Bree. Ya pasó, y gracias a Dios no fue a mayor.
—No, no para ti —respondió, y esas palabras me generaron un dolor horrible en el estómago al imaginar que hubo alguien que no corrió con mi suerte.
—Bree, si sabes algo más debes decirlo.
—Ya lo hice. Craig será trasladado a un centro en la capital, y dos hombres más fueron llevados a detención.
—Fuiste muy valiente —exclamé—. ¿Sabes algo de la chica? ¿Ella está bien?
—Soy yo, Nía. —dijo, llorando.
No pude contener mis ganas de confortarla y la abracé.
—Shhh. Todo estará bien. Lamento mucho que vivieras algo así, Bree, y más aún, que creyeras que la mejor salida era ayudarlos a hacer que alguien más pasara por ese horror.
—Estaba asustada, Nía. Aún lo estoy. Además, me habían hecho adicta a los narcóticos. Y no podía considerar siquiera perder mi suplidor.
—¿Cómo fue que reaccionaste? ¿Necesitas ayuda? —interrogué.
—Tu mamá me fue a buscar en el centro comunitario poco después del incidente. Me pagó un tratamiento de desintoxicación. Estuve un mes en un lugar para ello, y he seguido asistiendo ahora, pero de forma no interna.
—No sé qué decir. No sabía nada.
—Le pedí que no te lo dijera. Quería estar mejor y demostrarte que hice algo al respecto.
—Me alegra, Bree. Que poco a poco salgas adelante y dejes atrás todo aquello. Si algún día necesitas algo más, cuenta conmigo.
—Ya has hecho mucho al perdonarme, Nía. Gracias.
Intercambiamos teléfonos, pero no permanecimos en contacto hasta largo tiempo después.
Siempre estuve orgullosa de los míos, y aunque había dejado atrás aquella época en la que dudaba de las acciones o decisiones de mi madre, el saber todo esto me hizo ver una vez más, que ella no siempre evidenciaba lo mucho que nos escuchaba y entendía. Además, amé el haber nacido en el seno de una familia con principios, que supiera cumplir y respetar las promesas que hacía.
De pequeña solía cuestionar el haber venido al mundo en tales condiciones que me generaran discapacidades. Ahora lo veía como un don, una oportunidad, para ver las cosas desde otra posición, y valorar mucho más la maravillosa vida que me tocó. 





CAPÍTULO 11
Aprender a decir No
Poco a poco fui dejando atrás el incidente y el temor que eso me causó. Los primeros meses sentí mucha inseguridad, creí que perdería el terreno ganado, pero lentamente todo volvió a la normalidad.
Sin embargo, me sumí tanto en el trabajo y los estudios para evitar pensar, que me llené de mil responsabilidades, y pronto todo eso me empezó a pasar factura.
Me levantaba muy temprano para estudiar antes de ir al instituto, en el cual había comenzado un nivel de apoyo a los otros cursos. Es decir, que ya no era solo una participante de las clases, sino que ahora había momentos en los que también dirigía a otras personas para ayudarles a alcanzar su independencia.
Al terminar, me iba corriendo al café, comía algo rápido y trabajaba toda la tarde hasta entrada la noche. Excepto los miércoles que salía temprano para irme al curso de música.
El sábado transcurría todo el día en la escuela de adultos, y el domingo, cuando no quedaba con Gía, lo pasaba estudiando. Estaba empeñada en terminar los grados para ser bachiller antes de lo requerido. Y siendo ya una educación acelerada, mi meta era un poco irreal, aunque, aun así, lo fui logrando.
Esto comenzó a afectar mi salud y mis relaciones.
—Pase —ordené al escuchar los toques en la puerta de mi habitación.
—Hola, amor —dijo Michael, entrando.
—¡Qué sorpresa! ¿Habíamos quedado?
—No, cielo. Pero tomando en cuenta que llevamos tres semanas sin vernos, me pareció prudente pasar en mi día libre, sabiendo que los domingos son tus días menos ocupados.
—Sí, bebé. Sin embargo, no es un buen momento. Tengo que leerme todo eso —expuse, señalando varios libros que tenía en mi escritorio.
—Nía, tienes ojeras. Estás más delgada. No duermes bien. Si sigues así vas a enfermarte.
—Michael, por favor. Necesito hacer esto. Me haría muy feliz tener tu apoyo en lugar de reclamos —respondí con un poco de enfado.
En mi mente sentía que él era egoísta al no entender mi posición. Él se había graduado, y ahora hacía su primera especialización. Además, estaba ganando mucho terreno en su área, por las empresas de su padre y también por lo bueno que era en su trabajo. Me molestaba que no viera que yo quería lo mismo.
Además, ser médico requería de mucho tiempo y dedicación. Eso me motivó a considerar que él comprendería más que cualquier otra persona, mi situación.
No me percaté que la injusta fui yo.
—Amor, solo estoy preocupado por ti. He visto a muchos llevar la vida que tú tienes en estos momentos, y caer tan fuerte que han perdido el rumbo y retrasado más todo.
—Claro que te has topado con esos casos. Tú eres médico —reclamé—. Eso no significa que así pasa con cualquier ser humano. Además, pareciera que no quisieras que saliera adelante. Quizás prefieres que me quede ignorante el resto de mi vida y así puedas manipularme mejor.
Tan pronto solté las palabras, me arrepentí. Fui grosera y estaba fuera de lugar, pero el orgullo no me permitió reconocerlo.
—Nía, quiero pensar que el cansancio no te deja razonar. Porque que me acuses de algo como eso, me rompe el corazón —indicó, con la voz entrecortada—. Todo lo que he hecho desde que nos conocimos ha sido impulsarte a salir adelante y hacerte ver que sí puedes.
—No es mi intención romperte el corazón, Michael. Simplemente estoy ocupada, debo poner todo mi enfoque en mi futuro.
—¿Qué tratas de decir? —cuestionó.
—Quizás lo mejor sea darnos un tiempo. Tanto tú como yo debemos dedicarnos a nuestros estudios.
—Si realmente es lo que deseas, de acuerdo —musitó—. Cuando estés lista para enfrentar tu vida como una adulta, llámame, espero que en ese momento todavía tenga ganas de contestar.
Salió de mi alcoba sin que siquiera pudiera reaccionar a lo que acababa de hacer. Quizás supuse que él ofrecería más resistencia a todo. Sin embargo, no fue así.
Mi cabeza se negó a pensar que eso podía ser una ruptura, y seguí con mis libros y mis actividades por semanas, sin saber nada de él.
Un día, vi a Gía dando vueltas por la sala. Notaba gran intranquilidad y me detuve a conversar con ella.
—¿Qué te ocurre? —pregunté.
—Nada Nía. Estoy un poco nerviosa por la fiesta de graduación de William. Conoceré a todo su mundo, y aunque sus padres me han acogido muy bien, jamás nos hemos visto en un evento con tanta gente oyente.
Will era su novio. Un fotógrafo y recién graduado abogado, que conoció a través de Kyle.
—Todo irá bien. Pero eso no es lo que tienes. No me hagas sacártelo con cosquillas. Cuéntame de una vez —reclamé.
—De acuerdo. Tengo miedo. Ahora que Will se graduó, va a compartir con muchas mujeres que hablan, personas preparadas, profesionales, que lo pueden representar mejor, o impulsar más.
Me parecía estúpido que eso diera vueltas en su mente. Era evidente para cualquier persona, lo maravillosa que era mi hermana. No obstante, en lo más profundo de mi corazón sabía que yo había considerado lo mismo, y actué como una cobarde al echar a Michael, probablemente lanzándolo a los brazos de una de sus enfermeras o asistentes. 
—¿Estás loca? ¿Mujeres que hablan? ¡Tú hablas! No puedes pensar de esa forma. Él está colado por ti. Te adora. Y ya va siendo hora de que te quites esos temores y disfrutes a plenitud de lo que tienes. Tú eres grande, estás logrando mucho y tu valor es incalculable.
—¡Guau! ¿Cuándo te volviste tan sabia? —comentó, sonriente. 
—Todos sabemos que yo soy la más inteligente. Así que tienes que creer lo que te digo.
—Te creo, hermanita —señaló.
—Más te vale, hermana mayor por cinco minutos.
Ambas reímos.
Fui a retirarme a mi habitación, pero me detuvo.
—Por cierto, Nía. ¿No te parece que deberías tomar tus mismos consejos?
—¿A qué te refieres? —pregunté.
—A dejar de suponer que Michael mira a otros lados. Por Dios, eres la más inteligente de las Daugherty, y, aun así, a veces eres muy lenta para entender algunas cosas —regañó.
—Lo sé, y lo siento.
—No lo sientas. Haz algo al respecto. Pero ya.
—Lo haré, sis. Lo prometo.
Y así fue. Me arreglé, y pedí a Christine un aventón al hospital. Debí llamar antes, porque ese día mi corazón se haría trizas.
Lo busqué por todos los pasillos y no daba con él, hasta que una de las enfermeras me dijo que debía salir pronto de quirófano.
Caí en cuenta que no sabía que él ya estaba participando en intervenciones quirúrgicas. Un gran paso para Michael. Era lo que más deseaba, ser neurocirujano. Y aunque seguro apenas era un ayudante, yo no pude compartir esas primeras veces con él.
Cuando me acerqué a la salida del quirófano lo vi, en la puerta de este, abrazado con una chica. No pude percibir mucho más porque las lágrimas nublaron mis ojos. Salí corriendo, incluso antes de que él se percatara de mi presencia.
Pasé un par de días llorando. Y luego decidí que era mejor continuar con mi vida, y me inscribí en más clases para adultos los domingos en las mañanas. 
Por varios meses pude con todo, aunque el cansancio iba en aumento. Mis padres lo notaron y trataron de disuadirme. Entonces comencé a fingir que descansaba más, o que me distraía con otras cosas. La verdad era otra. Oculté todo lo que pude mi agotamiento, hasta que mi cuerpo lo evidenció, y toqué fondo.
Me encontraba en mi trabajo atendiendo las mesas, cuando comencé a sentirme mareada, y a ver un poco borroso. Respiré profundo y traté de disimular, creí estarlo haciendo bien, entonces escuché la voz de Kyle en mi oído.
—¿Estás bien? ¿Qué sucede, Nía?
Lo siguiente que vi fue el piso, y luego todo se puso negro.
Desperté en una camilla del hospital, con Michael en la silla contigua y mamá en el pie de la cama.
—¿Qué pasó? ¿Por qué estoy aquí? —interrogué.
—Sufriste un desmayo, Nía —indicó Michael—. Te hemos hecho analíticas y aunque los valores están un poco bajos, no es signo de alarma. Parece que has tenido un colapso físico producto del cansancio.
—No estoy segura de que sea eso. Yo duermo lo suficiente —dije, tratando de cubrir lo que venía haciendo para que mamá no se enojara. Fue inútil.
—Por Dios, Nía, corta ya con las mentiras —bramó mi madre—. He hablado con Kevin y me ha dicho que no pediste ningún día libre en el café, como me dijiste. Además, sigues con las clases de los domingos, las de música y el instituto. ¡Te estás matando!
Giré el rostro para dejar salir las lágrimas.
—Linda, no puedes seguir así. Me destroza verte en esta camilla. Me asusté mucho —expresó Michael, y yo lo miré con rabia.
—Tengo que tomar aire —interrumpió mamá—. Los dejaré para que hablen, pero tú y yo, señorita, conversaremos seriamente después.
Dicho eso salió de la habitación.
—Nía —susurró Michael, tomándome de la mano—. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué te dejaste llegar a esta situación? ¿Por qué nunca llamaste? ¿No me extrañas?
—No entiendo para qué preguntas eso. Es estúpido. Tú has hecho tu vida, Michael. ¿Qué te importa lo que yo haga con la mía? —reclamé.
—Por supuesto que me importa. Yo no he dejado de quererte.
—Sí, claro, me quieres tanto que vives en los brazos de las enfermeras de este hospital.
—¿De qué estás hablando? —cuestionó.
—Te vi —confesé—. No te llamé, pero vine a buscarte. Acababas de salir de quirófano y estabas abrazado con una enfermera. Y no fue cualquier abrazo. Te quedaste allí un buen rato.
—No sé de qué hablas. El único momento en el que me han dado un abrazo, fue en mi segunda participación en intervenciones quirúrgicas. Eso fue hace bastante, y lo que sucedió es que fue la primera vez que vi morir a un paciente en el quirófano, y me afectó mucho.
Quise decir algo, pero las palabras se atascaron en mi garganta. Qué estúpida fui.
—Nía, yo sé lo que has hecho. Y ahora me odio por ser el causante de ello.
—No es así.
—Lo es —afirmó—. Pensaste algo que no era y decidiste ocupar la mente y evitar el dolor. Yo también lo he hecho. Me he sumido en el trabajo y la especialización para huirle al sufrimiento de mi corazón por tu ausencia.
—Ha pasado mucho, Michael. Casi un año. No creo que sigas esperando por mí —reproché.
—Y no lo hice. Al menos no conscientemente. Sin embargo, no he salido con nadie más, ni he intentado buscar alguna relación. Nía, yo te amo.
Escuchar esas palabras con tal desesperación fue una descarga eléctrica en mi corazón, que dejó de latir con la misma intensidad desde aquel día en el pasillo del quirófano. Además, él nunca lo había dicho de esa forma, y yo analicé muy dentro de mí. Quise preguntar si era cierto lo que escuché, más las palabras que salieron fueron otras.
—Yo también te amo, Michael.
Se acercó a mí, y nos fundimos en un beso que no fue tan tierno. Supongo que dejamos volcar las ganas que habíamos retenido por tanto tiempo. No paramos hasta que sentimos a alguien carraspeando en la puerta.
Él se apartó y vi el rostro molesto de Gía. Primero corrió hacia mi lugar y me abrazó, y luego comenzaron sus reclamos. Casi pude escucharla gritar en esas señas. Noté lo mucho que la asustó la situación, y me sentí fatal con eso.
El médico me ordenó una semana de descanso completa, y unas pastillas para dormir, que no tuve necesidad de usar. Los siguientes días hablé con el señor Thomas, quien me dio un día de descanso en el trabajo. Paré las clases de los domingos, y detuve el curso de música. La profesora decía que había aprendido ya muchísimo, y que, si no deseaba ser profesional mejor debía dedicarle mi tiempo, a mis otras ocupaciones. Y así lo hice.
Las cosas con Michael volvieron a ser como antes, y pese a que la especialización estaba en el punto más álgido y sus guardias se habían duplicado, no dejamos de vernos ni de hablar.
Regresamos con más fuerza. Ya no era un romance de chicos lo que teníamos, y todos lo notaron. Nos amábamos, y era cuestión de tiempo que pudiéramos demostrárnoslo de una forma más física.
Allí comencé a soñar con ese momento, tanto dormida como despierta. Su piel acariciando la mía. Era mi más grande deseo, y aunque percibía el gran esfuerzo que Michael hacía a diario para evitar dejarse llevar, algunas dudas me surgieron.
 





CAPÍTULO 12
Cuando lo imposible sucede
Mi etapa en el instituto estaba terminando. Había logrado la independencia, que era el objetivo principal de esa Unidad de Atención. También, llegaba al final de la escuela para adultos, con excelentes notas. Me sentía eufórica, feliz, aunque no niego que había un pequeñito hueco, casi imperceptible en un rincón de mi corazón.
Traté de no pensar en ello, y me concentré en las graduaciones que tenía a la vuelta de la esquina.
Gía se había mudado de casa. Llevaba un semestre estudiando artes gráficas en la universidad. Así que yo pasaba mucho tiempo con Michael, quien culminó su especialización y se estaba tomando un pequeño período antes de comenzar la siguiente. Poco a poco iba ganando mucho prestigio.
Un día que fui a buscarlo al hospital, me preguntó si me gustaría quedarme en su apartamento esa noche. Dije que sí, sin dudarlo, suponiendo que por fin daríamos un paso en la intimidad.
Llamé a casa y notifiqué a mamá. No hubo objeciones. Michael se había ganado el respeto de toda la familia, y yo ya tenía edad suficiente para estas cosas. Lo único que mis padres me pedían era que fuéramos cuidadosos. Ellos pensaban que ya ese momento había pasado. No tenían ni idea de que su niña, seguía siendo eso, una niña, íntimamente hablando.
Fuimos al supermercado a adquirir algunas cosas para cenar, y al entrar en el apartamento, me dispuse a organizar el mismo en forma romántica, mientras Michael preparaba la comida.
Intenté propiciar el momento sentándome en el mesón de la cocina y atrayéndolo hacia mí, pero no pasamos de un par de buenos besos. Supuse que quería esperar un poco. Quizás era de esas personas que preferían hacerlo en la cama.
Puse la mesa, y él sirvió la comida.
—¿Te gusta? —preguntó.
Había preparado pasta con salsa boloñesa y pan de ajo. Yo devoraba cualquier cosa, pero la gastronomía italiana era mi favorita.
—Claro, está riquísima —respondí.
—Nía, he querido conversar contigo sobre algo.
—Adelante. Estoy lista —mencioné con una tonta sonrisa en mi rostro, que desapareció tan pronto me explicó el motivo de la cena.
—He traído estos folletos y aplicaciones para que los revisemos esta noche y tomes una decisión sobre a cuál universidad te gustaría asistir.
—¿De eso se trata? —interrogué con molestia—. Me trajiste aquí para emboscarme sobre la decisión de continuar mis estudios. Te dije que no consideraba eso por ahora.
—No puedes seguir trabajando en un café toda la vida. Hay muchas más cosas que te faltan por alcanzar, y yo creo que es posible.
—Mi idea es ayudar a mi padre en su negocio.
—¿Pasarás de atender mesas en un café a hacerlo en un restaurante? —cuestionó—. Nía, es un trabajo digno. Sin embargo, yo sé que puedes lograr mucho más. Te gradúas como la mejor de ambas instituciones.
—Michael, es verdad. Pero estoy cansada. Han sido años de vivir a la carrera. Yo quiero darme un tiempo, viajar, visitar a mi familia en Irlanda, y pasear por muchos sitios mientras pueda. —expliqué.
—¿Cómo que mientras puedas? —exclamó—. Nía, apenas tienes veintitrés años.
—Es muy temprano para pensar en vivir un poco, aunque muy tarde para no comenzar la universidad aún. ¿Quién te entiende?
—Por favor. Solo veámoslo. Si no te agrada nada de esto, no te obligaré. Pero dame siquiera la oportunidad de mostrarte algo.
—Está bien.
Vimos las publicidades, los programas, curioseamos a través de las páginas web, y me convenció de aplicar a algunas en la carrera de Educación Integral. Lo hice porque no consideré que me aceptarían. Pese a mis buenas calificaciones, seguía teniendo algunas deficiencias motoras. Además, era mucho mayor que los jóvenes que solicitaban ingreso, y no había desarrollado ningún ensayo para la admisión.
De cualquier forma, sabía que, si algún día decidía continuar estudiando, sería en esa rama. Me gustaba ayudar a las personas, y mi tiempo en el instituto me había generado muchas satisfacciones.
Para cuando completamos los formularios, pasaba la media noche. Me di un baño y me coloqué el pijama. Era una blusa de tirantes y un short minúsculo. Si eso no lo provocaba, definitivamente era de piedra.
Me acosté a su lado, y él me dio un tierno beso. Luego me abrazó, haciendo que mi cabeza quedara apoyada en su pecho. Apagó la luz.
—Buenas noches, linda.
—¿En serio? —reproché.
—Nía, no sabes lo muy difícil que ya es para mí. Por favor, no insistas.
—¿Por qué?
—Porque quiero hacerlo bien.
—¿Tratas de decir que no tendremos sexo hasta que nos casemos algún día?
—No es eso.
—Explícame entonces —solicité, sentándome en la cama. Apenas podía ver si rostro, pero notaba su bulto, y eso me tranquilizó.
—Mi amor, no sé cómo expresarlo sin hacerte sentir mal.
Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos.
—Ciertamente tienes veintitrés años. Sin embargo, tu edad mental es menor —se refería al retraso que sufría. Me habían diagnosticado cinco años por detrás de mi edad cronológica—. No me siento cómodo, siendo médico, en tener relaciones sexuales con una chica que apenas acaba de cumplir su mayoría de edad.
—¿Eso qué quiere decir? ¿Cuánto tiempo tendría que pasar? Porque Michael, yo sé lo que dice mi diagnóstico clínico. No obstante, tú estás al tanto de mi madurez. Llevamos juntos varios años ya. Y me estoy preocupando. ¿Tienes un desahogo en otro lado?
—¿Cómo puedes pensar eso, Nía? Yo te amo.
—Lo pienso porque a mí me hace falta, Michael. Es algo que va más allá de lo que siento por ti —manifesté—. Desde pequeña tengo sensaciones, producto de cómo está conformado mi cuerpo y mis partes íntimas. Ya no recuerdo desde que edad comencé a tocarme, pero ha pasado ya bastante tiempo. Mientras tú lo retrasas, yo más lo deseo, y no puedo creer que, si tú tienes estas mismas sensaciones, te las arregles solo. No con todas esas mujeres que se te ofrecen a diario.
—Mi amor, nunca he tocado ni besado a nadie más que a ti, desde que comenzamos nuestra relación, Y no pretendo hacerlo.
Nos abrazamos y nos quedamos así un largo rato. Ambos comprendimos el punto de vista del otro. Yo decidí esperar un poco, y él entendió que yo no era tan niña. No por eso la noche no fue bonita. Dormir en sus brazos se sintió maravilloso, y despertar viendo su rostro embelesado mejor aún.
El día de mi graduación en el instituto, mientras lloraba como tonta despidiéndome de mis compañeros e instructores, recibía mi primera propuesta laboral. La fundación quería que me quedara como apoyo docente.
—Pero yo no estoy graduada —enfaticé.
—Te hemos visto. Te manejas mejor que muchos profesionales. Además, no pretendemos que dirijas sola el programa, lo harás de la mano de tutores con experiencia. ¿Qué dices? —preguntó la directora académica.
—Por supuesto que acepto —respondí con emoción.
Tuve que renunciar al café. El señor Thomas lo entendió. Más bien lucía muy feliz por mí.
En la tarde de mi graduación de la escuela de adultos, recibí varios regalos. Uno de ellos era de Michael. Solo era un sobre. Pensé que era una carta, y decidí abrirlo más tarde, cuando estuviéramos en su apartamento.
Desde aquella noche, era usual que me fuera con él y durmiéramos juntos, literalmente hablando.
Cuando entramos, noté un ambiente diferente. Mesa dispuesta para una cena romántica, media luz, velas, rosas, y una botella de champán.
—¿Y esto? —pregunté.
—Creo que es hora de que celebremos solos tú y yo —dijo, con una sonrisa que me calentaba por dentro—. Pero, primero, quiero que abras tu regalo.
Saqué el sobre de mi bolso y lo abrí. Extraje el papel y, para mi sorpresa, no era una carta. Eran boletos de avión. Un pequeño tour por Europa, incluyendo mi país, por supuesto.
—¡Por Dios! ¿Nos vamos de viaje?
—La verdad es que no quiero imponerme como acompañante. Puedes ir tu sola, con Gía, con Khristine, o con quien desees.
—Deseo ir contigo. Pero entiendo si no te es posible tomarte tantos días en el hospital.
—Sí puedo, Nía. Y lo haré con gusto —indicó—. Ahora saca el resto del contenido del sobre.
Miré dentro, pues no me pareció que había más. Era una llave. La tomé y se la enseñé, intentando entender su significado.
—Múdate conmigo.
—¿En serio?
No podía creerlo. Eso quería decir que él vencía sus temores, y reconocía que era una mujer, con edad suficiente para vivir con su novio.
—¿Qué dices? ¿Te gustaría que viviéramos juntos?
—Por supuesto. Contesté abalanzándome encima.
Y así, con la felicidad de sentir desaparecer hasta aquel pequeño hueco en el rincón de mi corazón, me entregué a sus brazos, sin más dudas de su parte, y sin más insinuaciones de la mía.
Poco a poco nuestros labios se atrajeron, las manos exploraron nuestra piel, y la ropa empezó a adornar el salón, al tiempo que nuestros cuerpos se juntaban y se movían en un solo ritmo.
Fue tan bonito, que me olvidé por completo de que tengo algunas partes más expuestas, al punto de que siempre pensé que sería difícil aguantar el tiempo requerido para el disfrute de la otra persona.
Al contrario, la excitación me ayudó a menguar el dolor de la primera vez. Michael fue un caballero romántico, que me trató de una forma muy dulce y especial. Más tarde dejaría también salir su pasión, ya sin tanto cuidado, y repetiríamos el acto de una forma más intensa.
Me encantó saber que podía dar placer a un hombre. Que, pese a mis discapacidades, en el lado íntimo no había inconvenientes.
Esa noche me sentí una mujer completa por primera vez en toda mi vida. Y aunque a ese instante lo siguieron muchísimos otros muy especiales, jamás olvidaría cada detalle de esa primera vez, y con frecuencia volvería a percibir esa gran felicidad al solo recordarlo.
Al siguiente día, reunimos a mis padres en un almuerzo para darles las noticias.
—Entonces, ¿qué es eso tan importante que quieren decirnos? —preguntó mi madre.
—Nos vamos de viaje —respondió Michael, al mismo tiempo que yo indicaba que nos mudaríamos juntos.
Joseph y mamá se miraron sorprendidos.
—¿Cuál de las dos cosas es? —interrogó Jos.
—Ambas —contestamos al unísono.
—¡Guau! ¡Felicidades! —expresó mamá, con lágrimas en los ojos.
—¿Ocurre algo? —cuestioné.
—Claro que no, hija —exclamó, levantándose de la mesa para abrazarme—. No tienes idea de lo que soñé con este momento, y la cantidad de veces que tantas personas me dijeron que debía entender que muy probablemente no pasaría.
Siempre supe que eran muy pocos los que creían en mí. Es decir, desde pequeña me vieron con lástima. Me pusieron una etiqueta y me clasificaron como una chica que dependería para siempre de los demás. Sin embargo, no sabía lo mucho que mamá soñaba con mostrarles lo equivocados que estaban.
Alguna vez leí sus libros, y noté lo que imaginaba para nosotras. Quizás eso me impulsó, no lo sé. Aun así, ella escribía tantas historias bonitas, que lo vi así, como una obra de ficción, y lo dejé atrás.
Ahora sus lágrimas me decían que había algo más allá. No era solo un respiro porque yo logré salir adelante. Su emoción expresaba una felicidad y paz interna que desbordaba. No podía hablar.
Miré a Joseph, tratando de descifrar qué pasaba, y él entendió y procedió a explicarme.
—Nía, tu madre ha sido tan cuestionada por sus actos desde que ustedes nacieron, que vivió con miedo de haber tomado malas decisiones que afectaran su futuro —explicó—. Cada uno de los pasos que dio, fueron meditados con extremo cuidado. Estuvo tanto tiempo justificándolos para sí misma, que ella se discutía sus propias acciones. Son incontables las veces que transcurrió la noche llorando, aterrorizada por definir un camino, considerando que sería lo mejor, y que resultara en algo no tan bueno.
—Todo lo que soy se lo debo a ustedes, papá. Gracias por no darse por vencidos y confiar en mis capacidades.
Ahora fueron los ojos de Joseph los que brillaron por las lágrimas contenidas.
—Nunca me habías llamado papá.
—No, pero siempre te consideré así. Pasé muchos años creyendo que decirlo, pondría a Aaron en un lugar alejado de mi vida. Ahora sé que estaba equivocada. Él no dejará de ser mi padre, y tú no dejaste de actuar nunca como tal, sin importar cómo te llamara.
—Gracias, Nía.
El resto de la velada la pasamos riendo, contando anécdotas, y disfrutando de otro momento maravilloso junto a esos seres que el universo puso en mi camino. Aunque mi madre siempre decía que fui yo quien los escogió.
No importaba cómo fue. Lo que era realmente relevante, era que tenía una hermosa, incondicional, amorosa, y fuerte familia. Lo que viniera en el futuro lo afrontaría con tranquilidad, porque ya lo imposible se había hecho realidad, y nunca estuve sola en el proceso.
 





CAPÍTULO 13
Donde el tiempo se detuvo
No pudimos planificar mucho el viaje, debido a que recién comenzaban las vacaciones y teníamos que aprovechar los días que había tomado Michael de licencia en el hospital. Así que hicimos las maletas y nos embarcamos en esta nueva aventura juntos.
Visitaríamos cinco países, dejando mi lugar de nacimiento para el final. La ruta sería España, Francia, Alemania, Escocia e Irlanda. Estaríamos una semana en cada destino, por lo que solo podríamos visitar una ciudad por nación. Estaba muy entusiasmada, era como una luna de miel antes de empezar una vida compartiendo apartamento.
Comenzamos nuestro recorrido en Barcelona. Al principio, Michael consideró Madrid como la ciudad a visitar en este país. Sin embargo, mi entusiasmo por conocer “La Sagrada Familia” nos apuntó en esa dirección, y sentí que fue la correcta porque el lugar era impresionante.
Michael reservó en los mejores hoteles. En esa oportunidad nos hospedamos en el W Barcelona que quedaba en primera línea de playa. Fue muy difícil sacarme de ese maravilloso paisaje para recorrer la ciudad, aunque valió la pena.
El primer día hicimos un tour con paradas libres. Me encantaba y me brindaba la posibilidad de tomar muchas fotos y enviarle a Gía. Los días siguientes fuimos al parque Güell, la Sagrada Familia, la casa Batlló, e incluso tomamos el teleférico de Montjuic. La belleza de esos sitios era impresionante, y cada instante que pasamos en ellos fue inigualable.
Estábamos más sueltos, románticos, entregados. Mi corazón latía acelerado todo el tiempo. También vivimos más intimidades al llegar al hotel. Disfrutamos de infinidad de momentos de pasión en ese gran ventanal con vistas al hermoso mar. Ese sitio me colmaba de paz.
El último par de días lo pasamos en la playa. Había mucho más por ver, pero yo quería estar allí, donde por un momento el tiempo parecía detenerse, y solo estábamos Michael y yo en el mundo, llenándonos de amor.
Esa sensación perduró durante el viaje. Me sentía como la protagonista de una novela, caminando con el príncipe azul por los parajes más bellos del planeta.
Nuestras vacaciones siguieron en la ciudad del amor, París.
Desde pequeña, por alguna razón había sentido fascinación por ese lugar, al punto de que tenía pijamas con la torre Eiffel, y varios pasteles de mis cumpleaños fueron adornados con ese motivo.
Estar allí me hizo comprender un poco la razón de eso. No sentí que fuera la primera vez que visitaba aquellas calles. Lo percibía como algo familiar, y caí en cuenta que estuve allí en una vida pasada. Mamá solía hablar mucho de esas cosas, y al caminar por sus calles, lo entendí a la perfección.
—¿Qué sucede, mi amor? —preguntó Michael, notando mis ojos vidriosos.
—No lo sé, es una sensación diferente. Pero no te preocupes, no es nada malo, contesté.
—¿Te gusta la ciudad?
—Es más que eso. Es como si la conociera de antes. Ven —pedí.
De alguna manera sabía a donde dirigirme, y así paseamos libremente ese día, tomando fotos por doquier.
Por supuesto, visitamos la torre Eiffel, el palacio de Versalles, el museo de Louvre y el arco del triunfo. Sin embargo, uno de mis momentos favoritos fue cuando tomamos un crucero por el Sena. Fue precioso y muy romántico. Vimos el atardecer, mientras compartíamos una rica cena y brindábamos por muchos más instantes mágicos como ese.
Le hice un montón de videollamadas a mi familia, y prometí a Gía que un día no tan lejano, nos iríamos ella y yo de viaje, y contaríamos nuestras aventuras en algún lugar recóndito.
La siguiente parada fue Munich. Allí había una razón personal para Michael. Debía visitar a su abuelo paterno, quien se encontraba enfermo y pedía verlo. Así que eso fue lo primero que hicimos.
—¿Te sientes bien, amor? —interrogué.
—Estoy un poco nervioso —contestó—. Desde pequeño crecí cerca de Edel, mi abuelo. Creo que él fue quien me inculcó el amor por la medicina, pese a que mi padre también está en esa rama. Y temo verlo desmejorado. Es muy importante para mí.
—Te entiendo, bebé. Pasé por eso con mi abuela, y fue muy difícil —expresé—. No sé si sirva de mucho, pero acá estoy para lo que necesites.
—Lo significa todo, mi amor.
Nos recibieron con alegría en una casa muy bonita y acomodada. No quisieron dejarnos ir al hotel, y nos hospedaron en una preciosa habitación con vistas a los jardines.
Eso permitió que Michael disfrutara de un rato diario en la compañía de ese hombre que significaba tanto para él. Todas las tardes, cuando volvíamos de nuestros paseos, se sentaban en la biblioteca a conversar. Y en las mañanas, antes de salir, tomaban café en el jardín, y comentaban las noticias del día en el ámbito médico.
La ciudad en sí me sorprendió. Tuvimos la oportunidad de visitar los castillos de Newschwanstein y Linderhof, hacer el tour gastronómico de Viktualienmarkt, e incluso perdernos un día por las maravillosas calles de Rothenburg, mi lugar favorito de esa estadía en Alemania.
Cuando nos despedimos, supimos que sería la última vez que Michael y su abuelo se verían en persona. Mi corazón se rompió un poquito al ver su rostro.
—Mi amor, yo sé que eres un hombre de ciencia y que hay cosas en las que no crees, pero te aseguro que lo volverás a ver —expuse, tratando de darle un poco de consuelo.
—Algunos hombres de ciencia también creemos en la reencarnación, preciosa —explicó—. Gracias por tus palabras, y por estar aquí conmigo. Significa el mundo para mí.
—Siempre.
Volamos a Edimburgo, ciudad de la que había escuchado hablar incontables veces.
Para los nacidos en Irlanda, conocer escocia es como ir a la playa el fin de semana. Sin embargo, yo no estuve mucho tiempo en mi país y nunca había pisado esas maravillosas tierras en la que se respira cultura.
Solo fue poner un pie, y sentir la magia que leí en diversas novelas. Además, el hotel Waldorf Astoria, en el cual nos hospedamos, tenía una estupenda ubicación. Desde nuestra habitación se podía observar la majestuosa ciudad en todo su esplendor. La visita entera fue mágica.
Hicimos una excursión al lago Ness, las Highlands e Iverness. También conocimos el Castillo de Edinburgo, el de Blackness, el Midhope, el Palacio de Linlithgow, y otros tantos castillos más.
Mis momentos favoritos de la estancia en la ciudad, eran cuando por las tardes, caminábamos por la Royal Mile, y cenábamos en cualquier lugar cercano que nos permitiera seguir disfrutando de ese magistral escenario.
Finalmente, llegamos a Galway, la última parada antes de volver a Inglaterra.
Allí sentí que el tiempo se había detenido. Todavía al recordarlo mis ojos se llenan de lágrimas. Y es la misma sensación siempre que visito mi ciudad.
Entrar en aquella casa donde mi abuela respiró por última vez, generó una gran cantidad de sensaciones. Para comenzar, pese a que ahora era habitada por otra mujer, todo lucía tal cual como mi viejita lo tenía.
Agradecí ese respeto hacia ella, aunque también entendía que, para la esposa de mi abuelo, tampoco debió ser fácil convivir con el fantasma de mi abuela alrededor.
No pudimos quedarnos allí. No tuve el valor. Sin ella en esa casa, se me hacía muy extraña. Pese a que todo permanecía igual, se sentía vacía, y dolía.
Nos quedamos en el hotel G y desde allí salíamos a diario a pasear, acompañados por mi abuelo y su mujer. Algunas veces, su hija y nietos se unían a nosotros y terminábamos en cualquier restaurante compartiendo bonitas anécdotas.
También visitamos a mi padre y a mis tías en Killarney. Me alegró mucho ver que papá estaba bien, acompañado de una nueva mujer que lucía paciente y pendiente de cada detalle que él necesitara. Me incomodó ver su apego con los hijos de ella, pero lo comprendí. Después de todo, nosotras también teníamos a una persona maravillosa con la que compartíamos de esa forma.
Obvié esa parte cuando le conté a Gía de mi visita. Estaba segura de que no lo vería con buenos ojos, y no quería incidir en su relación con nuestro progenitor, que apenas era cordial.
Con mis tías fue muy bonito. El mismo cariño, comida muy rica, y anécdotas alegres de principio a fin.
Fue muy agradable reconectar en persona con mi gente, mi sangre. Sin embargo, logré entender que Irlanda dejó de ser mi hogar cuando mi abuela partió y nos fuimos a Londres. Ahora tenía otro sitio, había encontrado mi lugar en el mundo junto a mis padres, Gía, mis amigos, y, por supuesto, Michael.
Cuando empezamos las vacaciones, estaba segura de que, al final, querría extender mi estadía en Irlanda. Nada más lejos de lo sucedido. Nos sobró tiempo y pude llevar a mi novio a conocer los acantilados de Moher, y luego en Dublín, Temple Bar y la Catedral de San Patricio.
—¿Segura que no quieres que nos quedemos un par de días más? —cuestionó Michael.
—Muy segura. Posiblemente necesitaré volver más seguido, hasta que deje de ser extraño. Pero, por ahora, he tenido suficiente —respondí.
—Ella sigue aquí, Nía —indicó—. En estas tierras, aunque también te acompaña a diario. Mientras la recuerdes, permanecerá a tu lado.
—Lo sé, bebé —susurré—. Y amo mi país. Es hermoso. Ciertamente la grama aquí es más verde y el cielo luce más azul. Sin embargo, no puedo evitar esa sensación de vacío. Quiero volver ya a casa y abrazar a mis padres.
—¿Te afectó lo de tu papá? —preguntó.
—Estoy feliz de verlo tranquilo. Pero logré entender ciertas cosas que Gía me llegó a comentar —solté en forma de desahogo—. De alguna manera, él siempre ha entregado más a los demás que a nosotras. No hablo de lo económico, sino de sus atenciones. Él ha dado por sentado innumerables veces que mamá resolverá, y es cierto, ella es única, más eso no justifica que ponga primero las necesidades de otros sobre nosotras. Al menos, no cuando éramos pequeñas. Ya no importa.
—Oh, mi amor. Desearía que no sintieras eso.
—No, cielo. No te preocupes. Eso me enseña a apreciar aún más todo lo que tengo. Además, quizás él piense igual. Es posible que nosotras tampoco estuviéramos pendientes de él lo suficiente. Que no lo tomáramos en cuenta en tantas decisiones.
—Lo importante, es que sigue allí, y siempre puedes ir a verlo de nuevo y compartir estas cosas con él. Así, ambos sabrán que, pese a todo, cuentan el uno con el otro.
—Es cierto.
Y así fue tiempo después. Hice un par de viajes más. Visité, me familiaricé, y dejé esas incomodidades en el pasado.
Ese primer viaje a Irlanda me abrió los ojos de muchas formas. Logré ponerme en los zapatos de cada uno, y también constatar que, como dice mamá, el hogar no es un lugar en particular, es donde tus seres queridos están.
Al regresar a casa una muy grata sorpresa me estaba esperando.
Por una parte, Gía comenzaba a avanzar en su lucha por una mejor educación para las personas con discapacidad auditiva. Eso me llenaba de orgullo. Y por otra, había conseguido que se abriera mi propio camino en materia académica.
—¡Nía, no vas a creerlo! —gritó Michael desde la puerta de entrada, mientras yo colocaba las maletas en la habitación.
—¿Qué ocurre? —respondí acercándome a él. Tenía montón de sobres en las manos—. ¿Hay algo importante en la correspondencia?
—No mucho. Solo que fuiste aceptada en tres universidades para estudiar Educación Integral.
—¿En serio? Déjame ver —exclamé, casi arrancándole los sobres.
Así era. Finalmente lo había logrado. La alegría que sentí no se comparaba a nada anterior. Era una sensación de energía, una fuerza que me llevaba a pensar que podía conseguir lo que me propusiera, pues ya no era una chica con discapacidad que dependía de los demás. Ahora era una mujer capaz, con empleo, viviendo con su novio, y que pronto tendría incluso un título universitario.
Llamé a mis padres para darles la noticia. No tuve que explicarles mi emoción. Ellos la percibían casi de la misma forma que yo. Y eso me hizo muy feliz. Ese día me sentí libre, fuerte, maravillosa, y muy agradecida.
 





CAPÍTULO 14
Lo que no nos destruye, nos hace más fuertes
Tomar la decisión sobre a cuál universidad asistir no fue difícil. De todas las aplicaciones hechas, me entusiasmaba mucho el programa de Cuidado Infantil, Educación y Formación de Profesores de la Universidad de Newbury. Además, quedaba muy cerca del apartamento y de mi trabajo. Pese a que ya contaba con vehículo, regalo de mis padres, mis horarios serían tan apretados, que era importante poder trasladarme con rapidez a mis destinos.
Tomar esa carrera representó otros retos. Era la única de la lista que no me ofrecía beca completa. Solo parcial. Lo que significaría que tenía que pagar una buena cantidad de dinero por semestre. Tanto Michael como mis padres ofrecieron ayudarme, pero yo deseaba cubrir esos gastos. Era una adulta capaz, había logrado independencia. Ahora quería demostrar que podía mantenerla, o, mejor dicho, mantenerme.
Pedí algunas horas extras en el instituto y me las concedieron. Con la cantidad de necesidades y requerimientos de las personas con discapacidad, no era problema obtener trabajo adicional, y así inicié mi nueva rutina.
Me despertaba muy temprano, apenas pasadas las cuatro de la madrugada. Leía y repasaba el plan del día para mis alumnos, y luego estudiaba un poco. Llegaba a las siete de la mañana al trabajo y me inmiscuía en mis obligaciones hasta el mediodía. Almorzaba en el comedor del instituto, y me trasladaba a la universidad. Entraba a clases y en los recesos estudiaba un poco. Salía al anochecer y llegaba a casa a resolver los quehaceres para acostarme a dormir.
Inicialmente me sentí en ritmo, bien organizada, y todo rendía frutos. Después del primer semestre empezaron los inconvenientes.
—Hola, amor —saludé al llegar al apartamento luego de mi jornada diaria.
—Hola, cielo —contestó Michael, dándome un beso.
—¿Vas de salida? —pregunté, al verlo arreglado y con su bata médica en las manos.
—Sí, amor. Tengo guardia.
—Pensé que ahora que te habían convertido en neurocirujano principal, las guardias cesarían, y tu trabajo sería más programado, por las intervenciones quirúrgicas.
—No, Nía. Al contrario. Tengo más responsabilidad. Debo atender algunas operaciones de emergencia y hacer rondas de pacientes en urgencias —explicó con seriedad.
—No te molestes. Solo era una pregunta.
—No estoy molesto, amor. Yo quería pasar la noche contigo. Verte por más de cinco minutos, pero tenemos los horarios cruzados.
—No te preocupes, ya tendremos tiempo. Ve tranquilo —indiqué, y así fue.
Por semanas esa fue la situación, nos encontrábamos por unos minutos y apenas conversábamos por teléfono. Y cuando dormíamos juntos, el cansancio era tal que tampoco compartíamos. Nuestra vida en el apartamento no estaba siendo nada parecida a una luna de miel. Y los problemas seguían lloviendo.
Estando en el comedor, recibí una llamada de Khristine.
—Hola Nía, ¿cómo has estado?
—Bien Khris, aunque no niego que estoy agotada.
—Supongo entonces que no tendrás tiempo para tomarnos algo —comentó con desilusión.
—La verdad es que hoy me es imposible, pero el sábado puedo sacar un par de horas.
—Perfecto. Eso servirá. Nos vemos en el café de Lulú. Envíame el horario que mejor te cuadre.
—De acuerdo.
Al colgar, medité la situación. Hacía mucho que no veía a Khristine. El único contacto que tenía fuera de la universidad o el trabajo era Gía, por nuestros encuentros de los últimos domingos de cada mes. Me dio un poco de tristeza. Ni siquiera había hablado con Christian recientemente.
Me convencí de que buscaría tiempo para dedicar más a mi familia y amigos, y continué mi jornada.
Tal como habíamos quedado, el fin de semana me encontré con Khristine en el café.
Al entrar supe que algo andaba mal. Lucía demacrada, triste, con ojeras. Un nudo se hizo en mi garganta y apresuré el paso. Ella se levantó de la mesa y me abrazó, y ese apretón me dijo más de lo que las palabras a veces podían expresar, era grave.
—Khris, ¿qué sucede? —pregunté, evitando dilatar la incertidumbre.
—Tomemos asiento, Nía. Aún no me acostumbro a explicar todo esto.
Asentí, y aguardé a que comenzara a hablar. Fueron unos segundos que parecieron una eternidad.
—Verás, he tenido algunos problemas —musitó con el rostro cabizbajo—. Desde la ceremonia de mi boda, Lyle y yo hemos intentado tener bebés, pero no lo estamos logrando.
Respiré un poco. Si era eso, había muchas soluciones.
—Han pasado solo seis meses, y hay infinidad de tratamientos para eso. Michael podría recomendarte a un buen especialista.
—Ya lo hizo, Nía —expuso y las lágrimas corrieron por sus mejillas.
—¿A qué te refieres? Él no me ha contado nada —reclamé.
—No queríamos preocuparte.
—Khristine, por favor, dime ya lo que pasa. No soy buena con estas cosas, estoy muy asustada —solicité.
—Tengo un tumor en el útero. Y no pinta bien.
Escuchar esas palabras hizo que se me viniera el mundo encima. Quería llorar, y al mismo tiempo ser fuerte para ella. Además, odiaba el hecho de que Michael me hubiera ocultado algo así.
Tomé su mano y la apreté fuertemente, Tragué grueso, e hice la pregunta.
—¿Qué tal malo es?
—Pésimo.
—Lo siento mucho Khris. Me duele que estés pasando por todo esto, y más aún que hayas pensado más en mí que en ti misma, decidiendo no contármelo antes —expliqué—. Pero ahora que lo sé, por favor no me dejes fuera. Quiero estar contigo en todo lo que necesites.
—Perdóname, Nía. La verdad es que si me haces mucha falta. Tengo miedo.
—¿Qué te ha dicho el médico?
—Hay algunas probabilidades de que pueda desaparecer, con una intervención quirúrgica en la que me extraerán todo —manifestó—. Y yo quiero vivir, Nía. Yo deseo viajar, conocer, disfrutar de mi familia, y, por supuesto, darle a Lyle el amor que nos prometimos en nuestros votos. Pero ¿cómo será eso posible si no podemos tener hijos?
—Oh, Khris. Hay otras maneras, y estoy segura de que él estará abierto a estudiarlas —opiné, porque así lo creía. Conocía a Lyle desde el mismo momento en el que él y mi amiga se cruzaron. Él jamás pondría la vida de Khristine en riesgo por nada más. Ni siquiera por un hijo.
—Estoy muy asustada.
Me moví al asiento contiguo y la atraje hacia mí en un abrazo.
—Todo saldrá bien. Y yo estaré allí para ti.
Me mostró los cronogramas de consultas e intervención quirúrgica, y lo siguiente que hice fue organizar mi agenda con el fin de no faltar a ninguno.
Tuve que renunciar a las horas extra, entrar a algunas clases en otros turnos, y estudiar de madrugada. Pero estuve a su lado en cada fase del proceso.
Fue un año espantoso, porque, además, lo que sucedía menguó un poco más, mi difícil situación con Michael. Hubo reproches por meses, discusiones tontas, incluso donde dejé salir mi malcriadez. Permití que mis nervios y temor por perder a mi amiga, sacara lo peor de mí, y debo reconocer que la única razón por la que no nos separamos, fue porque él tuvo paciencia. Otro en su lugar me habría dejado sin cuestionarlo y con justificación.
El día que nos indicaron que ya se encontraba fuera de peligro, fue uno de los más felices de mi vida.
—Esto merece una celebración —exclamé con alegría.
—Sin duda —respondió Lyle—. Pero ¿podemos dejarla para el fin de semana? Estoy agotado. No he dormido bien en meses.
—Claro que sí. ¿Qué les parece si nos escapamos a la playa el sábado? —sugerí. Khristine amaba el mar, por lo que supuse que sería una linda celebración.
—Es una estupenda idea, Nía —respondió mi amiga.
Antes de que se retiraran, llevé a Khris a una esquina, y le comenté algo que ni siquiera había analizado bien, ni discutido con Michael.
—Khris, si alguna vez consideras que requieres una gestación subrogada, quiero que sepas que yo lo haría sin pensarlo. Por ti.
—¡Oh, Nía! Qué linda eres por ofrecerlo. Pero estás loca. Jamás te pondría en esa situación.
—No lo haces tú, lo ofrezco yo. Prométeme que lo considerarás.
—Nía, tú sabes el riesgo que tienes al quedar embarazada. Eso puede ser un desencadenante —expuso mi amiga. 
—Khris, estoy harta de que mi vida se defina en función de lo que podría ocasionarme trastorno bipolar. No voy a seguir viviendo con temor por ello. Considéralo, y entiende que estoy dispuesta.
—Está bien, lo pensaré. Y sea lo que sea, no tienes idea de lo que este ofrecimiento me hace sentir —expresó—. Eres una hermana para mí, Nía. Te adoro.
—Yo a ti.
Nos abrazamos y luego nos despedimos.
Cuando le comenté sobre mi ofrecimiento a Michael, supuse que la bomba estallaría, y que todo se terminaría de destruir. Lo subestimé. Mi novio no nació el día de los egoístas. Era un hombre bondadoso y comprensivo.
—Te apoyaré, mi amor. Es hermoso lo que tratas de hacer.
Esa noche nos reconciliamos de verdad. Yo bajé la guardia y pedí perdón, y él respiró, y me confesó que estaba aterrado, imaginando que nuestro amor se fracturaba y se sentía impotente al no saber cómo arreglarlo.
No fue así, volvimos con más fuerza. Aprendimos la lección, y ahora estábamos más unidos que nunca.
Ese sábado, mientras conversábamos sentados a la orilla del mar, Khristine me daba la noticia de que ella y Lyle habían decidido adoptar.
—No se trata de rechazarte, Nía. Tu gesto ha sido el más hermoso que alguien ha tenido conmigo en toda mi vida —explicó—. Hemos tomado lo sucedido como una señal. Queremos poner nuestro granito de arena, y hay muchos niños abandonados que nos necesitan.
—No tienes que disculparte, Khris. Estoy muy feliz por ustedes. Es hermoso lo que quieren hacer. Y por supuesto que te apoyo.
Nos abrazamos, y Michael se acercó con varias copas para que brindáramos, los cuatro.
—Antes de que bebamos, quisiera decir unas palabras —indicó mi novio.
Todos asentimos y nos dispusimos a escucharlo.
—Primero que nada, estoy muy feliz de que estés fuera de peligro, y de estas decisiones que han tomado. Me alegra muchísimo que el universo nos vuelva a sonreír. Han sido meses de angustia para todos, y su felicidad complementa la de nosotros —comentó, dirigiéndose a nuestra pareja de amigos.
—Gracias hermano —contestó Lyle.
—Ahora bien, también significa mucho para mí, poder compartir cosas importantes con ustedes —apuntó—. Y esto que quiero decir hoy, he imaginado mil formas de hacerlo. Y he llegado a la conclusión de que no hay una manera perfecta, pero cuando te acompañas de amigos las cosas siempre tienen un tono especial.
Mi corazón empezó a latir desbocadamente, como si se hubiese enterado antes que yo de lo que venía.
—Nía —nombró tomándome de la mano—. Han sido meses atemorizantes, y nos ha tocado superar mil adversidades. Pasé días enteros imaginando lo que sería mi vida si tú no estuvieras a mi lado. Y pienso que mi propósito acabaría, porque no concibo el llegar a casa y saber que no vas a entrar por la puerta.
Respiró profundamente, y prosiguió, al tiempo en el que mis lágrimas se deslizaban por mis mejillas, intuyendo lo que mi novio estaba a punto de decir.
—Si algo hemos de sacar de esta pesadilla que pasamos, es que tenemos una nueva oportunidad de vivir de verdad. No podemos seguir esperando por el futuro. El futuro está aquí, ahora. Y lo único que tengo seguro es que quiero disfrutarlo a tu lado, por el tiempo que Dios decida.
Entonces puso su rodilla en la arena, sacó la caja de su bolsillo e hizo la pregunta.
—Estefanía Lilian Daugherty, ¿me darías el maravilloso honor de aceptar ser mi esposa y pasar el resto de nuestros días viviendo aventuras juntos?
Pensé que no podría contestar. Pero con la voz entrecortada, y la respiración acelerada, lo hice.
—No, Michael. Acepto ser tu esposa y unir mi alma a la tuya para vivir juntos esta vida y las que vengan. Ahora que me quieres, no te desharás de mí tan fácil.
Todos sonrieron y él soltó el aire contenido en sus pulmones. Tomó el anillo, lo deslizó por mi dedo, y nos fundimos en un muy esperado beso.
Es cierto, lo que no nos destruye, nos hace más fuertes, y el amor verdadero todo lo puede. Estaba segura de que esta no sería la única adversidad que el universo nos hiciera enfrentar. Y tenía la misma tranquilidad de que juntos superaríamos todos los obstáculos que se pusieran en nuestro camino.
No fue la propuesta soñada de cualquier mujer, fue más que eso. Sencilla, sincera, única, con un atardecer épico, y rodeada del cariño de nuestros mejores amigos. No podía pedir nada más. Fue un instante que se grabó en mi alma para siempre.
 





CAPÍTULO 15
Por Siempre
No quisimos esperar mucho para la boda, por lo cual comenzamos los preparativos de inmediato. La celebración se haría justo antes de navidad.
Mamá y Khristine me ayudarían con la organización, y mi suegra, lo único que pidió fue que la hiciéramos en su casa de campo de Essex, que más que una residencia campestre era una mansión que podía alojar a todos los invitados con comodidad.
No tuve ninguna objeción con eso. 
Traté de estar lo más involucrada posible sin descuidar mis estudios. Había avanzado enormemente en tiempo récord. Ya solo me quedaba poco más de un año de carrera, y era la etapa más difícil. Aunque yo tenía un arma que me facilitaría el proceso, mi hermana Gía.
Decidí que mi tesis estaría relacionada a su proyecto de instaurar el lenguaje de señas universal en las instituciones educativas superiores de Inglaterra. Solo documentaría la labor, y aportaría unos puntos en relación con otras discapacidades. A mí me ayudó mucho el aprender a comunicarme con mi hermana, no solo en un tema familiar, sino que fue como una terapia para practicar movilidad con mis manos, y fue increíble el avance, por lo que pensé que esto podía ser un buen programa para los chicos de la unidad de atención en la que trabajaba.
Una noche, recibí una llamada de mi hermana, quien en ese entonces ya vivía con su novio en Londres, solicitándome que nos viéramos al otro día en casa de mis padres. No pregunté cuál era el motivo, pero sabía que no era nada bueno. Esa conexión que existía entre nosotras me generaba tensión cuando algo no estaba bien.
Sin dudarlo, me dirigí muy temprano a casa de mis padres, y allí aguardé su llegada. Mamá y Joseph tampoco tenían idea de lo que quería decirnos.
Cuando escuché el vehículo estacionarse, alerté a mi familia y corrí a la puerta. Gía nos brincó encima y nos fundimos en un abrazo los cuatro, que pareció haberle dado el permiso para desahogarse, pues comenzó a llorar desconsoladamente.
No dijimos nada. No queríamos presionarla. Entramos al salón, junto a William, mi cuñado, y nos sentamos. Mamá trajo limonada, y continuamos esperando hasta que mi hermana decidió explicar.
—El gobierno quiere que abandone el proyecto de lenguaje de señas universal en las instituciones de educación superior. Me ofrecieron que me hiciera a un lado y los dejara a ellos implantarlo como una idea propia de los ingleses, y no de una chica irlandesa que no escucha y que quiere mejorar las condiciones de las personas que sufren su misma discapacidad.
Me parecía irrazonable lo que contaba. No aguantaba la indignación.
—¿Cómo te han podido hacer esa propuesta? Es una locura —expuse, acercándome a abrazarla de nuevo.
—Un local que trabaja en el departamento de educación, llamado Leonard Turner, ha sido preparado para ser la cara del programa. A fin de mostrar que es un plan del gobierno. Al parecer los está haciendo quedar mal que una joven haya tenido la idea antes que ellos —explicó mi cuñado.
—Claro, además que te has ido popularizando y has generado mucho ruido. Eso debe tenerlos a todos de cabeza —mencionó mi padre.
—Entonces usa esa popularidad, Gía —supliqué. Necesitaba empujarla, porque odiaba el sentimiento de impotencia que todo eso me generaba, e imaginaba que ella lo estaba sintiendo en doble proporción.
—¿Cómo, Nía? —replicó—. Soy solo yo, una joven irlandesa recién graduada en la escuela técnica que sueña con cambiar el mundo.
—Pues empieza de más abajo. Déjalos que lo intenten ellos con las universidades, y tú ve al origen de todo —insistí. Supuse que tendría buenas posibilidades porque ambas estábamos muy involucradas con el sistema educativo básico de Newbury. Además, ya hacía algún tiempo que se había movido mucho con nuestros amigos, cuando apenas comenzamos en la escuela.
—¿Cómo así? —preguntó.
—¿Cuál ha sido tu retraso para finalizar tus estudios básicos? —cuestioné, y enseguida continué sin esperar su respuesta—. El idioma, Gía. Y no tendría que implantarse en las universidades, sino en las escuelas. Allí es donde deberían empezar a enseñar lenguaje de señas universal. Hay que luchar por ello, Así que te propongo que nos pongamos los pantalones y comencemos por las instituciones que ya conocemos. Déjalos que empiecen a ganarse el crédito. Firma el convenio. Eso sí, Will, —dije, dirigiéndome a su novio— debes asegurarte de que ese papel le permita seguir luchando a otras escalas.
—Lo entiendo —comentó William —¿pero, y si nos movemos rápido y aplicamos esa estrategia antes de que ella vuelva a reunirse con ellos? Pienso que si le están ofreciendo eso es porque ya Gía está haciendo mucho ruido. Entonces deberíamos hacer más.
—Pues manos a la obra. Llamaré al equipo —señalé, y me puse de inmediato en la labor.
Algunas horas después llegaría Michael, y nos reuniríamos con Khristine y su familia, y otros amigos de Gía, excompañeros del colegio.
Todo resultó bien, y muy pronto el proyecto tuvo que ser aceptado por el gobierno, con el rostro de mi hermana como principal ejecutora, y sin perder el mérito por su arduo trabajo.
Me sentí muy orgullosa. Lo que Gía estaba logrando era tan inmenso, que pronto sería replicado a otras escalas. Ella era muy fuerte, decidida, y podía con todo. Solo que a veces se nublaba y había que recordárselo. Para eso me tenía a mí, y mientras Dios me diera vida, no desistiría en hacerle ver lo maravillosa que era. Si alguien era capaz de conseguir cambiar la mentalidad de los seres humanos con respecto a las personas con discapacidades, era ella.
Con todo bajo control, pudimos celebrar mi boda sin contratiempos. Fue uno de los días más especiales de mi vida.
La decoración quedó hermosa. Toda en diferentes tonos rosados. Había flores por doquier y mucha iluminación. Debido al invierno, la recepción se hizo un inmenso y elegante cobertizo.
Como la mansión tenía capilla, no fue necesario realizar la misa en alguna de las iglesias locales. Esa también fue la excusa para mantener la fiesta como algo relativamente íntimo. No había más de cien personas, lo cual era decir bastante, tomando en cuenta que la lista inicial pasaba de doscientas cincuenta.
Una de las cosas que más amé fue mi vestido. Completamente blanco, con mucho encaje, y detalles en pedrería. Además, el abrigo que llevaba era de ensueño. Me sentía como parte de un cuento de hadas.
Gía fue mi dama de honor y Khristine la madrina. Tuvimos un lindo cortejo, y el traje blanco de Michael lo hacía ver tan elegante que parecía un príncipe.
Llegada la hora de los votos, ambos decidimos olvidar cualquier ensayo y hablar con el alma.
—Nía, desde el momento en el que te vi por primera vez supe que cambiarías mi vida. Irradiabas bondad y alegría. Y sentí un llamado tan grande que puso mi perspectiva científica en jaque, y me hizo investigar sobre las almas gemelas y la reencarnación —expresó sonriendo, y continuó—. Ahora sé que hay mucho más allá, y estoy seguro de que seguiremos juntos después de disfrutar lo nos quede en esta vida, porque hay conexiones que no podemos ver, pero sí sentir, y no hay manera de que este amor que nos ata se desvanezca. Prometo enfrentar a tu lado todos los obstáculos, y daré lo mejor de mí para hacerte feliz cada segundo de cada día. Te amo.
Mis ojos brillaban, y el nudo en la garganta me dificultaba un poco hablar. Como pude, lo hice.
—Michael. Cuando te vi, supe en mi interior que eras el hombre de mi vida. Aunque no dije nada, ya que odiaba la idea de que alguien me dijera lo contrario. Después de todo, era una niña. Pero me equivoqué, porque tú no eres realmente el hombre de mi vida, eres el alma de mi eternidad. Estoy segura de que nos volveremos a encontrar cuando partamos de acá. Y esa es mi promesa. Amarte, acompañarte, cuidarte, y no descansar hasta encontrarte nuevamente una y otra vez, por siempre.
Y luego del beso, comenzaron los abrazos, las felicitaciones y la preciosa celebración.
Fue una fiesta estupenda, a la cual asistió toda mi familia, incluyendo mi padre Aaron, quien me acompañó al altar. Esa parte se sintió un poco extraña. Siempre supuse que sería así, pero llegado el momento, me sentí mal por Joseph, pues él también lo merecía. Sin embargo, él me liberó de la disyuntiva diciéndome que era lo correcto y que él lo entendía.
Luego de eso, bailamos por largo rato. Y antes de que terminara la ceremonia, poco después de los discursos, tomé el micrófono, y canté un par de canciones.
—Gracias, Nía —señaló Gía, cuando bajé de la pequeña tarima.
—¿Por qué me agradeces? —pregunté.
—Porque hasta en el día más importante de tu vida, no me olvidas y has cantado acompañando tu seguramente preciosa voz, con las señas.
—Gía, yo nunca dejaré de hacer música para tus ojos —respondí.
—Te amo, hermanita.
—Yo también te amo, hermana mayor por cinco minutos.
Ambas reímos y continuamos celebrando hasta el amanecer. Entonces Michael y yo nos retiramos a una cabaña ubicada después de los jardines de la mansión, y tuvimos nuestro “día” de bodas en la más absoluta intimidad. Me ahorraré los detalles, pero sí diré que fue muy acertado buscar un lugar lejano a la mansión, donde algunos sonidos solo se grabaran en nuestra memoria. 
Dos días después de Navidad, decidimos partir a la luna de miel. El destino escogido fue Byron Bay, Australia. Lo hicimos por dos razones. Primero, porque me encantaba la playa y desde siempre, mi madre me había mostrado fotos y videos de esos hermosos sitios que ella visitó años atrás con Joseph, y me hizo soñar con conocerlos algún día.
El segundo, porque mi abuela siempre pidió que sus cenizas se arrojaran al mar, y muchas veces mencionó que sería perfecto que fuera en Australia, país que quiso conocer y no lo logró.
Por ello, previa conversación con mamá, mis tíos y el abuelo, decidimos que yo podía dar ese paso, y cumplir su deseo. Para esto, tuvimos que viajar antes a Galway.
También fui a visitar a la familia de papá en Killarney, debido a que me mencionaron que mi abuela se encontraba enferma. Gracias a Dios no era nada de gravedad y pronto se recuperó por completo.
El vuelo fue extremadamente largo, y, sin embargo, cuando puse los pies en ese sitio no quise descansar. Era tan maravilloso que sentía que dormir era perderme un poco de su belleza, y aprovecharía cada segundo de mi estadía para apreciarla.
Entre la majestuosidad de Byron Bay, y el amor que Michael y yo nos profesábamos en nuestra cabaña, pasé unos días encantadores, únicos.
Mi madre tenía razón, Byron Bay era un paraíso en la tierra. Conocimos algunos sitios turísticos de Brisbane en nuestra estadía, pero la mayor parte de la luna de miel la pasamos a orillas del mar, disfrutando de esa paz y tranquilidad, viendo los delfines que se acercaban, y aprendiendo a surfear.
Cuando llegó el momento de dar el último adiós a mi abuela, lo hice a solas, y sin decir mucho más de lo que ya había expresado desde su partida. No negaré que lloré, pero si diré que no fue un llanto desconsolado, porque en el fondo de mi corazón sabía que la volvería a ver.
Se sintió muy bonito el poder cumplir sus deseos. Fue como si la liberara en un lugar mágico, especial, digno de recibir sus cenizas, de compartir un poquito de ella.
Esa noche, nos fuimos en un paseo en barco, y cenamos en el medio del mar, con la luna de testigo. Michael quiso darme ese momento especial, sospechando que la emotividad de la despedida de mi abuela me dejaría triste. Pero no era así. Ya no lo estaba, porque llevaba mucho tiempo con esa certeza en mi corazón. Era solo cuestión de una vida para estar con ella de nuevo. Mientras, me dispuse a disfrutar de los años que me quedaran en esta jornada, y ser lo más feliz posible, por ella y por mí.
Cuando dejamos Australia, me fui con una sensación de que no sería la última vez que estaríamos allí. No tenía idea de por qué era así, pero supuse que quizás por ese pálpito fue que no me animé más a ir de ciudad en ciudad conociendo cada sitio emblemático del país. Tendría la oportunidad de hacerlo luego.
Esos días en Byron Bay fueron más de disfrute interno que de paseo. Los percibí como una desconexión para recargarnos y volver con más fuerza a continuar con los retos que se nos avecinaban. Estaba muy feliz y segura de que todo iría bien. Me sentía en paz, y completa.
 





CAPÍTULO 16
Donde las creencias y la ciencia conectan o chocan
Al regresar a Londres me inmiscuí en mis estudios. Tenía el deseo de obtener mi título con la mayor rapidez posible, porque lo sentía como un paso para poder dedicarme a vivir el resto de mi vida, y cumplir otros sueños que se guardaban en mi corazón.
Michael me apoyó en todo. Organizamos un estudio para mí, en casa, y cuando no estaba en la Universidad o en el trabajo, no salía de allí. Me hice aficionada a la lectura. Leía y estudiaba sobre todos los temas posibles, incluso novelas.
Así conocí los libros de Brian Weiss de los que mi mamá siempre hablaba. Me llamó mucho la atención la cantidad de casos de personas que habían mejorado sus males o cambiado sus vidas con terapia regresiva. Por momentos imaginé que quizás esto podría ayudarme a superar cualquier rastro de resistencia que mi estuviera en mi subconsciente, que me llevaba a veces a sentir un gran temor sin saber la causa.  Sin embargo, lo descarté con las explicaciones médicas de mi esposo, quien trabajaba en el área de investigación neurológica del hospital y farmacológica para los laboratorios de su padre.
El tiempo pasó más rápido de lo imaginado, y pronto llegaría mi graduación, a solo unos días de la boda de Gía.
Dos eventos que llenaron a mis padres de alegría. Poco a poco se iban completando esos objetivos con los que todos soñamos y crecemos.
En la celebración de mi graduación, noté a mamá un poco dispersa y le pregunté qué sucedía. Me evitó por un buen rato hasta que logré llevarla fuera e insistir.
—No es nada, Nía. Joseph y yo hemos hablado de mudarnos. Siempre ha sido mi sueño vivir en Australia y dedicarme a escribir durante mi vejez, cerca del mar —expuso—. Pero decidimos que no lo haremos porque no queremos perdernos sus próximos éxitos. Gía tiene un largo camino y está envuelta en situaciones políticas. Y sé que tú también estás ilusionada con algunas cosas.
—Mamá, debes hacerlo. Nosotras podemos con todo lo que venga. Ya has sacrificado demasiado. Tienes que seguir tu vida y si eso es lo que deseas, no puedes detenerte hasta conseguirlo.
Recordé esa sensación que tuve en mi luna de miel y se lo comenté.
—Cuando estuvimos en Byron Bay, de alguna forma sabía que ese no sería mi único viaje a Australia. Ahora entiendo por qué. Por favor, no te detengas por nosotras.
—No es el momento, hija. Pero te prometo que lo meditaré.
Sé que lo dijo con el fin de calmarme, por lo que consideré hablar con Gía buscando que entre las dos la convenciéramos luego.
Después de la luna de miel de mi hermana, lo conversamos, y ella prometió discutirlo con Joseph y mi madre. Y pese a que lo intentó, no logramos que pusieran fecha. Aunque aseguraron que lo harían.
Por mi parte, recibí una propuesta de trabajo muy importante en una institución privada de Newbury. Sin embargo, decidí rechazarla, aunque era mejor paga que mi empleo en el instituto en el cual me habían ascendido y coordinaba toda la rama social que abarcaba cuatro niveles.
Prefería apegarme a mis raíces. Ese lugar había sido un gran impulso para mí. Y yo quería que muchas personas con discapacidades lograran salir adelante y cumplir sus sueños, como yo. Nunca se trató de dinero. Mi satisfacción llegaba al ver a mis alumnos superar los obstáculos e ir al siguiente objetivo.
Un día, reunida con los chicos en el taller de danza del instituto, un fuerte mareo logró vencerme y casi caigo desmayada. Enseguida supe de qué se trataba.
Al salir del trabajo, paré en la farmacia y compré varias pruebas de embarazo. Llegué a casa y corrí al baño. Me hice una tras otra, y todas dieron el mismo resultado. Estaba embarazada.
Brinqué de alegría, y luego me senté y los nervios se apoderaron de mí de una forma que me paralizaron. Así me encontró Michael al llegar del hospital. Aun en el sofá, con las pruebas en la mano.
—Amor, ¿qué sucede? —preguntó con preocupación, acercándose.
Le entregué los dispositivos, y noté de inmediato su asombro y sonrisa. Después cayó en cuenta de todo, y me abrazó.
—Estoy feliz, Michael, no creas que no —dije—. Pero también me siento aterrada, y no quiero estarlo porque el bebé lo sentirá, y deseo que sepa que lo amo y que haré cualquier cosa por él.
—Lo sé, mi amor —susurró—. Debes tranquilizarte. No hay ninguna seguridad de que esto pueda desencadenar el trastorno bipolar. Sé que será una experiencia positiva, hermosa, y que no afectará en nada.
—De acuerdo. Voy a respirar, y a disfrutarlo.
Y aunque me lo propuse. No pude dejar el miedo a un lado, y comencé a sufrir de pesadillas.
Evité mencionarlo a mi esposo, ni a nadie más. Los primeros meses no pude decírselo a Gía porque no nos veíamos casi, solo hablábamos por videollamadas, y no quería contarle todo de esa forma.
Mi hermana se había embarcado en su lucha por implantar el programa de unificación de lenguaje de señas en las instituciones educativas del país, y ya estaba siendo contactada por otras naciones, por lo que vivía viajando, o buscando recursos para eso. Su vida era un poco complicada, y no quería agobiarla más, así que lo enfrenté sola. Un rostro conocido en las mesas de Lusso, una pizzería que solíamos visitar a menudo.
—¿Bree? —pregunté.
—Nía, ¡Por Dios! ¡Cuánto tiempo! —exclamó, levantándose para abrazarme.
—Disculpa, no quise interrumpirte. Es que me emocionó verte —comenté, debido a que estaba acompañada por otra mujer, y no pretendía cortar su conversación.
—No seas tonta. No interrumpes nada —contestó—. Ven, te presento a mi amiga. Ella es Alana, la persona que salvó mi vida por segunda vez. Está de visita en Inglaterra por unos días. Alana, Nía es aquella chica de la que te conté, que me ayudó a salir adelante cuando estuve más hundida.
La mujer se levantó y me dio la mano, invitándome a sentarme y compartir un rato con ellas. Por el acento, supuse que era norteamericana. En ese encuentro me enteré de que Bree había estado secuestrada algunos años atrás, por una organización de trata de blancas, y esa mujer formaba parte del equipo que ayudó a liberarla y a atrapar a esos criminales.
—¡Dios mío, Bree! Lamento que hayas pasado por eso —expresé llorando —Tantas cosas duras en el mundo, y yo preocupada por estupideces.
—No creo que sean estupideces, Nía. Cada uno lleva un calvario diferente por dentro —manifestó Alana.
—En mi caso sí que es tonto. No hay nada que indique que un embarazo puede desencadenar el trastorno bipolar en una persona que tiene probabilidades genéticas de desarrollar la enfermedad. Es más, un viejo mito, y aun así, estoy aterrada —confesé.
—Nía, perdona que me meta. No te conozco de nada. Pero he ido aprendiendo mucho con los años, y con algunas personas a mi alrededor —explicó la acompañante de Bree—. Tengo un amigo y compañero de trabajo que pasó años luchando con el trastorno bipolar y alucinaciones psicóticas. Se hizo un tratamiento de terapia regresiva, y logró superar de una forma inimaginable lo que tenía. Hoy en día es una persona completamente capaz, excelente profesional, padre y cabeza de familia.
—¿En serio? Yo he estado leyendo los libros de Brian Weiss, y quiero hacerlo, pero mi esposo es médico neurocirujano, y como todo científico, no está de acuerdo con ello.
—Asesórate con un profesional, porque pienso que no deberías hacerlo cuando el embarazo esté muy avanzado. Yo no soy psicóloga clínica, pero he estudiado mucho, pues me desempeño en la rama, así que mi consejo es que lo intentes pronto. Dicen que incluso puede ayudar también al bebé —indicó Alana.
Agradecí la información, y seguimos conversando un rato más. Prometí a Bree que otro día continuaríamos la charla y no nos volveríamos a distanciar tanto. Había mucho que ella aún tenía que superar, se le notaba. Y yo quería ayudarla.
Llegué a casa decidida a convencer a Michael sin importar el costo. Sin embargo, cuando se lo expuse, me sorprendió indicando que ya había estado investigando y consultando con colegas psiquiatras, y que, incluso, tenía el contacto de una muy buena que practicaba la terapia regresiva.
Las siguientes semanas acudimos a varias consultas previas antes de empezar el tratamiento. Era menos invasivo de lo que habíamos pensado. Comenzaba con un proceso de meditación y luego de auto hipnosis. Para después pasar a las sesiones con la psiquiatra.
No daré el detalle de todo lo que descubrí en esas consultas. Lo que sí diré es que me llevó a comprender muchísimas cosas sobre las conexiones que siempre sentí con ciertas personas, acerca de mi familia, y de otros individuos presentes en mi vida actual. Además, me dio la seguridad que necesitaba para vencer el temor y dejar de esperar que el trastorno bipolar llegara y me arrebatara mi felicidad.
Uno de los días en los que salí de una sesión, me cansé de no poder ver a Gía y que no supiera nada de lo que acontecía. Entré a casa y traté de contactarla, pero Will me indicó que había tenido que hacer un viaje larguísimo en bus, y que probablemente estuviera sin recepción y por eso me iba a la contestadora.
—Michael, voy a ayudar a Gía con algunos gastos. Le daré mis ahorros para que pueda financiar los viajes y seguir adelante con sus objetivos —afirmé, sin siquiera consultarlo.
—Pensé que el gobierno pagaba sus traslados —respondió.
—No, solo una parte, y se está matando, yendo en bus o tren a todos lados, porque no le alcanza para tomar un avión.
—No permitiré que gastes tus ahorros, Nía. Hagamos algo mejor. Vamos a darle juntos el dinero, como una donación de nuestros laboratorios para su programa. Tenemos mucho presupuesto destinado a esas cosas, y la labor de tu hermana lo vale.
—¿En serio? ¿Harías eso por mí?
—Por supuesto. Pero no es solo por ti, es por ella también y por todas las personas a las que está ayudando con esa hermosa misión.
Lo abracé y planté un gran beso en sus labios. No cabía con la emoción, así que corrí a seguir intentando comunicarme con mi hermana, y cuando por fin atendió, la di un ultimátum para que nos viéramos. Y así fue.
No me había percatado de la falta que me hacía hablar con ella. Acudí a la cita junto a Michael porque él quiso acompañarme a darle las noticias.
Reconectamos y su emoción fue evidente al descubrir mi embarazo. Conversamos por un buen rato, aunque no le dije nada de las terapias regresivas en ese momento. Ella cargaba con mucho como para que se sintiera culpable de no poder estar a mi lado en esos momentos de terror que había pasado.
Al final, le comentamos sobre la inversión, y aunque al principio no quiso aceptarlo, Michael la convenció.
—Gía, lo estás haciendo tú, no estamos tratando de tomar el mérito. Pero nadie llega tan lejos sin dejarse ayudar. Si ofrecemos esto es porque creemos en ti, es nuestro deseo que cumplas tus sueños, y que lleves alegría a muchas personas. Yo he tratado de hacerlo de forma científica. Sin embargo, tú ya tienes la voz, tú has captado la atención de todos aquellos que poseen el poder de permitirte generar un cambio. Ahora debes llevarlo más allá de este país. Hay muchas más personas que te necesitan.
—Gracias, a ambos. No puedo ni sé cómo decirles lo importante que es todo esto para mí. No solo por el plan y la ayuda que significa para tanta gente, sino por lo que percibo de ustedes, de esa familia que está creciendo, por la felicidad evidente en el rostro de mi hermana.
Esas palabras me llegaron al alma. Sentí una paz inmensa al poder darle algo a Gía. Ayudarla a cumplir su sueño, hacía realidad el mío. Su luz continuaba viva y había entendido que no era ya para mí, ya yo no necesitaba su guía. Ahora era para muchas otras personas requerían su impulso. Además, yo sabía una cosa que ella aún desconocía. Eso que había sido revelado en una de las sesiones de terapia regresiva en la que pude hablar con los maestros. Todo lo que Gía construía sería solo el primer paso, de algo mucho más grande, que continuaría la siguiente generación.
 





CAPÍTULO 17
Lo que no sucedió
Las terapias regresivas me ayudaron a perder el temor de desarrollar trastorno bipolar en algún momento de mi vida. Me dieron la fuerza para seguir luchando por lo que quería.
De esa manera, en los últimos meses de mi embarazo logré estar en paz, en sintonía conmigo misma, y traer al mundo a un hermoso niño que me dejó ver lo que yo más anhelaba.
No sabía lo mucho que deseaba ser mamá hasta que tuve a Mike en mis brazos. Ahí entendí que no sería el único. Y mientras mi hermana paseaba por el mundo consiguiendo cada vez mejores opciones para las personas con discapacidad, mi meta era agrandar y fortalecer nuestra familia.
Muchas veces me sentí un poco egoísta. Los seres humanos en ocasiones tenemos que hacer tantos sacrificios por un bien mayor. Temía que lo soñado no se hiciera realidad y que Gía no tuviera descendencia. Así que la convertí en la madrina de Mike, aunque de cualquier forma lo hubiera hecho, pues ella era una de las personas más maravillosas que conocía, y como Michael lo había dicho, no existía un mejor ejemplo a seguir para mis niños.
El día que mi primer bebé decidió llegar, nos tomó por sorpresa. Aún faltaban un par de semanas. Sin embargo, estábamos preparados. Corrimos al hospital y nos dieron el ingreso. Fue tan solo colocarme en la camilla de la sala de parto, y pocos minutos después escuchar el llanto.
Siempre he amado la música, pero ese día conocí la melodía más hermosa para mis oídos.
Mike nació fuerte y sano. Tenía el peso y la medida ideal, por lo que no fue necesario dejarlo a cumplir las semanas de gestación faltante. Mi niño estaba listo para iniciar su travesía en el mundo.
Al llegar a casa, un gran cartel que decía “Bienvenido Mike” colgaba en la sala. Mis padres se encontraban esperándonos junto con Khristine, Lyle, Christian y otros amigos. Gía no estaba, aunque no paró de llamar y pedía que dejáramos la cámara abierta para disfrutar de su sobrino.
Todos se peleaban por cargarlo, bueno, todos menos Joseph, quien miraba desde lejos con los ojos brillantes.
—¿Te da miedo sostenerlo? —pregunté.
—No. No es eso. Estoy dejando que los demás aprovechen este hermoso momento.
—Deberías también hacerlo tú. Pronto se irán a Australia, y será más difícil —indiqué, mostrando que sabía sobre las decisiones que se estaban debatiendo entre él y mamá.
—No nos iremos aún —respondió—. Gía está viajando por el mundo, y queremos estar para ella cuando llegue un momento como este.
—¿Y si no ocurre? Habrán retrasado más su vida.
—Ustedes no son un retraso, Nía. Son la parte más hermosa que nos ha tocado vivir —exclamó—. Que tu madre desee pasar su vejez en ese lugar no tiene que ver con eso. Se relaciona con un sueño, y con tantas cosas que le falta por contar en esta jornada, que no quiere que se le pasen. Es todo.
—¿Y tú?
—¿Qué hay conmigo?
—¿Qué es lo que tú deseas, Joseph? —interrogué con curiosidad y miedo al mismo tiempo. Odiaba pensar que él no hubiera conseguido lo que quería de la vida por pasarla apoyándonos a nosotras.
—Mis deseos se han cumplido, Nía. Soy un hombre feliz, que ha vivido plenamente. He logrado hacer lo que deseaba, tengo mis negocios, una familia hermosa que ha salido adelante, y me queda mucho por seguir disfrutando ahora.
—¿Nunca te arrepentiste de no haber tenido hijos?
—Sé que lo vemos diferente, pequeña, pero yo tuve dos maravillosas hijas.
—No es distinto para mí. Yo siempre te he considerado un padre —musité con la voz entrecortada—. Ahora, si es como lo dices, ve entonces y carga a tu nieto, y disfrútalo todo lo que quieras.
Sonrió, y lo hizo. Vaya que sí lo hizo. Joseph se convirtió en uno de esos abuelos jóvenes y consentidores que no se pierden nada de sus nietos. Contábamos con él para todo, era el mejor de los niñeros. Ya más grandecito lo llevaba a las clases de natación, y luego a los entrenamientos de fútbol.
Al nacer Matthew fue lo mismo, aunque para ese momento yo quedé un poco convaleciente, debido a las muchas horas que duró el parto. Entonces tanto mamá como Joseph se mudaron por un par de semanas a casa y nos ayudaron con todo.
Cuando joven solía sentir un poco de pena por Joseph, porque me parecía que él había renunciado a mucho por nosotras. Él era menor que mamá, y alguna vez supe que ellos decidieron no tener hijos porque era peligroso para mi madre, y aunque ella lo deseaba con todas sus fuerzas, temía que algo pasara y dejarnos huérfanas. Para ese entonces teníamos un largo y duro camino por recorrer, y le daba terror no poder guiarnos.
Eso me hizo sentir un poco culpable. Pero verlo luego con Gía, conmigo, y con mis hijos, me llenó de regocijo. Mi padre, porque eso era Jos para mí, era muy feliz con nosotras y ahora con mis niños.
Entonces, después de tantos años, dejé de llamarlo Joseph y comencé a hacerlo con la palabra “papá” todo el tiempo, y ya no solo en aquellos instantes, en lo que me salía sin pensarlo. De igual forma, mis bebés le pedían la bendición y le decían abuelo.
A Aaron también lo conocieron, pero estaban muy pequeños. Fue en un viaje que hicimos a Irlanda. Sin embargo, no generaron ningún lazo con él. Solo fueron unos instantes bonitos, de más promesas que no se cumplirían.
En ese viaje, mientras caminaba por la casa de Galway, me percaté de que la biblioteca de mi madre seguía en el rincón de las escaleras. En ella estaban los álbumes de fotos hechos con scrapbooks, que mamá construyó desde el momento en el que nacimos. Entonces los tomé y empaqué para llevármelos. Había montón de fotos de nosotras de bebés, hasta pasados los ocho años, cuando se trasladó a la era digital y empezó a almacenar todo en la nube.
Si en algún lado había una prueba del amor que mi madre nos tenía a ambas, y de que no existieron preferencias por una u otra, era allí en esos álbumes. Aunque eso ya no importaba, los reproches y habladurías del resto de la familia y conocidos quedaron atrás desde que salimos adelante, y mi madre nos vio realizadas.
Pedí a mamá que me permitiera conservar los álbumes, y ella estuvo de acuerdo. Incluso, luego me ayudó a armar algunos de los niños.
En nuestro cumpleaños número treinta y dos, esos libros destaparían el gran secreto de Gía, en un momento que permanecerá en mi memoria para siempre.
La celebración se haría en mi nueva casa. Nos habíamos mudado recientemente a una residencia más grande, por los niños. Esta tenía un gran jardín, y hasta piscina.
Desde que William y Gía llegaron los noté un poco extraños. No estaban tan entusiasmados como de costumbre. Sin embargo, los dejé tranquilos. Seguramente sería una tontería de pareja.
Pasado un buen rato, mi hermana desapareció del jardín donde papá, el señor Thomas y Michael cocinaban la barbacoa, y los demás comíamos entremeses y hablábamos sin parar.
Me acerqué a Will y pregunté qué sucedía.
—Gía está muy temerosa con el tema de tener un hijo. Temprano me contó algunas cosas, y creo que tiene sentimientos que chocan entre sí.
—Vamos a buscarla —ordené.
Al llegar al salón, la vi sentada en el sofá con los scrapbooks en mano, ojeando y leyendo las líneas a través de la vista nublada por las lágrimas que evitaba dejar salir.
Nos sentamos a su lado, sin decir nada. Entonces pasó.
—Vamos a hacerlo, Will.
Esas palabras salieron de su boca. Fueron las primeras que le escuché decir, con esa maravillosa voz que había sentido siempre en mi corazón, pero que nunca antes pude oír. No me contuve y comencé a llorar. La abracé y dejé salir todo eso que tenía retenido por treinta y dos años.
Cuando alcancé a respirar y conseguí emitir palabras que se comprendieran, pregunté.
—¿Cuándo? ¿Cómo?
—Desde la noche de mi compromiso tomé la decisión de intentar adaptarme al implante. Primero pensé hacerlo sola, pero luego entendí que era mejor la supervisión, y he acudido a diversos médicos que me han ayudado con mi progreso.
—¿Por qué no dijiste nada? —cuestioné.
—Porque me aterraba no lograrlo, y no quería desilusionarlos.
—¡Oh, mi amor! Jamás podrías desilusionarnos —expresó mi cuñado.
—Este es el mejor regalo de cumpleaños que he recibido. Gracias, Gía.
—Gracias a ti, hermanita. Por estar siempre, por apoyarme e impulsarme. Por entender. Por hacer música para mis ojos cuando yo me sentía perdida en el silencio. Gracias por escogerme como tu hermana.
Y la escogería mil veces más. Ser hermana de Gía había sido una constante enseñanza y un sinfín de momentos hermosos y gratificantes. Sentir que yo significaba tanto para ella como ella para mí, era solo el cierre con broche de oro.
Ese día sería uno de los más felices de toda la familia. La noticia sacó las lágrimas de los presentes, donde, por supuesto, mis padres fueron los más dichosos y no pararían de hacerle preguntas y disfrutar del maravilloso sonido de su voz.
Habría sido hermoso de cualquier manera, porque, aunque no podíamos oírla, ni ella a nosotros, nuestros corazones se entendían, se sentían. Esto solo lo hizo más bonito, fue como una recompensa adicional, que no era únicamente para nosotros, sino que permitiría a Gía seguir luchando por las personas con discapacidades en el mundo.
 





CAPÍTULO 18
Creando Música para tus Ojos y para todos
Unos meses después, Gía nos daría la maravillosa noticia de su embarazo. Con ello, mis padres por fin sintieron que estábamos encaminadas y tomaron la decisión definitiva de mudarse a Australia. Esperarían el nacimiento del bebé y partirían, aunque prometieron visitar seguido, y lo cumplieron.
Aprovechando que aún contábamos con ellos, Michael y yo decidimos viajar a Dublín para un congreso al que él debía asistir, dejando a los niños al cuidado de mamá y papá.
Ambos estaban felices de poder pasar más tiempo con ellos antes de su mudanza. Y yo deseaba visitar a mi abuelo en Galway y a mi padre en Killarney, quien me había pedido que acudiera a verlo. Él quería ver de nuevo a los niños, pero yo prefería que se quedaran con mis padres, para poder asistir a algunas de las conferencias con mi esposo.
Y me gustó mucho hacerlo, porque en una se habló de las personas con discapacidad y las terapias neurosensoriales, indicando que la música era un buen método de aprendizaje o curativo. Eso me condujo en un camino que siempre soñé, pero había dejado de lado.
Una noche, mientras dormía, tuve un sueño extraño con mi abuela. Ella se encontraba sentada en una mecedora, y yo estaba muy pequeña, tendría como cinco años, apoyada en sus piernas.
—Cuida mucho de las niñas, Nía. Ellas continuarán tu legado y el de tu hermana —me dijo.
Cuando desperté apunté la frase en mi libreta, aunque estaba segura de que no la olvidaría. Por momentos trato de hacer memoria porque me pareciera que no fue un sueño, sino más bien un recuerdo.
Quedé un poco inquieta con todo eso. Yo había dado a luz dos hijos, así que no sabía de qué niñas se trataba. Primero supuse que Gía tendría gemelas, y después recordé que el período se me había retrasado, aunque en mí era normal.
Fui a la farmacia y compré varias pruebas de embarazo. Ahí estaba un muy grande positivo.
Me emocionó pensar que tendría una hija casi al mismo tiempo que Gía. De alguna forma imaginaba que así estaría más acompañada, como lo estuve yo al tener a mi hermana. Eso también le daba sentido a lo que mi abuela mencionó.
Luego de darle la buena nueva a Michael, y dejarlo celebrando con algunos colegas, corrí a llamar a Gía.
—Hola Gía, ¿cómo va todo?
—Pues bien, avanzando con la decoración de la habitación del bebé. ¿Cómo está Irlanda? —preguntó.
—Más verde que nunca —contesté. Solíamos decir que no había lugar en el mundo donde la grama fuera más bonita y verde que nuestro país. Aún me lo parece—. Tengo que contarte algo.
—¿Va todo bien?
—Sí. Solo que acabo de darme cuenta de una situación, y no puedo esperar a llegar a Inglaterra para decírtelo. Necesito sacarlo.
—Ya habla por favor, me estás preocupando.
—Estoy embarazada.
—¡¿Qué?! —expresó emocionada, y su voz comenzó a sonar entrecortada.
—Sí, de tres meses. Nos acabamos de dar cuenta hace un par de horas, pues me sentí extraña y me hice la prueba.
—¡Oh Nía!, qué emoción, vas a tener una niña —indicó. Y así supe que ella también había soñado algo parecido.
—¿Viste a la abuela? —cuestioné.
—Sí, en sueños. Me dijo que cuidara…
—A las niñas, pues ellas continuarían nuestro legado —la interrumpí, finalizando la frase.
Fue un momento muy emotivo. Además, significaba que la labor de Gía no moriría, seguiría. Tal cual como lo había conocido con mis terapias de regresión.
Al regresar a casa, me puse en los arreglos para recibir a mi bebé. No dejé que se revelara el sexo en los ultrasonidos, ni hice una fiesta para anunciar que era una niña. Desde el inicio confié en mi sueño.
Un día, sentada en el jardín de la casa jugando con Mike y Matthew, Michael sugirió que escogiéramos el nombre, y mencionó que debíamos decidir uno de varón por si Dios nos daba una sorpresa.
No sé por qué razón, quizás porque tenía las hormonas alteradas, pero me molesté con él.
—Tú y tus teorías científicas. ¿No te he demostrado ya de muchas maneras que hay cosas que van más allá? —reclamé—. Tendremos una niña, así que buscaremos nombre para ella.
—No tienes por qué enfadarte, Nía. ¿Y si nuestra hija viene luego, en otro embarazo? —cuestionó.
—¿Me crees una máquina de hacer beber? ¿Cuántos piensas que voy a tener? —reproché.
—Los que Dios envíe.
—Pues yo considero que hasta aquí será. Siempre tuve en mente que tendría tres hijos. Yo quiero hacer otras cosas también.
Hasta ese momento no había notado lo mucho que me faltaba por desarrollar. Tenía tantas ideas, incluso las que vinieron a mí durante el congreso, que siempre dejaba de lado. Mi vida era maravillosa, pero recientemente había reducido las horas de clases para dedicar más tiempo a los niños, y aunque amaba mi rol de madre, quería más de mi vida.
—¿Qué quieres hacer, mi amor?
—Cuando soñé con mi abuela, ella me dijo que las niñas continuarían nuestro legado, es decir, el mío y de Gía. Pero ¿cuál es mi legado?
—Tú has impulsado a tu hermana en todo. Siempre la has apoyado dándole nuevas ideas.
—Creo que quiero más que eso, Michael.
—Entonces lo haremos, Nía. Lo que desees, lo cumpliremos.
Esas palabras me hicieron sonreír. Dejé a un lado la hostilidad y continuamos conversando por otro buen rato en el que decidimos llamar a nuestra hija Bella Giselle.
Poco tiempo después, mi preciosa bebé vino al mundo, solo unos días luego de que naciera su prima Adeline Nicole. Desde allí supimos que serían inseparables, y se tendrían siempre la una a la otra, de la misma manera que nos tuvimos Gía y yo.
Por un corto tiempo disfruté de mi pequeña sin pensar en más nada. Luego regresé al instituto, con mis otros chicos, esos que me alimentaban el alma día a día.
Para ese tiempo, Gía me llamó y me comentó que iniciaría una nueva etapa en su lucha por las personas discapacitadas. Había decidido formar una fundación, estaba buscando apoyo de voluntarios. Por supuesto que lo tendría por mi parte, y también trataría con mis colegas en el instituto.
Así comencé a acudir algunas tardes, con los niños y a veces Michael se nos sumaba.
Ayudar a aquellas personas me llevó a volver a los inicios. Unos no eran capaces de entender fácilmente las señas, o algún lenguaje. A otros se les dificultaban diversas cosas, y decidí retomar mi música con el fin de enseñarles.
Así, componía canciones para facilitar el aprendizaje de niños con muchos tipos de discapacidades. Y hacía coreografías destinadas a las personas con problemas auditivos.
Fue genial. Sentí que encontré mi propio espacio para ayudar a todos, pero, más que nada, percibí algo interno, una alegría indescriptible. Como si mi alma se regocijara al conseguir su propósito.
Matthew, Mike y Bella despertaron en mi corazón un amor incondicional, inmenso, y único. Eran el centro de mi vida. Sin embargo, crear melodías y bailes que ayudaran a tantas personas que lo necesitaban, fue el complemento perfecto a esa sensación. Lo que nació como música para los ojos de Gía, ahora se convertía en otra razón para mí, algo mucho más grande.
 





EPÍLOGO
Meses más tarde, Dios y el universo me darían una nueva lección.
No siempre podemos decidir hasta donde, a veces vienen más regalos y tenemos que recibirlos con los brazos abiertos, porque cada uno tiene su propósito en cada ciclo de vida.
Así descubrí que nuevamente estaba embarazada. Eso no detuvo mis planes de crear la academia de música para personas con discapacidades. La misma brindaba apoyo a la Fundación Infinito, al instituto en el que no dejé de trabajar, y a tantas otras asociaciones que fueron surgiendo impulsadas por la maravillosa labor que hacía Gía.
Muchas veces pensé que quizás por eso mi hija Chelsea nació con el don de la música en sus venas, porque prácticamente vino al mundo entre notas y pasos y baile.
Entonces el sueño con mi abuela cobro aún más sentido, porque ella habló de niñas, pero no mencionó cuantas, y mis dos hijas continuaron nuestros legados, Bella con Adeline y mi hermana en la fundación, y Chelsea conmigo en la academia.
Las niñas no permitieron que los sueños caducaran. Siguieron luchando, de la mano del gobierno que había despertado, y consiguieron ir expandiendo nuestras ideas por el mundo.
Muchos países replicaron el modelo de la fundación Infinito y la academia, y con ello, logramos que gran cantidad de personas discapacitadas de todos lados se sintieran comprendidos, escuchados, acompañados.
En lo que se refiere a nuestra familia, puedo sentirme muy orgullosa y feliz. Mis padres pudieron hacer realidad sus ilusiones. Mamá continuó escribiendo, y alcanzó a contar incontables historias sobre nuestras vivencias, y muchas otras que se hicieron muy populares. Joseph abrió su propio restaurante en Byron Bay, y tuvo tanto éxito que lo replicó en varias ciudades de Australia.
Sobre Gía, es posible que ya sepan lo que sucedió. Para resumirlo, paralela a la Fundación Infinito que creó, siguió pintando y diseñando en la empresa que tenía con Kyle, la cual también fue creciendo. Tuvo tres bellísimos hijos, Adeline, Josh y Lily. Esta última apoyaba a Chelsea en la academia.
Mi padre Aaron tuvo más hijos, y logró controlar su enfermedad y vivir una vida pacífica, tranquila. Las veces que lo vi, lo sentí feliz.
Khristine y Lyle adoptaron varios niños. Mi amiga se dedicó a su educación y a disfrutar de su familia. A Lyle le iba muy bien en su carrera y podían permitírselo.
Christian se casó y tuvo dos niños. Uno de ellos también nació con discapacidad auditiva, lo cual ya no significaba tristeza, pues contábamos con las herramientas necesarias para que tuviera una vida plena y feliz.
Michael y yo construimos un bonito hogar con nuestros cuatro hijos, muy parecido a aquel en el que crecí.
Muchas veces me senté en el jardín o en el salón y recordé años atrás, todos los esfuerzos de Joseph y mamá, lo que vivimos cuando nos fuimos de Irlanda, y entendí lo mucho que valió la pena.
Todavía se me salen las lágrimas al pensar en lo que alcanzamos. No queda nada de esa niña asustadiza que creía que no tendría un futuro normal por sus discapacidades. Lo único que sigue allí es su corazón soñador. Me convertí en la mujer de bien que mamá siempre vio, esa capaz de cumplir sus metas y objetivos.
Agradezco a Dios y al universo por ponernos en este camino, por darme los obstáculos que me llevaron a luchar. También soy feliz por todas las hermosas personas que se cruzaron en nuestro camino, especialmente por mi papá Joseph, si hay ángeles en la tierra, sin duda tú eres uno de ellos.
He tenido una vida maravillosa, con sus altos y bajos. Hoy puedo decir que cada momento difícil que atravesé, me llevó a una satisfacción, y veo todo desde un punto de vista muy distinto. Ahora abrazo cada una de las discapacidades con las que he convivido, pues me han guiado por un camino mucho más bonito y satisfactorio.
Por eso, a todas las personas que sufren de alguna dificultad física o motriz les digo con certeza, pueden lograr lo que se propongan, con enfoque y sin desistir. Yo soy la prueba de ello, y espero que algún día ustedes también lo sean, y podamos juntos llevar más y más testimonios a todos aquellos que los necesiten.
 
FIN.





[image: ]
“Es tan bonito dar y enseñar. Y cuando lo acompañas con música se hace más fácil. La música es un alimento para el alma. No tienes que escucharla, solo debes sentirla en tu piel y en tu corazón”.
 
Nicole P. Durán Rodríguez
 




AGRADECIMIENTOS
Hay muchas personas en mi vida, que me apoyan e impulsan constantemente. Y quisiera nombrarlos a todos, pero he llegado a una etapa, en la que siento que son tantos, que comenzar a indicarlos uno a uno, solo hará que falten páginas o que esto se haga demasiado extenso. Dejaré esa parte para cuando mi historia se convierta en película (es broma, pero seguiré soñándolo), y por ahora me concentraré en las dos personitas que inspiraron esta obra. Los seres más maravillosos que he conocido, a quienes les debo mis fuerzas, y mis ganas diarias de seguir luchando.
Nicole, mi infinitamente amada chiquita. Eres una de mis más grandes inspiraciones. No solo por ser mi hija, sino porque me has enseñado tanto o más de lo que yo lo he hecho contigo. Tu constancia y entusiasmo son un pilar que me mantiene de pie y dispuesta a seguir luchando, y tus palabras me confortan todo el tiempo. Deseo que tus sueños se hagan realidad, y, más que nada, que seas feliz en el proceso y siempre.
Giselle, mi adorada pequeña. Verte sonreír es el mejor combustible que necesita mi motor. He aprendido mucho a tu lado, y constantemente continúas enseñándome. Te amo, y espero que, de alguna forma, las ilusiones que he puesto en este libro se cumplan. Que alcances tus sueños, que logres lo que te propongas, y más que nada, que seas feliz.
Las infino. Gracias a ambas por escogerme como su madre.
Gracias a Dios y al universo, por darme esta magnífica vida, al lado de las mejores hijas que alguien puede tener. 
Gracias a mi otra mitad, Jose. Seguimos demostrando que juntos somos mejores.
Gracias mami, por todo el amor que les diste a mis pequeñas. Porque te sembraste en sus corazones y no las abandonaste jamás.
Gracias a mis padres, hermanos, amigos, y colegas.
Gracias especiales a los compañeros y profesores de mis hijas, a la Unidad de Atención Integral de Ríonegro (UAI Makia), a la Institución Educativa Barro Blanco de Ríonegro, y a todos los que han colaborado para que, con solo cuatro meses en esta ciudad, la vida de mis hijas haya dado un vuelco para mejor.
Gracias a mis ángeles en el cielo y en la tierra. Le grá go deo.
Gracias nuevamente a mis correctoras, Valeria Nyur y y Briana Martínez.
Gracias a mi sello editorial LDSangre Books y a mi equipo de diseño Bells Web Ideas.
Y, como siempre, gracias a todos aquellos que les dan una oportunidad a mis libros. Ustedes, mis muy queridos lectores, me han llenado de entusiasmo para seguir escribiendo.
Para todos, mis gracias infinitas.
 





SOBRE LA AUTORA
[image: ]
Nació en Maracaibo, Venezuela. Estudió Ingeniería en Informática y posteriormente realizó una Maestría en Ciencias Gerenciales. Tiene dos maravillosas hijas gemelas.
Actualmente trabaja como directora de Desarrollo de Negocios en una empresa de comunicaciones norteamericana. Vive en Colombia, junto a sus tres personas favoritas en el mundo, Nicole, Giselle y la persona que la ha empujado a cumplir sus sueños y a encontrar su paz interior, a quien llama su otra mitad, Jose.
En el mundo de los bookstagrammers es conocida como Estilo Bells. Tiene dos grandes pasiones, leer y escribir.
Como lectora empedernida, ama los libros de romance, drama, thriller e históricos, aunque puede leer cualquier género. Disfruta apoyando y reseñando a autores autopublicados. También lee clásicos, y autores tanto nuevos como asentados en el mundo editorial.
Como escritora, usa el pseudónimo de Bells Devis, en honor a su mamá que fue el pilar fundamental de su crianza, inculcándole los valores y principios que hoy guían sus pasos.
Se rige bajo la premisa de que solo se vive una vez, cada vez; y, por tanto, hay que amar, reír, y aprovechar cada minuto de cada vida.





OTRAS OBRAS DE LA AUTORA





MÁS ALLÁ DE LAS VIDAS
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¿Alguna vez has tenido un sueño donde aparecen personas que no conoces?
¿Alguna vez te has sentido incompleto, o has pensado que, pese a que lo has logrado todo, algo falta?
¿Alguna vez te has cruzado con alguien con el que conectas tan bien que piensas que lo conoces desde antes?
Olivia es una chica que ha pasado por todo esto. Peor aún, siempre ha creído que no pertenece a la ciudad que le dio vida y, por ende, ha luchado incansablemente por irse a los Estados Unidos, sin saber que allá encontrará mucho más que las respuestas que ha buscado.
Su vida pasará a dividirse entre dos maravillosas personas, una que ya conoce su alma y otra que le toca el corazón. Todo esto mientras sus creencias dan un vuelco en su interior y lo que ha sentido comienza a encajar.
Vive la pasión, aventura, intrigas, peligro, amistad, y muchas emociones más al lado de Olivia, Joe y Nate, y descubre lo que tiene planeado el destino para ellos, o quizás, cómo ellos reescribirán el destino.
¿Podrá más el amor de otras vidas o logrará un nuevo amor convencer a Olivia de dejar atrás el pasado?
Acompáñanos a ver el debate entre el alma y el corazón en esta intensa historia de amor.
BOOKTRAILER
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CUANDO SONRÍE UN CORAZÓN TRISTE
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Elisa O’Connor tiene una vida encaminada. Luego de superar una pérdida, ha logrado guiar sus pasos, y en la actualidad es una estudiante de medicina con un futuro prometedor. Pero todo esto se verá amenazado con la repentina muerte de su madre.
Negada a enfrentar el dolor, decide huir queriendo dejar atrás recuerdos, sentimientos y seres queridos. Así, se aventura a mudarse al otro lado del mundo, sin entender que todo aquello de lo que huye, está anclado a ella como la raíz central de un roble que ha crecido por cien años.
Alex Evans es un arquitecto con una visión muy diferente de la vida, y aunque ha enfrentado sus propias tristezas y duras circunstancias, es una persona que irradia luz a su paso.
Los caminos de Elisa y Alex se cruzarán fortuitamente. Para Alex será fácil ver las señales y entregarse a ese tipo de amor único, épico. Por su parte, Elisa se embarcará en una lucha por superar el sufrimiento. Conocerá que ni la distancia ni el tiempo pueden destruir la amistad verdadera; que el dolor es algo que todos vivimos, aunque enfrentamos y nos cambia de forma diferente; y también le abrirá paso al amor, aunque este se verá amenazado por diversas situaciones.
¿Conseguirá Elisa reencontrarse a sí misma y hacer que su corazón sonría de nuevo?
Te invito a descubrirlo, en este viaje interno que se convertirá en una apasionada historia de amor.
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LÁGRIMAS DE UN ALMA QUE SOLÍA REIR
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Colin es un chico que nació en Irlanda, en el seno de una familia pudiente que oculta secretos oscuros, los cuales van saliendo a flote a medida que va creciendo, y marcan su vida.
Desde que tiene uso de razón conoce a Elisa, su mejor amiga. Juntos se enlazan en una constante lucha por superar los obstáculos a los que se enfrentan, y salir adelante. A esta amistad se une Tommy, un holandés que les brinda su apoyo genuino, convirtiéndose en un hermano para él y en algo más para ella. Otras personas importantes irán apareciendo, dictaminando un nuevo rumbo en el cual los tres deberán pelear por mantenerse de pie.
Así mismo, Colin se verá envuelto en una serie de intrigas, maltratos, mafia y pérdidas, por lo que tendrá la difícil tarea de aprender a identificar la verdadera felicidad y luchar por ella aferrándose a las fuerzas que parecen agotarse.
¿Podrá superar todas las amenazas que se le presentan y secar las lágrimas que inundan su alma? ¿Encontrará ese amor real que le hará reír de nuevo?
Descúbrelo en esta romántica, dramática y profunda historia, que te llevará a suspirar y también te dejará sin aliento.
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LIBÉLULAS DE SANGRE
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l terror se desata en la alta sociedad de diferentes ciudades de Norteamérica, cuando los cuerpos de dos figuras públicas son encontrados sin vida.
La aparente desconexión entre las víctimas coloca a las autoridades en una encrucijada. Esto obliga a dos de las agencias más importantes del mundo a unir sus fuerzas y conocimientos para atrapar al culpable.
Así mismo, la llegada del detective Jason Moreau pondrá en jaque la relación amorosa oculta que llevan los integrantes del FBI, Brandon Hall y Alana Wells.
Las emociones, sus pasados turbios y sus miedos, amenazarán con interponerse en su buen juicio, causando que la transparencia del caso se vea afectada, y convirtiéndolos a todos en sospechosos.
¿Podrá mantenerse la cordura cuando no se puede confiar en nadie? ¿Lograrán descubrir a tiempo el malvado plan antes de que la situación destruya por completo sus vidas?
No te pierdas el desenlace de este impactante thriller psicológico que te llenará de emociones y te sorprenderá.
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UN AÑO DE AMOR AL ESTILO BELLS DEVIS
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El amor está en todos lados, y en cada momento, y nos hace sonreír y suspirar, aunque a veces no lo veamos así o nos neguemos a seguir adelante.
Esa es la razón principal de este libro de relatos, recordarnos que solo tenemos que mirar alrededor, vivir y sonreír.
Así nació esta obra, que comprende doce maravillosas historias de amor, enmarcadas en diferentes épocas del año.
Te invito a disfrutar de las travesuras de los cascanueces en navidad, de un encuentro fortuito en año nuevo, de un pueblo especial que rinde homenaje a San Valentín. También de una familia peculiar, pero tradicional, que cree en los milagros de San Patricio, de una chica que coleccionaba huevos de pascuas, y de tres madres que se aventuran a hacer el viaje de sus vidas en una fecha especial.
Si estas premisas te han capturado, entonces podrás seguir prendado en la segunda parte de este libro, que comprende seis historias más. Esta vez el enfoque estará en las festividades del día de los padres, verano, cumpleaños, Halloween, día de acción de gracias, y cerramos de nuevo con la época más bonita del año, Navidad.
¿Te atreves a encontrar el amor junto a todos estos personajes?
Con este libro quiero dejarles alegría, esperanza, fe, y un gran impulso a disfrutar de la vida y del amor que nos rodea.
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MÁS ALLÁ DE LAS VIDAS: LA HISTORIA DE JOE KANE
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Joe Kane es un hombre que sufre de trastorno bipolar, y que más allá de su enfermedad, vive atormentado por situaciones del pasado.
Durante una de sus peores crisis conoció a Olivia, una chica con la que ya había compartido en otras vidas, y junto a la que rememorará desaciertos que los han mantenido en un ciclo de desdichas.
En este libro, conoceremos la perspectiva de Joe sobre los hechos sucedidos en "Más allá de las vidas", así como infinidad de situaciones de su niñez y juventud, que nos llevarán a entender gran parte de su comportamiento.
También conoceremos a Destiny, una mujer que llegará a su vida en un instante de oscuridad, y que, junto a Joe, volverá a pintar de color todo a su alrededor.
Te invito a compartir con Joe cada momento que forjó su vida, y cómo logró aprender, evolucionar y conocer la felicidad, en una historia llena de situaciones reales, pasión, familia, perdón y, por supuesto, mucho amor.
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CANCIÓN DE SILENCIO
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Gía Daugherty es una chica que perdió su capacidad auditiva al nacer. Pero eso no apagó su luz. Pese a las tantas barreras que supone el no poseer un sentido, complementado con el hecho de haber tenido que mudarse de su país, y las pocas oportunidades para las personas que sufren este y otros tipos de discapacidades, ella siguió luchando.
Junto a sus padres y a su hermana gemela, se llenó de valor para encarar a una realidad que suele ser un poco cruel, y se dispuso a intentar hacer de este mundo, un lugar mejor para los niños sordos, y también para otra gran cantidad de seres humanos con diversas discapacidades.
Muchas personas se unirán a su lucha, y entre ellas conocerá a William Wright, un fotógrafo que comienza a ayudarla a cumplir su misión, enamorándose de ella en el proceso, y encarando al gran desafío de la comunicación.
Acompaña a estos chicos en su intento por lograr verdaderos cambios en la sociedad mundial, mientras viven, se ilusionan, se enamoran, y tratan de cumplir sus sueños y salir adelante. 
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